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EDITORIAL 

En este mismo número se recog^ U información del cursillo celebrada en U 

villei de Blanes farà Alcaldes y Jefes locales. Esta realidad es fraeha evidente del 

afiín constante de m.ejoramiento de nuestra vida municipal y del es·píritu que in­

forma los postuUdos de noble actuación política. El frirner comentario que se nos 

ofrece es el distingo entre el ahacer política» a base de reuniones de enredo y de 

aliamas en pro de intereses personales, dç clase o de grufo y en definitiva egois­

ta e interesada, y esta otra actuación noble, de superación patriòtica, que no se 

puede confundir con las maniobras vulgar es .en dras a las espectdaciones de oportu-

nidad o afecciones populachcras. Esta rettnión de los Alcaldes y Jefes locales de 

tres parttdos judiciales de la provincià para escuchar a expertos técnicos que les 

han orientada en la mision de la política municipal, es una lección viva de pre-

ocupación consdeníe y cabal. Las jornadas celebradas en Blanes han de encontrar 

en breve una justificacion plena, porque de las enscnanzas recibidas y de las in-

qaietl·ldes semhradas habran de surgir necesariamente en nuestros mtinicipios nuevas 

obras y servïcios que habran tenido su origen en el calor y el fervor de unas fechas 

de verdadera significacion en la vida provincial. 

La noticia de los puntos de residència de los hombres reunidos en Blanes jus­

tifica la necesidad de la celehración de estos cursillos. La gran mayoría de ellos 

proceden de pueblos rurales, en donde la vida rutinària y simple ahoga inquietu-

des y afanes, y en donde el cargo política corre el peligro de enmohecerse faltado 

de las vibraciones necesarias. Es preciso estimular a los cnrgos municipales y do­

taries del bagaje de conocimientos necesarios para poder superar los escollos del 

vivir cotidiano y avanzar cada dia un paso mas en el camino de las realizaciones 

de obras y mejoras. Estos contactos fecundos ponen de manifiesto la vocación de 

los hombres llsmados al gobierno de la província en la totaltdad del àrea geogrà­

fica de la misma a traves de las corporaciones locales, però que junto con la fami-

lia y el sindicato son base de la organización política espanola. Los Alcaldes y Jefes 

locales han adivinado en estàs reuniones la solución para sus problemas y la luz 

para sus actuaciones, para convencerse de que el obstaculo que cual barrera se 

opone en el camino del dèbil, se convierte en peana en el camino del fuerte. Y se 

habran convencido que el desempeno honrada, conscients y activo del cargo de 

Alcalde y Jefe local es uno de los servicios de mas importància para la vida es-

panola. 



-^^uell A/adal 
Enyorem e/ Nadaí de í'estampa de bo/x; 
enyorem ei Nadal de ies panses i Hgues, 
ei Nadaí cada volta se'ns forna més moix 
sense ei bruit dels ferrefs / ies fíaufes antigues, 

Enyorem ei Nadal de ia Missa del Gall 
tan ingènua i plena de santes fnsancesf 
el Nadal de/ pesebre omb ei riu de cristall 
i omb aque//a carretó curulla de panses. 

Enyorem el Nadai de la veiia cançó, 
que ens menava al Porial de la santa alegria, 
amb aquelles aromes de mei i mató 
i amb aquella musica fan clara i tan pia. 

Què s'és fet del Nadal de l'estampa de boix 
amb aquells pastorets de flamonts barretines? 
L'espenf de fa terro es rossego^ tof coix, 
i na es fa reverent a les coses divjnes. 

El Na-ial, però, passa ;mmutab/e, i si el cor 
no es fa humii i xiquet com l'Infant de Maria, 
Ei Nadal també passa, ni muda ni mor, 
mes al cor no penetra la seva alegria. 

Mn. CAMIL GEIS 
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RECUERDO DE R O M A 
'̂VERE MORTUS EST» 

Una ejemplaridad niaravillosa, que 
no desconocían ni los pueblos ajenos a 
la obediènc ia de Roma, ocupo, con 
muesÉras inequívocas de dolor, la accua-
lidad mundial durante el mes de octu­
bre . Este ejemplo luminoso que se llamó 
Pío XII, ha demos t rado el prestigio, in-
cluso humano, del Vicario de Cristo, y 
el fervor de los católicos hacia ía figura 
del Papa. La muer te del suprenio Pontí 
fice ha produc ido una conmoción hasia 
los últimos confines de noticia humana. 

Reverentemente, el mundo se ha pos-
t rado ante los restos mortales de su san-
tidad.El Papa Pacelli,-Pastor Angelicus-, 
después d e conocer sus alegrías alterna-
das con muchas y amargas lagrimas, mu-
rió santamente con la grandeza de ani­
mo de su talla excepcional. 

El m u n d o impresionado recibió la 
noticia: íVere Mortus est*. 

«HABEMUS PQNTIFICEM» 

La ansiedad por el acontecimiento 
fué conocida por todos . Espiri tualmente 
estabamos entre la masa de fieles, en-
inarcados por la columnata de Bernini, 
viviendo los trascendentaies momentos 
d e la elección del nuevo Papa. En Roma 
se habían juntado los cardenales de t o d o 
el m u n d o —recordemos a los pr imados 
de Hungría y Yugoeslavia— para elegir 
si sucesor de Pedró. 

El pueblo Hora de emoción al ver la 
íumata blanca que saíia d e la capilla 
Sixtina. De las campanas de San Pedró 
en el Vaticano, corrió la alegre noticia 
a los campanarios de t o d o el mundo: 
«Habemus Papam»; Juan XXIII. 

ïTE DEUM LAUDAMUSl 

REVISTA DE GERONA, que aparece 
en su por tada con los colores b lanco y 
amarillo de la bandera pontifícia, se une 
al sentir del m u n d o católico en estos 
momentos solemnes para toda la Cris-
tjandad. 

p o r tjiuel - R n i i ü a i i 

San Juan de Letràn, madre y cabeza de todas las 
Iglesias de la ciudad y el orbe, estallaba de flores y 
càntícos en la celebración de los oficiós del Domin­
go de Ramos. Se estaba bien allí, però teníamos 
una cita, una cita ansiosamente esperada. Otra vez 
la moto. El Tíber, el Castillo San Angelo, la Via de 
ia Conciliazione y, al fondo, San Pedró! 

Es difícil, para no decír imposibíe, que quien no 
haya estado en Roma pueda ni tan síquiera imagi­
nar las contradictorias impresiones que produce la 
la piaza de San Pedró. En primer lugar, desilusión. 
Sí, desilusión, desengano; la plaza no es tan grande 
como nos habían dicho-

Es menester andar a golpe de suela o a vuelta 
de neumàtico, para darse cuenta de que la plaza no 
es tal como nos habían dicho: Es mayor todavía, es, 
sencillamente, inmensa. Y a la memòria vienen esas 
cifras de multitudes que sobrecogen: ^-Cien mil? 
tÍ,Ciento cincuentd mil? ^Doscientos mil? jQué 
importa! En ía Plaza de San Pedró todo es posible. 

Y en aquel bendjto Domingo de Ramos, t,cuàn-
tos éramos? (^Acaso cínco mil, diez mil? Quizà mas, 
però en el inmenso circulo parecíamos un pequeno 
grupo. El sol apretaba de íirme y entre el gentío que 
hablaba todas las lenguas y vestia de todas las for-
mas (^porqué serà que en ninguna parte como en 
Roma se síente, se vive, la universalidad?) latia isse 
raro nerviosismo que acompana a las grandes espe-
ras. Las maquinas de cine, de televisión, los apara­
tós fotogràficos, las míradas todas, convergían hacia 
una ventana, una sola, de uno de los edificios que 
sobrepasan la columnata de Bernini. 

De vez en cuando una pequena monjita que 
estaba a mi lado preguntaba la hora a su acompa-
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nante, con voz en la que se adívinaba la impaciència. Pocos minutos después de las doce 
se descorrieron unas cortinas, se abrió la cristalera que cerraba la ventana y a partir de 
este momento las miradas ya no se separaren de ella. Por fin, [el Papa! Una figura blanca, 
majestuosa, erguida, que correspondía agitando los brazos en un movimiento que evocaba 
el abrazo y el ànsia de estrechar ai mundo entero. 

Se gritaba, se agitaban los panuelos, se aclamaba la blanca figura, y ia monjita decía 
con una voz fina y dèbil que producía escalofríos: [«Viva el Papa'^·! 

Después, una voz majestuosa, serena, que procedia de quién sabé que recondito alta-
voz, inicio: «Benedicat vos...». El silencio se adueíïó de la Plaza mientras las rodillas se 
hincaban sobre las losas que pulieran los pies de incontables peregrinos. 

íQué nudo en la garganta, qué sensación de felicidad lograda, qué plenitud de éxito 
dei vlaje en este momento! Atràs quedaba el frío de la carretera, las noches sin dormir, 
las molestias aduaneras. ïQué importa todol íHabíamos visto al Papa! 

Y otra vez las aclamaciones, los gritos, el agitar de brazos, però ahora todo era mas 
limpio, màs puro, porque la emoción que había atenazado las gargantas y los corazones 
había limpiado todos nuestros pensamientos. Hasta cuando Pío XII hubo desaparecido de 
la ventana, continuo el grupo sin deshacerse durante unes minutos y aclamando a la 
figura ya invisible. Luego, los comentarios, y la expresión de uno de los que nos rodeaban: 
«Aún cuando ahora se terminarà el viaje, ya no me importaria. Valia la pena venir». Lo 
màs importante estaba conseguido. 

Tengo ante mi una de las fotografías que tomamos del Papa asomado a la ventana, con 
un primer termino de quienes le aclaman. Y el detalle mas revelador està quizà en esa 
mano desconocida que sostíene el sombrero en actitud de respeto junto al pecho. Esa 
actitud de respeto de tiempos idos, junto a la voz tènue de la monjita y los gritos de 
los jóvenes, constituyen para mi la major expresión del carino universal que despierta la 
figura del Padre Santo. Y lo que quiero deciros, lo que llenaba el animo de alegria, es que 
no se oyó un solo comentario que dijera: «He visto a Pío XII», sinó «He visto al Papa». 

La persona,-aun la inmensa personalidad, la sobrenatural bondad que se desprendía 
de cada uno de sus gestos, perdia importància ante el hecho de que era \el Papa!, Pastor 
Supremo, cabeza visible de esta Iglesia tan amplia y tan ancha, tan suave y tan firme que 
llega hasta los últímos rincones. Se dice que cada vez que nace un Papa muere un Carde­
nal, porque allí donde estuvo el Cardenal Pacelli, ocupo su lugar Pío XII; como ahora la 
figura de Juan XXIII ha venido a ocupar el lugar que tenia el Cardenal Roncalli. 

También ahora volveran las multitudes a agolparse junto al obelisco de la Plaza de 
San Pedró, cabé los altos surtidores que lanzan al aire esa alegria de agua hecha espuma, 
para esperar la aparición de una blanca figura, aclamaria con la angustia de la alegria 
inmensa, y regresar a sus hogares para exclamar con jubilo: «jHe visto al Papa!» 



SAN NARCISO Y LA GUERRA DE LA INDEPENDÈNCIA 

flrcediano de Ja Sanla /g/esia Caledr/il 

La incnguada 
devoción y cuito 

publico que ofrcce 

accualmcnte Gero-

Jia a su Patrón 

San Narciso ha de 

chocar ciertamen-

te al gerundense 

de hoy dia, por 

poco que esté vcr-

sado en la historia 

de los inmorcales 

sicios c]ue sufrio 

esta criudad en los 

aiios 1808-1809, si 

lo compara con cl 

enrranable carino 

y devoción since-

rísima que profe-

saban sus habitan-

tes, guiados por 

sus Autoridades, 

al insigne Obispo 

y Màrtir, 

Se podria ob-

jetar a esta afirma-

ción, que es evi-

dcnte, que, gracias 

a Dios, no nos ha-

llamos en las te­

rribles circunstan-

cias que Ics toco 

vivir a nuestros 

antepasados y, por 

lo tanto, que no 

sabcmos de que se­

ria capaz cl pucblo 

gerundense si, por desgracia, se viese en iguales o parecidos horrorcs. N o podemos negar, claro esta, la 

posibiudad de que despertarà súbitamente iin encendido amor al Abogado ante Dios de Gerona en uno 

de esos cataclismos político-sociales que pcriódicaniente azotan las naciones, però no nos hagamos ilusio-

nes y no coi?neiT3os mucho en ello. Cuando la devoctón y amor no ticnen hondas raíces aquelles csta-

llidos de entuiíasmo, no fundados en la fe en Dios y confianza en sus Santos, o no se produccn o sofi 

ahogados por t l panico que invadc cl cspíritu de la multi tud. Podríamos, desgraciadamentc, ofrccer 

ejemplos que hciTios vivido en esta nusma nuesrra querida Gerona diirante el iiasado dominio rojo 

(1936-1939), pcro esto no rcspondería al tema que qucrcmcs dcsarrolUr. 
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Nuescros ascendiences sí que sencían hondo, muy liondo, el ;imor a San Narctso, però para la 

generalidad de los gerundenses de nuesrros dins —es lamentable decirlo, però es muy cierto— solo 

es conocido San Narciso por el programa de ferias y fiestas, como si cl Santo Obispo y Marcir fiiera 

Pacrón de Gerona por ocho días —-casi dttíamos por uno, el 29 de octubre—• siendo dcsconocido como 

cal para los restantes días del aiïo. Y de conformidad a ese cnterio mezqiiino se practica la visita a su 

scpulcro —caso de cfccciiarse—- como si fuera uno de tantos números de fcnas, como mero rito ciuda-

dano 0 como un tributo sentimental al glonoso Pacrón de nuestra ciudad y diòcesis. Y muchísimas ve­

ces SC desconoce que tal visita es un verdadero ac co de cuito por el c;ial veneramos al que fuc micmbro 

vivo de Crisco y tcmplo del Espíncu Santo que nos ba sido dado por las Icgíctmas autoridades ecle-

siascicas como Padre y Proceccor de nuescras personas y bogares. 

En esce 150 aniversario de la Gueri-a de la Independència y en especial para nosotros, los ge­

rundenses de los inniortales Sicios, convicnc recordar, aun cuando sea de manera esquemàtica, algunos 

de los mnunierablcs hecbos que ponen de manihesco el fei-vor que sentían los gerundenses de aquellos 

aríos para con su Patrón y cónio no dejaban pasai" ocasión alguna para pedir su protección o para agra-

decerle su poderoso vatimicnto ante Dios. 

Después de la victoriosa acción sobre las ciopas del general Duliesmc, en su primer ataquc a la 

ciudad —20 de junio de líOH— Gerona vibra inccnsamencc de entusiasmo religíoso y pacriócico que le 

arrastra a proclamar por su Csneralísimo a San Narciso, ofreciéndole, a tal efccto, las msignias corres-

pondientes —espada, bascón y banda—•. Los gritos en que prorrumpc la mucbcdumbre que llena la 

iglcsia de San Félix al bacerse al Santo la entrega de las expresadas insigxiias, son incesantes. Uti es-

cruendoso ((jViva nuestro Generalísimo! » recumba por las bóvedas del casi tmlenario templo, mconte-

niblc, apasioxiado, mcesance. 

Reconocc el P. Cúndaro (1) que las rendidas graa'as al Sanco Obispo y Màrt i r gerundense lo 

fucron por considerar que el éxito fcliz en la defensa de Gerona, en aquella ocasión, fué deSido mu-

cho mas a la protección del Santo, inccsantemente mvocado, que a los esfuerzos de la escasa guarnición 

y corco número de paisanos indisciplmados. 

En el Sicio que pone el mÍsmo Dubesme, en julio del mismo aiío, que termina en vergonzosa 

derrota y des^'spcrada buida del general francès, nuevamence Gerona, no mcnos religiosa y agradecida 

que leal y valerosa, durancc los días 25 y 26 de agosto del mismo ano, tributa las mas obsequiosas gra-

cias a Dios, como autor de todo bien, primeramente, v despucs a su Parrón tutelar San Narciso a ctiya 

eficaz y poderosa intercesión reconoció baberse debido can seiïalada victorià. 

En la formación de los tres tercios de Migiieletcs de Gerona, al darseles a los dos primeros -— êl 

ccrcero no se completo y sus individuos se agtcgaron a otros cuerpos para Uenar sus vacíos— la opor­

tuna bandera sus comandanccs, D . José Ramon de Carles y D . Franclsco Maria Milà, se poscran ante 

el altar del glorioso Generalísimo y después de babcr implorado el auxilio del Dios de los ejércitos y la 

protección de! Patrón de la ciudad, son debidamente bendccidas. Se da el nombre de San Narciso a 

una Companía de artilleros y a un brillante Escuadrón de Caballería, así como a la primera Escuadra 

de la mmortal Companía de Santa Bàrbara en los aprestos que bacía Gerona en formar nuevas unida-

des conocicndo la inmincncia de un nuevo sitio que le puso el general Samt-Cyr, 

Cuando la Providencia depara a los beroicos defensores la entrada de un rcfucrzo de 700 bom-

bres sacados voluntariamence de una división espaííola acantonada en Olot, en testimonio de gratitud 

se canta un solemne oficio al Santo Obispo y Màrt i r . 

EI glonoso Pacrón de Gerona es mvocado concínuamente en su capilla por aquellos babitantes 

de la Ciudad que por sus acbaques eran incapaces de servir en las murallas o en los servicios auxiliares. 

Dia y nochc la plegaria .sube enardecida al trono de Dios pidicndole, por intercesión de San Narciso, la 

Victoria de ntiestras armas. El fidelísimo Guardian de la ciudad, que en la invasión francesa de 1684 (2) 

demostro cómo amaba a Gerona, nuevamente, en trance semejante, es mvocado con la misma confian-

za c igual entusiasmo por los gerundenses de 1809. 

Fmaímente, el dia 29 de octubre de dicho úlcimo aiío, no obstante ballarse Gerona casi ex-

liausta y bloqueada por las fuerzas de! mariscal Augcreau, no dejan sus babitantes, en la tarde de dicho 

dia, de celebrar la acostunibrada procesión en bonor del Sanco, «sin el menor dcsorden —^dice el Padre 

Cúndaro— conro si no tstin-:esc la ciudad rodcada de baterías y enemigos, y sin embargo que desde 

la montana de Mnntjuicb estuvieron (los franceses) bacicndo, codo el dia, vivo fucgo de fusil que cnfi-
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PROVINCIALE DECRETVM TARRACONENSE,! 
QVO FESTIVVS DIES VIGESIMVS NONVS OCTOBRIS ANNVATIM TER TOTVM K 

CatIu!onixrrinciparumpra:c]picurco!cndus in honorem DiviNarcilTí Epifcopi^Martyns, ^ 
Filij, Pacroniquc fidefiífima; Vrbis Gerundcniís adinlbuciam taiicí ^ 

Tntelaris Compacridomm cdicum j o. Marcij [685. ^ 

O S Don Fr. lofeph Sanchiz, per la gràcia de Deu, § 
y de la fanta Sede ApoftoIicA Archebisbe cic la fanca Metropolitana Iglcfiadc T a r r a - ^ 
gona.dclConfcIldefaMageílac&c. AtsamacsnoílresenlEsv-CHRiST, los Rcve- ^ 
rems Rcdors. cò regmc la Cura de Animas de las Catedrals, y l'arrochiaU Igicfias de P C 
las Ciutats, Viícï, y Uochs de la Provincià Tarraconenfe , y Archiprcíbc de Agcr y fe» 
àciuifcudcellsàfoles. Saltic cnloSsnyor. Ab tenor deies prcfcnts vos diem ,y no- r C 
tificàm,comcn lo fagrat Concili Provincial, que de manament noflrc fe ha tiní'ucy ^ 

cclcbraceii noflrc Pakcto AFcbiapEfcopai de e/la nortraCiutiC de Tarragona , en la Se.'fiòvinty trcs^ Cots ^ 
diadadctrencadeMarsproppnihc.fchi íècunDccttt.òConftituciò. que es del tenor feguent. Bccre- ^ 
[Hmf!iUPerjHamHín(}ri!fr/i.vn Domjfi.-nionem S.A.C. qmd ol>fii-vefur tu iota hac Proiiwcia TarrucotieM'^ 

fm traves , ^ ntttonéiles caiifd^ q^-^t f'ppítcMtonepropofu per Reuercndmi Syrnhcum Re^jerendt Ca- ^ 
ptiHlt Gemnderh ex p.irie Revercndifm Domini £pi/copi, Capimit, &" Ct-viíaús Gertinden. commerj- ^ 
íur, (S" notorU fimt in íoio hoc VrimipMu CatbaíofíUy Prxfertm in oppugnaStone Civitatis Gemnden. ^ 
anno prAtemo per Excrcilmn Gallorum, àcuins even/ft tota jpes htiius^PnncspAius pendeUt, àqaa qui'. ^ 
dem in ommum opinwrse , mn (tne miracaío per wierceffonrm S^tnSü Nítrciff, Deus Ci'vitatem, Çs* Fro- ^ ^ 
vinàam À Gdíomm farorc íibevAnnt. Et qnod fna Jiiujirifim Domtnatio fapir obfervatione dióii ^ 
FcpiEdtcíam.proiit expedien!, paòítcari wamlet. Pcrçò inícguint lo tenor de dita Confl:itticiò,C^Jflf/-o ^ 
Concilio approL·nte , en virtuc de hs prcfcnts manatn , qtie lo primci- Diumenge , ò Fefta manada, KJ; 
aprcsquclasprcrcnts vos fcràn preíènt.idcs, à la hora del Ofertori delaMilía Major, quant lo Poble per ^ 
ohir aquella congrega: fera, ab alta, cintclligiblc veu publiqueu, y notifiqueu, com Nos ab tenor de ^ 
las p̂ rcfencs pubhcàm, y notificàni atots los Faels Chriftians, que en vtrtut de dit Decret, ò Confti- ^ 
tucLÒ Provincial, tingueu, obfervcn, y guarden per Fefla de precepte lo dit dtc de Sant Narcis, per tota ía ^ 
prcfent Provincià Tarraconenfe, y Archipreftatde Agcr perpètuament; y pera que vinga à noticia de 8 ^ 
tots, manàm las prcfems eíTec publicades per totes Us dites Igle(ïas,axi Catedrals, com alcresdedira Pro- feC 
vincia, y Archipreftac de Agcr, y aprcs'íïodes ciilajportas de quifciina de ditasIglefias. Dat. en noftrc ^ 
Palacio Archiiipífcopaí de nodra Ciutat de Tarragona, als íïs dies del mes de Maig, any de la Nativitat de P f 
Noílc Senyor Deu Icfu-Cbrifl de mil ilfccnts vuytanta finch. ^ 

Fr. lofeph Arçobifpo de Tarragona. p 

31,^l^^;^^Plgi^S 

De manament de dit Illu/lrifTira.y Re vcrcndtíïlm ^ 
íenyor Archebíibe mi (enyor. S^ïï 

Ca/par de Cafals Not,y Secret, deí Eflaí Eclefïaj p j " 
iichdeU ReverentFro^inciaTarmcoríenfe' %it 

i^r ^^í*^ tüí-r ^ ' ' i ^ - iat .r " l í^h ^^íi^I l y w r ^^v*" •*«! 

Decrefo dsl flrzobispado de Tarragona sobre la observancía de la !estiv\idsd de San Narciso, como üesla de precepio en eJ Princfpado de Calaluiía 



laba algiinas calles por donclc hacía curso la proccsióntf, Vanas veces tÍLirancc su recorrido, en aquel 

ambience solemne e impresionante cayeron muercos o hcndos algunos de los asiscences al piadoso acto, 

los cunles, sdcnciosamence, eran recirados y asJsCidos niiencras la procestón seguia sn ruta uivanablc. 

El mismo general Sainc-Cyr, en su «Journal des opérations de l 'Atmce de Catalogne en 1808 

et 1809^), jeíc de las hiiesces napolcónicas que sitian a Gerona, se hacc eco de la maravillosa dcvoción 

de la Ciudad a su Patrón; y aun cuando, como liijo legitimo del ideano de la Francia revolucionaria, io 

atribuyc a fanatisme, no dcja emperò de impresionarse ante el espectaculo de todo un pueblo que al 

nombrar a sn celestial Patrón por Generalísimo suyo demuescra colocar su conhanza absoluta en Dios 

y en la mterccsión de San Narcisü por encima de su valor y fortaleza, de Us armas y de los muros que 

la defienden. . • 

^Y qué decir, a cstc respecto, del invicto Alvarcz de Castro que tanto se hizo amar de los buenos 

gerundenses? El mmortal defensor de Gerona oía diariamente misa en el sepulcro del Santo, abierCas 

sus puercas, y comulgaba cada sabado, Poseía también una pcqueiïa relíquia del Sanco Patrón de Gero­

na, según SC desprcndc de un acta que formahzó, despues de su muerte, el general francès Guillot, la 

cual, junto con los demas objctos, debi'a ser vcndida en esta cïudad en publica subasta (3). 

N o solo Gerona en la fiesta de San Narciso de 1809 invocaba con fervor y festcjaba a su glo-

rioso Protector. Era casi toda Cataluiía que se asociaba a las plegarias de los gerundenses pidicndo in-

sistentemente cl tnunfo de las armas cspanolas. 

El beneménto P. Raimundo Ferrer, en su obra "Barcelona cautiva» (4), pàgmas 110-115, nos 

ofrece un cuadro vivo de la devoción barcelonesa, en aquellos aciagos días de 1809, a niiestro Obispo 
V Màrt i r . 
j 

Dice así; cíMienCras se iba adnrnando en la parroquial iglesia de Santa Maria del M a r el altar 

de San Narciso (cuya fiesta celebra maíiana la Iglesia) con una pompa e lluminación cual se bubiese 

visto en ciempos felices v tranquilos, ha llcgado la orden que, para el dia siguiente, solo se pusieran 

cuatro veias delante la imagen de dicbo Santo Obispo. Es muy fàcil calcular cuanto se han sentido, 

de esta providencia, los vanos devotos que sm atender a lo que podían pensar, decir u obrar los fran­

ceses, se empenaban en tanta fiesta, mas los juiciosos han aplaudido la providencia de los superiores, los 

cuales, por razón de su cargo, debcn impedir todo lo que pueda dar margen a smsabores y escandalo. 

uDomingo, día 29. 

))La fiesta del glorioso Marcir, Obispo e hijo de Gerona, San Narciso, se ha celebrado con suma 

devoción v concurso en las varias Iglesias de esta capital que hay altar dcdicado a su honor o se venera 

su imagen. En la de Santa Vlaría del Mar , por razón de lo expuesto ayer, solo ardían cuatro velas, però 

la multi tud de gente que se ha visto todo cl día ante el mismo altar suplen con sus fervorosas oracio-

ncs la falta de aquéllas. En la Catedral solo se han visto encendidas las velas al tiempo de decir las misas, 

en el propio altar. E n otras Iglesias, como son las parroquiales del Pmo y de San Justo, en las de San 

Francisco de Asís y de Paula y en la de San Cayetano, ardían muchísimas velas, manifestando bien el 

concurso que en todas parces había, la devoción que siempre han tcnido los catalanes a San Narciso, 

cspecialmente por los apuros de que libró a nuestros mayores estando en guerra con los franceses en cl 

aiío 1682, por cuyo motivo cl Concilio provincial tarraconense, a los 6 de mayo de 1865, decreto que 

el dia del Santo se celebrase en toda la provincià (eclesiàstica) tarraconense con obhgación de precepto; 

però ya muchos siglos ances de aquella època v aiin antcs del famoso milagro de las moscas, ocurrido en 

1285, era grande la dcvocion de los catalanes a dicho Santo.» (5J. 

A contjnuación el mismo Padrc copia un pregon efectuado en Tarragona, en 28 de octubre de 

1809, que dice así: «Bando. La notòria protección que por medio del glorioso San Narciso dispensa la 

Omnipotente mano a nuestras armas y con slngularidad a la invicta Gerona cxigc el mas profundo rc-

conocimiento de nuestras oracioncs. Penetrada justamente de estos religiosos sentimientos esta Junta Go-

rregimental de Gobicrno, de acuerdo con el M . I. Gabildo de Senores Canónigos de csra santa Met ro­

politana Iglesia han resuelto celebrar con niayor solemmdad que en los anteccdentes aíïos la fiesta de 

can alto Protector, cuya función se efectuarà el domingo próximo, 29 del corricntc. Considera esra Jun­

ta excusado el excitar el cristiano celo de estc pueblo y exhortarle a que con la pureza que exige la 

celebridad de este día asistan sus moradores a tan santó acto; rindan sumisamente al Todopoderoso los 

mas cxpresivos sentimientos de su grati tud; le tributen con respeto los dcbidos obsequios c imploren 

con el mayor fervor y confianza sus auxilios; antes bien se persuadan a que con preferència a coda otra 
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Crabado al boj dsl Palrón dr. Geronn. Siglo XUU\ 

ocupación concurran codos los vecuios a manifescai- sit jiibílo; v aida uno clc por sí y codos juntos Eun-

darcmo.s cti cl Ser Supremo nuescras deseadas espcanzas para vèncer completamentc a los encmtgos y, 

disipados cnccranicnte, dísfrucaremos con ci-ancjuilidad la diilcc pa;; cjuc anhciamos gozar del glorioso 

dictado que nos condecora de defensores de la Religión, del Rey y de la Pacria. Tarrat^ona, 26 de octu­

bre de 1809. D e acuerdo de la M . I. Jnnca de Gobicrno Corrcgnnental, Joscph Scgiindo Soler y Gou-

xins, secrctario.» 

Por sLi Cuenca, continua cl P. Ferrer: «Este pregon de Tarragona, en cuya ciudad desahogaron 

niucnos de 5us liabttantes SLI cicrno corazón en súplicas a San Narciso, anadido a las demosCraciones 

religiosas que demostro cl pueblo barcelonès n la visca clc las bayonecas enemigas hacia el nusmo Santo, 

patencizan ía confianza que el pueblo cacalan ciene piicsca en su prateccion». 

Escribtamos en 1939 que en la capilla y ante cl sepidcro de San Narciso, nuestro Padre y Pro­

tector, se eacribicron las últimas paginas de la historia inmortal de Gerona, de sus hérocs y marcires 

13 



tantas veces reunidos en aqiiellas navcs. No solo la bellcza artíscica y las sombras clcl ctempo consagran 
los monumencos al respeto y carino de los piieblos, sinó también los grandes succsos religiosos y pa-
trios, sean remotos, sean rccientcs. Y que no pueda decirse en adclante que Gerona ignora que es y 
que ha sido para ella San Narciso. Que el amor sacrificado, cnccndido y pcrscverantc de los buenos 
hijos de la inmoital ciudad antde pcrpecuamence en su corazón por el oivido de cancos y por las mcah-
ficables profanacioncs de que £ueron objeto siis sagrados despojos hacc vcintjdós anos. 

L I B R O S 

Analei d e l Initítuto de Eitudiot 

Gerundenicf - Volumen XI - Gerona 1957 

Basta oiear el índïce de estc ciiidado volumen para 

darse cuenta de la categoria de esta piiblicación del L·is-

tituto de Estudiós Gerundenses, número oiice de los 

dados a la luz por esta prestigiosa cntidad, ctiya conti-

nuidad es motivo pani fchcirarnos al comprobar que rc-

prescntan una labor de investigación de alcanccs supe­

riores a cuanto se ha realizado en nnestra província, de 

caràcter corporativo, y que goza de un solido prestigio 

en las esferas culturales de la nación como justo resul-

tado a los muchos merccimientos que tiene contraídos. 

A! constatar el interès de estc niievo volumen —que, 

como todos, es esperado con fmición por cuantos se in-

teresaii por cl patrimonio cultural gerundense—, dcbe-

mos destacar la labor del doctor don Luis Batlle y Prats, 

secreCario del Instituto de Estudiós Gerundenses, quien 

tanto se preocupa y trabaja por la continuidad de estos 

mcritísimos Anales, que se publican bajo el PatronaUí 

de la Diputación Provincial, 

Este volumen, recién publicado, correspondicnCe al bie-

nio de 1936-195^, consta de ma's de cuatrocientas cín-

cuenta paguias, con iniportantes trabajos, todos ellos me-

recedores de ser citados, però entre los çuales destacare-

mos «Di·plamatario gerundense de Alfonso el Magna-

nimoy, del Dr. LUÍS Batlle y Prats; cContrshución al 

estudio de U obra de un pintor renscentistay, de Juan 

Sutra Viüas; «Estudiós sobre el mamsscrito cPetri Mi-

chaelis Carbonelli adversària i^^zn del Archivo Capitu­

lar de Geronav, de M.^ Antònia Adrohcr Ben; uActi-

vidades de la Delegación Provincial del Servicio Nacio­

nal de Excavaciones», de Miguel Oliva Prat, y «Pedró 

Costa Casas. Antecedentes familiares y actïvidadcs fro-

fesionalesíi, del Dr . Jaime Marqués Casanovas, ademas 

de los trabajos firmados por los senorcs Pla Cargol, Es­

teva, Carner, Fr. José M."' Coll. O. P., y la senurita M a ­

ria Mercedes Costa. 

El volumen presenta abundante infarmación gràfica 

y una extensa crònica de las autortdades culturales du-

rante el bienio 56-57- Todo ello digna muestra de la 

labor que realiza el Instituto de Estudiós Gerundenses. 

R. G. 

Guia Turística de Gerona y lu Província 

Esta guia, aparecida en el verano pasado, con bella 

portada a rodo color y con cuatrocientas paginas de tex-

to, es una acertada realización al scrvicío de los intercses 

turísticos de nucstra provincià. Por ordcn alfabético se 

recoge una completa informacïón de todos los pueblos 

fcrundenses, con cuantos datos puedan ser de Interès 

para los visirantes y lectores de la publicación, complc-

mcntííndose con un mapa general de la provincià, advcr-

tcncias gejicrales para los viajercs, con tasas y servicios, 

y líneas regulares de comunicación, siendo de mucha 

utiltdad el decalle de los circuitos turísticos en rclación 

con nuesira provincià. 

El interès de la Giiïa aumenta ai publicar cl tcxto en 

castcílano, francès, aleman e inglés. H a n cuidado de la 

impresión de la Gn'ia los talleres graficos Sucesor de 

Tipografia Carreras, con su competència habitual. 

Vida Catòlica - Núm- 212 - Octubre 1958 

Esta revista mensual mantiene la línea de superacion 

e interès en ella acostumbrados, y que pone de mani-

fiesto la realidad de una rcdacción magnificamente con-

juntada y formada por personas prcparadas para una 

digna labor periodística. Por todo ello Vida Catòlica 

esta en la primera linea de las revistas de la provincià. 

El ultimo número, iledicado a la figura extraordinària 

de Pio XII, es un digno homcnajc ai Pontifice fallecido, 

estudiando la actividad papal en ccho ai'tículos agÍles 

y llenos de interès, con abundante ijiformación gràfica.-
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La Exposición de Carteles de la Costa Brava 
y motivos del mar 

£/ Subseaetario éel ffïinisterio de la Gobeinación, don Luis Rodríguez de ffíi^uel, 

presidió el acto inaugural 

La villa de Rosas fué 
marco esplúidido de iino 
de los Lictos mas descaca-
dos cclebrados en la Cos­
ta Brava, diirantc el pasa-
do verano. En el magni­
fico edificio del Grupo Es­
colar la Diputacion Pro­
vincial mscaló la exposi­
ción de Carteles de la 
Costa Brava y de mocivos 
del mar. EI gran numero 
de visitantes que ininte-
rriimpidamcnte d u r a n -
te las tres semanas en que 
estuvíeron abiercas las sa­
las, desfilaron por ellas po-
ne de maniflesto el interès 
despertado por la mísma. 

El local escaba esplcndi-
damcntc situado jiinto al 
mar, dominando la pano­
ràmica de la bahía cuaja-
da de embarcaciones. To-
do còntribuvó al tono de 
la exposición. 

£/ acto inau^ufal 
E! EKC mo. Sr. Subsecretario de Gobevnación, don Luis Rodrigitez de Migusl, 

acomparïado de las autoridades prov/ricia/es a su /Jegada a Rosas 
para presidir el acto inaugura/ La presencia del Exce-

lencísimo Sr. Subsecreca-
río de la Gobcrnación don Luis Rodríguez de Miguel en la inauguración de esta manifestación cul­
tural de la Diputacion Provincial, elevo a categoria nacional el intercs del acontecuuiento. Por ocra 
parte, el senar Rodríguez de Miguel, tan vinculado a Gerona _y al Ampurdan por lazos y recucrdos 
de 5U infància y mocedad, dtó a aqucllos niomeiitos la enicción gozosa de la amistad y el tono cordial 
del que es cxponente el discurso que pronun:ió. 

Acompanaron al seííor Rodríguez de Miguel, el gobernadoc cjvil y je£e provincial, don José 
Pagès; cl comandance militar de Figueras, genera I don Miguel Ojeda; el alcalde de Rosas, don Esteban 
Guerra; director general de Transportes Militares, general don José de Linos Lage; presidente de la Di­
putacion Provincial, don Juan de Llobet; y el Vice-presidcntc de la Corporación, doctor Narciso Fi­
gueras. Entre los asistentes fígunu-on destacadas personalidades de la política provincial, así como 
figuras relevantes en el mundo de las artes y las letras como el laureado Fcderico Mares, Manuel Rie­
ra Clavillc, Martín Vivés, Ramon Reig, Miguel Oliva, y otras numerosas que dicron tono y caràc­
ter al acto. 

Despucs de unas palabras de bienvenida pronunciadas por el alcalde de Rosas, don Esteban 
Guerra, habló el presidente de la Diputacion, don Juan de Llobet, para haccr la presentación de la ex-
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posición y l;i jusCiíicacióii de la mjsma, dicicndo cju^ conscicuía ini motivo de satisfacción para la Di-
putación Provincial ia presencia del Substicrctano de la Gobernación, don Luts Rodríguez de Miguel . 
Explico la finahdad de ía cxposición, consistcntc en liailar nn cartel que sca vocero de la Cosca Bra­
va; un propagandista ideal de estàs maravillo^as ticrras coitenas. Y para que se coniplccara la exhibi-
ción se lian colocado en la salas valiosos moCivos marincros; païM ello, dijo que no había falcado co-
laboración entusiasta a la Diputación. Enunieró los colaboradores a qutenes agradeció públicamente 
su apoyo ; a don Miguel Mateu , propietario del gran museo del Castillo de Peralada, a quien califi-
có de liijo adoptivo de la província; a los poseedores de la colección Martínez Passapcra de Lloret 
de M a r ; al ceramista de La Bisbal, scnor Díaz Costa ; a las colecciones parciculares de Rosas; al M u ­
seo Maríciaiü de Barcelona; al Museo Arqueológico Provincial; a la senora Vda. del pjntor Pons 

. En la sala de honor de !a exposíción, dedicada al Palacio de Peralada, ü^uraba esta vaiiosa seSección 
de barcos de plata de la colección de don Miquel K'ateu 

M a r t í ; al senor Marqués de Santa Clotilde; al CRIS , y a cuantas personas han colaborado de manera 

tan generosa como eíïcaz. 

Refiricndose al Concurso dijo que la Diputación se daria por satisfecha v vcría coronada con 

cxito esta empresa, si lograra encontrarse cl cartel adecuado, para divulgar por doquier las bellezas 

de la Costa Brava.- «Seria —dijo— la mejor recompensa a los esfuerzos que se han dedicado a la ins-

talación del certamen en la magnífica y maravillosa bahía de Rosas, que con tanto canno la ha acu-

gido.» 

Discurso dei senor Subsecretario de Gobernación 

Después de.agradecer la invttación para asistir al acto, el senor Rodríguez de Miguel dijo que 
mas que un discuriso quería dirigir nnas palabras con la sencillez que lo haría en particular con cual-
quiera de los asístentes, però que por ser tan nu merosa la concurrència lo hacía en publico, però sin 
perder aquella mtimidad. 

Desde el mstante que me cnterc de la organización de este concurso de carteles para decír al 
mundo lo que es la Costa Brava, para hablar de ella y de sus excelencias a espanoles y extranjeros, 
sentí un verdadero interès, ya que conozco estàs tierras, por haber permanccido en ellas durante la 
juventud y por haber recorrido montaiías y playas en tiempos de estudiante. 



El senor Rodríguez de Migue! visUàndü la Exposición de Carfeíes d e / a Costa Brava. 

Però entonces —sï-

guió clicienclo— la 

Costa Brava estaba 

síluetada; e r a una 

. s i m p l e indica-

ción, una rcfcrcncia 

que formaban esce 

conjunto a r m ó n i -

co de acantiJacIos, 

playas y caletas en 

los que se desenvuel-

ve el canííoso dialogo 

entre Ia5 ticrras gc-

rudenscs v el mar 

M c d i C c r r a -

nco; la Costa Bra­

va era solo compren-

dida por los que per-

nianecíanios a su vera 

V ETustabamos de sus 

incomparables déli-

cias. Hoy las. cir-

cnnstnncias son dis^ 

tintas. Hablar de la 

Costa Brava es enu­

merar una scnc de 

conceptes, de problcmas y de cjtcuustancias CJU'J :I tcdos prcocupan; es hablar de multitudes que 

aquí se reúnen singularmente; es refenrnos i una s?r[c de mcludibles acenciones que le prestan las 

autoridades gerundenses y el propio poder central. 

El senor Rodrít^uez de Miguel aninió a todos cuantos han contríbuído y contríbuyen a los 

trabajos de di^mfíca-

CIÓJI de la Costa Bra­

va y han hecho po-

sible que afío tras 

afío aumen te el nú­

mero de cspanoles v 

exCranjeros que la 

visi tan. 

Dijo que estàs vi-

sitas a la Costa Bra­

va estaban muy le-

jos de rcalizarsc con 

anmio de ballar am-

bíente de frivolidad, 

ya que aquí víenen 

los que nccesitan y 

descan descanso. Se-

ííaló, por lo tanto, 

que era obra social y 

SC hacía pàtria por 

todo lo que se con-

scsxi ía en beneficio 

d e la t^osta Diava . Inauguración de la sa/a dedicada a ía aportación del Palacso de Peralada. 
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El novenca y ocho por cicnto de los que a este litoral gerundense vicnen —afirmo— son gemrc 

C[ue crabajan Incansablemente durante el rcsco del ano, pai'a procurarse saciar las necesidades materiales 

propias y de los suyos, y que procuran reunir algun sobrance para cncontrar cerca el mar cl lógico y 

descado descanso. -

En este sentido recordo que le causaba orgullo cuando en siis reciences viajes por el cxtranjero, 

gentcs de todas las clases sociales le decían que conocían Espana y que ahorraban para descansar unos 

días en la incomparable Costa Brava; y tal esperanza la expresaban gentc de la clase media, trabajadores 

y servidores mcliiso de los niismos liotcles dondc se hospedaba. 

N o es frívola la visita aquí —anadió— sinó hallazgo de un merecido descanso». 

Indico que csto creaba mas obligación por parte de los gerudcnses, los que Kabian de procurar 

que los visttantes no se sincieran dcfraudados. 

H a n pasado ya aquellos ttempos de la postguerra —dij'o cl seiíor Rodríguez de Miguel— en que 

se buscaban medios faciles, aunque ilícitos, para acaparar caudales en un afan desorbitado de riqucza. 

H a n cambiado los tiempos, y estoy seguro y deseo que aquí en la Costa Brava imperarà el mismo sen­

tido que rige Ins normas del caràcter catalan, comcdido y justo; que tiene conciencia completa de sus 

obligacioncs. Se debe mirar a los excraiijcros, no como aves de paso a las que se puede foc^uear, smo co-

mo admiradores de nuestras bellezas a qutenes convèncer para para que vuelvan otro y otro ano. Interc-

sa fomentar el buen nombre y el prestigio de estàs zonas ya que estamos trabajando no solamente para 

hoy y para manana, suio para siempre y para los bijos de nuestros bijos». 

Felicito a los bombres de empresa, a los técnicos, a la iniciativa privada y a los artístas que han 

procurado que las necesidades materiales no desdigan del caràcter y la belleza de la Costa Brava y a to-

dos ellos reitero su agradecimiento, no va por su calidad de gobernante, sino en el concepto de visitante 

y admirador. 

Al agradecimiento unió el estimulo para que se progrese en este sentido y se procure que los vi-

sitantes cuando regrcsen a sus lates puedan decu' que la Costa Brava, que Gerona y que Espaüa, en su­

ma, es un país agradable no solamente por sus paisajes, stno cambién por sus hombres. 

Aludió al desarrollo de este renombrc mundial que ba alcanzado la Costa Brava, íogrado gracias 

a la paz y al bicnestar material que disfrutamos. E n este aspccto advirtió que dcbíamos tener prcscnte 

Esta foío^ra/j'a reco^e uno de los aspectos de la Exposición. — Inform&ción ^ràüca, Narcíso Saus, 
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Los csrteles prem'mdos pueden apreciarse en este delalíe de una de las salas de la Exposición. 

codo CLi:inco concierne ;i esca paz y ;in;idiü c îic es de bien nncidos agradeccrlo al hoinbrc que rige los 
destinos de la PatriLi, al Caudtllo Fnmco, Í\\ que hemos de rendir el friico de estàs conqui.sta.s y nucscro 
mas fcrvieJiCe homcnaje. 

Dirigió iinas palabras al jui'ado de disccmmiïenco de los carceles. Dijo que el canel prcmiado se­
rà como un banderíii de enganche para atraer mas y mas admiradores hacia cstn Cosca. A S Í , con el car-
tel, y la ayuda de las aucoridades de Gerona y cl poder central se logrard que en mayor número ven-
gan espanoles y cxtranjeros a pasar unos días de asLicto y piicdan marcbarse despnés y dccir qiic Gero­
na y la Costa Brava haccn honot a Espana. 

La exposición 

Esca manifescación artíscica coiiscaba de dos partes: los carccles que parcicipaban en el concurso 
de la Costa Brava y el conjunta de objecos relacionados con el mar. Los carteles cstabají principalmente 
expuestos en la planta superior. EJ I .número de ochenca y cinco, constituían toda la gaína de gustos 
y tendencias, prcsèntando a la Costa Brava desdc sus mas varíados aspcctos y puntos de vista, 11a-
mando extraordmanamente la accnción del publ ico , como se puso de manifiesto en los miles de vist-
tantes que desfilaron por las salas. 

EI Jurado del Concurso estuvo formado p o r : don VIanucI Riera Clavfllé, presidente; don Juan 
Subías Gakcr, don Juan Cortes Vidal, don Joaqu in MasramoJi de Ventós y doji Miguel Oliva Prat, 
vocales; don José Figuetas Turró, Secrecario. El fallo fué el siguiente: 

Primer Premio, docado con díez mil pesetas, al cartcl que ticnc por lema cCclesce» del que ha 
resultado ser autor Anconio Pícas Martínez, de Barcelona. 

Segundo Premio, de cïnco mil pesetas, al cartcl «Costa y Mar** de Sancandreu & Liarte, de Bar­
celona. • • ' . ' . 

Accésic, de mil pesetas, al cartel «Sol» de Ricardo Mora'n Villar, de Barcelona. 
Accésic, de mil pesetas, al ((Mar Blava)) obra de José Maria Icart, de Tarragona. 

• Accésic, de quinientas peset:ts, al lema dEmporium», de Juan Jové Planella, de Figueras. 

Accésic, de quinientas pesetas, ú\ cartel ccVentana» de Joaquin Pla Dalmau, de Gcirona. 

Las salas de la exposición contenían un conjunto variado y valïoso de objetos relacïonados con el 

mar. Por su categoria cabé destacar en primer lugar la salà destinada al Palacid de /Peralada, en la que 
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dcscacaban los barcos de plata, propiedad de los st nores de Mateu, así como valiosa ceràmica, mobiliario, 

carcas de navegar^ patentes de sanidad y grabado.s ancignos que complctaban el selccto conjunco. Por 

su interès citaremos la sala del CRIS, con una inceiesante represencación de hallazgos submarines; an-

foras, cepos de ancla; completa colección de fotograb'as submartnas; mapas. grabadns. Presidían cscas 

salas un retraco de Narciso Moncuriol y unas banderas procedcntes de San Feliii de Guíxols. 

La colaboración del Museo Marí t imo de la Dipucación Provincial de Barcelona estuvo uiCegrada 

prinopalniente por una bueiia represencación de barcos en miniatura que aumcncaron el mtercs de la 

exposición. 

El Museo Arqucotógico Provmcíal cxpuso numerosas piezas entre las que descacaban anforas, 

valiosas pinturas, grabados y arcas de marmo. El Museo del Ampurdan colaboró con el lote mas desca-

cado de arcas de marmo, procedentes de la colección Quintana; cuadros y objetos ampuricanos. Del 

Museo de Palamós se expustcron importantes representaciones de arcas de marmo. 

La aportación particular fué numerosa y abundante . D e casi codos los puntos de la Costa babía 

representación, y muchos coleccioniscas particulares estaban represencados como los senores Marqués de 

Santa Clotildc, Bcch de Careda, Rahola, Guerra, Massanet, Mart ínez Passapera, Díaz Costa, etc... 

Formando parre del programa inaugural, por la nochc, los giurarristas Reuato y Graciano Tarra­

gó, dicron un selecco concierco con extraordinario cxito. 

Descubrimiento de una nueva cueva prehistòrica en Seriina 

Serinyà y siis aircdcdores conscitLiycn un vcrdadcro cidifron cuando la cclcbración del III Congrcso Intcrna-
pai-aíso para la prubistoria. Las condiciones topo^raficas cional de Estudiós Pircnaicos que ciivo lugar en Gero-
V la furmactón gcológicn del terruno hacL·ii que el hom- na, en L·I pasado SL·pticmbrc y en los tlías del Xtl Cur-
bre prchiscórico se aílaptara en aqucl ambienta v nos so Internacional dv Preliistoria y Arqueologia cclebra-
dejara multitud de resros que abarcan desde las a i b do en Ampunas v Baiiolas (Cuevas íle Serinyà), bajo 
turas del Palcolítico, basca los ticmpos de las coloniza- el patronato de las Excmas. Diputaciones Provinciales 
ciones ya en contacto con la època històrica. Infinidad de Gerona y tic Barcelona, v de la Dirección General 
de yacimiencos arqueológicos de rcnombre inccrnacio- de Archivos v Btbliocecas. 

nal han propprcionado sendos hallazgos del mayor in- Q^^ motivo de los trabajos de la Fundación america-

tcrés para los estudiós prebistóncos. N o en ^vano cl ^^ ckada, ha sido dcscubicrca una nueva cueva en la 
iliistre profesor Dr. Pcrícot calificó a Serinyà con el ^Q^a del Reclau, yacímiento de importància excepcional 
nombre de la uDordotia catalanai>. ya excavado. La nueva cueva, que empieza a ser ex-

Desde ciempos del insigne tion Pedró Alsius y To- plorada ha revelado la existència de una cstratigrafía 
iTcnc, casi imnceiTiimpidamcntc se vienen efectuando intacta, to que es muy importanie para la dacación de 
exploracioncs y hallazgos en Serinyà, cada vez con me- los objetos y de las cukuras que pueda proporcionar, 
jores y mas buenos resnitados y procedimicntos en la Lo.s hallazgos verificados basta el presente abarcan des-
excavación que va siguieiula los mètodes mas modcr- de el Mcsolítico (unos 8.000-4.000 anos antes de J. C.) 
nos usados en esca ciència. hasta la època ibèrica. 

La Delegación Local del Servicio Nacional de Exca- Lo mas imporcance del yacímiento es la £asc Ncolíti-
vacioncs Arqueológicas de Banolas, al frente de la cual ca, período de crascendencal importància para la arqueo-
csta don José M." Corominas vienc crabajando constan- togía peninsular y en ei cual qucdan todavía muchas 
temcnte con celo extraordinario para cl cnalcccimiento lagunas para aclarar. 
de la arqueologia. Colaboran en cUo la Delegación Pro- En los trabajos a efectuar en un fucuro próximo se 
vincial, el Inscituco de Estudiós Plrenaicos y otras cu- pondrà de manifiesto si la caverna rcciencemcnte des-
tidadcs y ornanismos como cl Museo Arqueológico de cubierta fuè ocupada durante el Paleolítico como se su-
Barcelona y su personal cspecializado. ponc ceniendo en cuciíca la situacion topogràfica de [a 

Reciencemcnte, la fundaciÓn americana dedicada a escación prehistòrica de Serinyà, 

escdios prehiscóncos en Espaiía, la ciWcnncr Gren Estàs cxcavacioncs son dïrigidas por los doctores don 
Fundation» ha cosreado cxploracioncs en Serinyà que to- Luis Pcricot, don Eduardo Ripoll y don José M." Co-
davía no han sido ultimadas, parte de las cualcs coin- rominas, Delegado Local del Servicio en Banolas. 
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Una bella ara pintada de Ampurias 
* m -^ • ' 

Los problemas de su conservación 

Por D. MARTIN A L M A G R O 
Direc íor de las Excavacior.fs de fímpuries 

IHIH HpE^ ~ ' '^H ^^^^Hg^K^'^^i^f^^---^ -

» . 

El dia 26 de enero de 1956, al ex­
cavar en Ampurias un jardín inccrior, 
rodeado de un bello pcristilo en la que 
denominamos Casa Romana n." 2, ha-
llamos un ara pinçada que conscituye 
uno de los mas interesances restos de 
pintura romana hallada en Espaíía, y 
que ha pasado a ornar ei Museo de 
Ampurias. La casa en que aparectó ts 
una magnífica mansión hel en is cico-ro­
mana levantada ya hacia el 25 antes de 
Jesucristo, según henios podido com-
probar con nuescras excavactones estra-
tigraficas en varies lugares de la mis-
ma. La entrada de la casa da al Decu-
manus I, y pasada la fauces o corredor 
de entrada bíoqueado por los cubiculos 
de la porteria, se pasa al atrio y de éscc 
a un bello perisctlo con jardín interior 
de planta cuadrada de 15 m. de lado, 
rodeado por un amplio corredor de 
4 m. de ancho, cerrado hacia el jaroïn 
por un pòdium de 0'80 m. de altura, 
bcllamence estucado. Este pòdium, aun 
conservaba trozos pintades, dcntro de 
un estilo en el que predomina el ncgro, 
combinado con rojo, que permite rela-
cionarlo con el ultimo estilo pompeya-
no paralelo al que venios en la casa del 

Centenario de Pompeya. No sabemos si antes tuvo el cícado podtHm y la columnata otros estucv 
dos, como parccería deductrse, por algunos clemcntos conservades, Lo que sí es scguro y a la vez 
resulta evidente es que otros elernentos de pintura mtu-al romana ornamental que esta mansíón ha 
proporcionado son de estÜo y època distmta, mas bien del estilo pompeyano I, fenómeno natural 
en una nca mansión que debíó ornatse a lo largo de sus anos de uso según la moda de cada època. 
Entre estos restos de decoración pictòrica mural mcrcce dcstacarse cl ara bellamence pintada, de la 
que nos vainos a ocupar abora. 

Etié hallada en bastante buen estado de conservación. Esta construïda con mamposteria de tro­
zos de tegulas y ladrillos sujetos con abundance y buen cemento. Lucgo toda ella fué revestida de 
estuco fíno en toda su superíïcie exterior. Esta formada por un cucrpo central cúbico de 51 cm. de 
altura por 46 cm. de ancho, que se apoya en dos zócalos, en cscalera, que miden el inferior 88 cm. 
de ancho por 10 cm. de alto y el superior, sobre el que se levanta cl cubo del cuerpo central del ara, 
mide 10 cm. de alto por 10 cm. de ancho. 
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Sobre el cuerpo cúbico central, y LI manera de cechumbre protectora, se ofrcce otro cuerpo 
formado por un dado cúbico de 9 cm. de alto por 55 cm. de largo, sobre el que directamente sale 
la verdadera techumbre de esce pequeno monumenco ritual formada por un dado de forma de techo 
smiidando una tegula entre dos unbrices que resalen con su superfície semicircular, dando gràcia y 
movimicnto a la plataforma superior del monumento. Midc este saledizo superior que sirve de cober­
tura general 65 cm. de ancbo por 10 cm. de alto, y los resaltes semicirculares que simulan las im-
brices miden de altura 7 cm., corriendo en dirección Estc-Oeste. 

Así la altura total de este monumento alcanza 97 cm. sobre cl nivel del suelo del jardín. Esta 
bella ara, totalmente estucada y pintada, había conscrvado su dccoración a lo largo de los siglos en 
que estuvo enterrada, como el resto de la casa, y no parece que al destruirse esta, seguramente por 
abandono mas que por dcstrucción violenta, tan beila relíquia sufriera desperfectes de mayor cuantía, 
a pesar de pcrmanecer sicmpre al aire libre dentro del espacioso jardín del interior del peristilo al 
cual ornaba, un poco dcscentrada liacia el sur del mismo y al lado del brocal de la gran cisterna que 
como reserva de agua allí se construyó, Aún existia otra ara circular de 50 cm. de diametro, colocada 
entre el brocal del pozo y el ara mayor pintada que vamos a descnbir. Esta nos mostraba una deco-
ración pictòrica en sus cuatro caras y en toda su extensión y parres, aunque solo en el cuerpo central 
de la misma, que es donde mejor se ha conscrvado. En la grada inferior solo apreciamos rescos de 
policromia en la parte vertical del lado norte, aunque resulta imposible concretar que representaban. 
Seguramente son vestigios de ornamentación vegetal. La segunda grada del basamento ofrece restos 
mas o menos intensos de color en todas sus supeerficíes, excepto en la borizontal del citado lado norte. 
Se trata de manclias de tonos rojizos poco definibles, rojos, ocres, bistres y acaso palidos y desvaídos 
verdes. Solo en la cara frontal, debajo del frente que decora el gallo, puede apreciarse un largo tallo 
horizontal, del que salen otros vastagos mas pequenos formando un motivo mas o menos espigado; 
los rabitos laterales terminan en pequefías bolas o trutos cstilizados. Toda esta representación floral 
esta pintada de negro. La parte superior del ara lia perdido el color, excepto la pieza intermèdia en­
tre el dado principal y la cubierta de ímbrices, que en su lado tzquierdo mucstra una espècie de guir-
nalda pintada en tono rojo sanguíneo. 

Las composiciones, verdaderamente importantes, no solo por su buena conser\'acicin, sinó tam-
bién por su valor attístico e inconografïco, son las de las cuatro caras del dado central. Aunque todas 
ellas deben estar rclacionadas por su significación religiosa, desde el punto de vista artístico se agru-
pan en dos composiciones: un gallo que ocupa una cara, y dos serpientes que devoran una piiía guar­
dada en una gran copa, que ocupan las tres caras restantes. 

Eí gallo es un precioso animal, digno de las mcjores producciones zoomórficas pintadas del 
mundo romano. Da la impresión de ser un animal vivo, valiente y de pelea; esta en actitud dcs-
üfiante, visto de perfil, avanzando una pata y con las dos firmemente plantadas en el suelo; su ca-
beza, con airosa cresta, mira hacia la derecha. Es muy notable la intención de los trazos con que cl 
artista caracterizó al ave, dandole cierta estilización Mena de vida, però respetando el mas puro natu­
ralisme. Las líneas son seguras, airosas y perfectamente definitorias de la espècie; espccialmente la cola 
es una maravilla de línea curvas elegantes, mtensas y de ritmo perfecto. 

Los trazos esenciales del dibujo se pintar on en negro muy intenso; en la cola predomman 
los tonos bistres, que se hacen mucho mas rojizos en las alas; rojo algo pàlido en la cresta, bistre 
la cabeza, cuyas plumas van degradàndose en !a parte baja pasando por los rojos, amanÜentos y ana-
ranjados que forman la masa del cuerpo. Las p:itas son btstre. En el suelo, delante y detras del ani­
mal, bay sendas cstilizaciones de matas de bierba de formato mas o menos apalmetado, pintadas de 
color vcrde claro algo grisaceo. Sobre el gallo se ve una guirnalda casi perdida que va de parte a 
parte de la superfície de esca cara del ara, y que enlaza con las de lados contigües. Es de tipo muy 
sencillo y corriente, y de ella apenas quedan algunas líneas de la pai"te baja y manchas de colores 
rojo y verde y del negro de los trazos del dibujo. 

Para comprcnder bien la otra composición, es preciso mirar el ara por el lado opuesto al des-
crito. Esta centrada en su parte baja, hasta la mitad de la altura aproxtmadamente, por una gran*copa 
de tipo helenísticorromano, de boca amplísima v cuerpo campaniforme invertido, • que luego se en-
sancha en un complicado repié, Hay a los lados dos grandes asas de curvas muy graciosas y algo com-
plicadas; en toda la copa, espccialmente en el centro del cuerpo y en cl reborde superior, quedan 
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l'estos de decoración, geometrizante y floral sin duda. El objeto es evidenccnientc copia de un modelo 
de metal. Del incenor de esta cracera —que se ha incentado representar COÍI una perspectiva que resulta 
imperfecta—, sale una gran pina con el vértice hacia arriba. A ambos lados de la copa hay dos matas 
de nierba del mismo cipo y color que las descritas al tratar del gallo, que se repiten en codas las caras 
del ara. Tampoco falta la guirnalda superior, pcor conservada, y en la que solo se perciben tonos verdes 
y rojos. Completa la gama de esce lado el amarillo y el ocre del cuerpo de la copa, los trazos negros 
de su dibujo, el rojo muy oscuro del mterior del recipicnte, el verde claro de unas hojitas que rodcan 
en parte la pnïa, el rojizo de esta, con vértice ocre mucho mas oscuro, y algunas líneas y sombrcados 
en bisrre. 

En esta cara àé. ara comienzan dos represenraciones perfectamente simétricas que se completan en 
las dos caras laterales que aún no hemos descrito. Se traca de las partes antenores de dos enormes ser-
piences que, formando graciosas y simétricas curvas en S horizontales o ligeramcnre inclinadas, con-
vergen sus bocas hacia el vértice de la pina, de cuya carne comcn. Tonos ocres, rojtzos, bistres y líneas 
negras forman los cuerpos de estos gruesos reptiles, con apariencia de grandes anguílas o de lampreas-

Eí cuerpo de la serpiente de la ízquierda termina en la cara Aç.\ ara que habría que considerar 
derecha respecto al gallo. Forma una complicada y enroscada espiral en el centro de la parte baja del 
campo dispomble, y termina en dismmución hacia abajo. La parte superior del cuerpo es muy oscura, 
de un rojo casi negro, la central de rojo oscuro y la baja de rojo muy claro. Por detras se ven restos de 
plantas verde claro y en primer termino hay otra mata del mismo color y clase de las ya descritas. La 
guirnalda del remacc es del mismo cipo que las otras y conserva tonos verdes, negros y rojos bien visibles. 

La cara que resta por estudiar es idèntica y simètrica, aunque invertida, respecto a la que acaba-
mos de considerar. Quiza se aprecien mejor en ella las escamas del vientre del animal y unas liojitas 
largas y espatuliformes que arrancan formando angulos agudos de la directriz principal de la guirnalda. 

Es muy curiosa la tècnica de estàs pmturas- No cabé duda que no se empleó ninguna substància 
^rasa, ni vegetal ni animal, que mdudablemente se habría cnncírecido en el transcurso de veinte sic l̂os. 
Tampoco hubo nada semejante al temple, como se ha comprobado al eliminar las colas durante la res-
Cauración y traslado, ya que no se separo nmgún frgmento ni sufrió el color pcrdida o alteración de ntn-
guna clase, por mínima que esta fuesc. Se trata, por lo tanto, de pintura al frcsco, però de un frcsco muy 

especial y poco corrienCe, que no puede 
compararse con ei empleado en Pom-
peya y Herculano, ni tampoco en las 
iglesias medievales. El procedimicnto 
teórico normal del fresco, que tantas 
variantes admite, consiste, como es sa-
bido, en la aplicación de un fino estu-
cado sobre la superfície que se va a 
pintar, formado por cal, yeso, etc, y 
a veces polvo en marmol para obtener 
una superfície mas lisa y briUantc. No 
se hizo así en nuestra ara, sinó que 
encima de la masa de mampostería, o 
de verdadero material de concreción 
que forma su cuerpo, se aplico una ca­
pa de mortero semejante al del interior, 
però sin fragmentos de barro coctdo y 
muchisimo mas fíno. Cuando estc mor­
tero estaba recién aplicado se pmcó ei 
ara, sui duda en una sola sesión, o ma-
ximo durante un dia. Escó explica sus 
trazos rapidos y un tanto abocecados, 
la poca insistència en los detalles se-
cundarios, su atce vivo y suclto, que por 
ello tuvo que ser obra de un artista muy 
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experto y de mano pericn y tan segura como ràpida. Però no cabé duda que dcbemos jCguir considerando 

fresco la cccnica pictòrica del ara, ya que Ics colores se aplicaren cuando la superfície, cualquiera que 

"fuera su clase, estaba aún uEresca», y q u e los pigmentos fraguaron con ella y se incorporaron a su masa 

exactanieiiirc igual que en el fresco corrientc. 

S I M B O L I S M O RELIGIÓS O D E E S T À S P I N T U R A S 

N o creemos que sî a éscc el lu^ar mas apropiado para cmprender a fondo el estudio iconografico 

de las pinturas del ara de Ampurias ; sin embargo, convienc precisar algunas ideas sobre su signiíicación. 

N o cabé duda que se trata de claras alusioncs rchgiosas al cuito familiar de los muertos, a la que sin 

duda se dedico el moniimento, mas concrccamcnte, al cuito de los antepasados difuncos, o manes, de 

la família poseedora de la casa en donde ÍLIC en contrada. 

El simbolismo del gallo no falta en infinid ad de monumentos. Se trata siemprc de gallos de petea, 

lo que parece aclarar el significado del gallo pinta do en el ara ampuncana, que prccisamente es de esta 

clase. Por ejemplo, en cl Museo de Lecran, se conserva un fragmento de relieve de sarcófago en que apa-

recen dos amorcillos o genios que sostienen pesada s guimaldas, mientras que oti'os Eros asistcn a un 

combaté de galíos. Se ha supuesto que las guirnaldas, las palmas y la corona seran concedidas al gallo 

vencedor, es decir, a su dueíío, v en esce caso se traçaria de una transposición de la victorià atlètica de 

clara y conocida significación funerària. La reprèsentacíón de gallos es fcecuence en los monumentos 

funcrarios. Parece que la \'ictoria del gallo, como la del atleta en la palestra y la del auriga en el circo, 

se interpretan, desde el punto de vista escacológico, como un símbolo de la inmortaíidad; ío refuerza el 

hecho de que en una de las ciimbas pintadas de M a n s a aparezca un gallo al lado de Cerbcro, pcrtene-

cientes ambos al ciclo ctónico del pensamiento griego. Por lo tanto, el gallo de' pelea triunfador que 

aparcce en nuestra ara debe referirse al triunfo del alma sobre la muerce. También a veces va unida al 

cuko de Ceres v de Proserpína, ambos relacionades con la fecundidad, però cambién con los muertos. 

El simbolismo de las serplentes es mucho mas amplio y comphcado, però también mas cíaro y 

mejor escudiado. En csa forma se representaron en el mundo griego y romano los espiritus de los muer­

tos y antepasados, e incluso de los héroes, algunos tan llustres como el de Enctonia o Erecteo, adorado 

y recordado en el templo del mismo nombre, en la Acròpolis de Atenas, una de cuyas naves contenia 

•la grieta sagrada por donde aparecería en forma d e serpiente. U n a gtan serpiente enroscada en una 

ara funerària de tipo semejante a la nuestra, aparecía en la ctibíerta de una de las piezas conservada 

en el Museo Vaticano, lioy desaparecida. En los lados del ara «ie representaron los Dióscuros y en otra 

cara babía el epitafio que redacto para su esposa y para sí mismo un sacerdote de ía Gran Madre . 

La serpiente, rodeando un globo, complctando así doble símbolo de la eternidad, puede verse en el ba-

jorrelieve de la apoteosis de Antonino y de Faustina (Museo Vatícano), y es frecuentísima la aparición 

de la serpiente junto a genieçiUos, signlficando sin duda la supervivència feliz del genias de los di-

funtos. 

E n cuanto a la piiía, es uno de los símbolos de la inmortalidad mas difundidos en la Ancigüe-

dad, ya que era el símbolo del renactmiento a una nueva y mas fcliz existència, cuyo simbolismo se 

adivinaba en el hecho de que la piiía permanezca íntegra y vcrde durante todo el invierno, y por estar 

consagrado el pino a Actis, la divjnidad que fué arrebatada de la vida cerrena para renacer a otra nueva 

y superior. Todas las espècies, parcicularmente las coníferas, que se mancienen verdes durante la muerce 

transitòria de la Naturaleza en cl invierno (pino, '•iprés, laurel, e t c ) , fueron consideradas por este mo­

tivo como plantas funerarias. N i siquiera falta en ocros monumentos la asoctación de la serpiente y 

la pina. 

LOS P R O B L E M A S D E LA C O N S E R V A C I O N D E L A R A A M P U R I T A N A 

Descubicrto este singular monumento en bastante buen estado de conservación, como ya hemos 

dicho, se nos planteó mmcdiatamcnte cl problema de su consolidación y conservación dcfínitivas. A l 

aire iibre su descrucción babría sido cucstión de m u y poco ciempo, ya que las delicadas pmturas debían 

soportar la violència extraordinària del vieiito N o r t e —la famosa tramoncana—, las Uuvias, el choque 

de las arenas procedentes de las cercanas dunas, las heladas del invierno, las lluvias, escasas en número, 
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EI ara en et lugar del haWazía 

pero tori'cncmles, y la acción intensísi-
ina de los ravos del sol CÍI vcrano. Si a 
cUo se anaden los desperfectes que sin 
duda le caiisarían, como demuestra 
constancementc la practica, algunos tu-
ristas poco respetuosos, se comprendera 
que el problema era francamcnte grave. 
La soliición aparentcmencc mas iencilla 
e inmcdiata, consistia eji ciibnr el ara 
con una construccïón modesta que per-
mittera su protección de los agentes at-
mosféricos v que impidiera el acceso a 
las personas poco responsables. Sin em-
bareo, csto ofrecía tales inconvenientes 
que fué inmcdiatamente descartado. 
Una construccïón muy somera se arruï­
na facilmence, el estado del ara podia 

agravarss a pesar de esta, se privaba de su contem plación a las personas cuidadosas, y la garita que era 
preciso consi ijuir liabría destruído por completo el armónico ambientc del jardfn, inconveniente muy gra­
ve SI se tienc en cuenta que se procura ir replantando en Ampurias la vegetación clasica que pruniti-
vamente poblaba sus jardines, logrando asi mayor ambicntación y alegria. 

Por lo tanco, hubo c|ue planrear cl problema del traslado y consolidación. La operacíón resul-
caba delicadísima y falta de tradición, lo que cxigió rcsolver muchos detalles y problemas conforme se 
iban presentando. Para ello se traslado a Ampurtas el ptestígioso restaurador de los Museos de Arte 
de Barcelona don Manuel Grau, acompanado por el equipo técnico que tan acertadamente dirige. A 
todos queremos agradeccr el amor y tacto pucstos en la salvación de esta pieza artística. También me-
rece nuestro reconocimiento el Director del Museo de Arte^ don Juan Ainaud de Lasarte, que hizo cuanto 
"stuvo a 511 alcance para la recuperacion y salvación de estos testos de la pintura romana, tan raros en 
nuestro país. 

El éxLtü acompaiíó todas las manipulaciones necesarias, muy peligrosas, ya que la tcccníca em­
pleada al pintar el ara v que ya liemos descnto, las hacúi mucho mas débiJes que los frescos corríentes. 
En estos exístc una gruesa capa de estuco completamente empapada de pigmentos colorcados, que salva 
incluso los desconchados superficiales y aglutina mejor las substancias cromaticas, En los murales de la 
Edad Víedia existcn circunstancias favorables, como el estar dentro de Iglesias, e incluso las capas de 
cal con que a veces se recubrieron, que si bien ensuciaron transitonamcnte las pinturas, las preservaron 
muchas veces de perjudiciales agentes externos. Lo niismo piiede decirsc de ias pinturas antiguas, pro-
tegidas muchas veces en hipogeos, camaras' funerarias, e t c ; tal es el caso de las decoracioncs egipcias, 
etruscas, etc. En los conjuntes mas importantcs de pinturas de cxcavación (Pompcva y Herculano) se 
produjo tambtcn la cuTunstancía benèfica de estar rccubícrtas por gruesas capas de cenizas volcanícas, 
que si por una parte acabaron coii diclias ciudadcs, por otra las precintaron et rclativo buen estado para 
la posteridad. 

En el caso del ara de Ampunas, la fina capa de mortero o estuco de cal que cubría la superfície 
de la obra de fragmentes de barto cocido y de basto mortero era delgadísíma y estaba mal adherida a 
la superficic de la obra de tipo mural, que en muchas zonas aparecía practicamente dcsprendida y a 
punto de desmoronm'se. La primera y delicadísima labor fuc hnipiar codo lo posible la superfície pintada 
de la natural suciedad de la excavación, sobre todo del polvo y de las adhercncias terrosas. El o.·abajo 
tenia que realizarse siempre in situ y a la intempèrie, ya que el ara era intocable —so pena de descruc-
ción ínmediata—T del lugar donde habta sido ballada. Hubo que aprovechar, por lo tanto, días muy 
secos, que ofrecieran una atmosfera lo mas parccida posible a la que artificialmente se crea en tallcres 
y laboratorios espccializados. Esto constituye ya una gran dificultad en Ampurias, trabajando sobre 
una pieza situada al aire libre y a pocos metros delaplaya. 

En cuanto lo pcrmiticron el estado higro métnco y la favorable direcctón de un viento seco que 
soplaba desdc tierra, se procedió a fijar cuidadosamence el color en las zonas donde In acción del tiempo 
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liabía rcducjclo cast a polvo lïno [05 pigmencos col^rances. Para cllo se utilizó la goma laca blanca en 

sòlución ligera y proccdiendo por repccidos y suaves coques hasca que este aglutinance fué penetran-

cío en la masa porosa del polvo. 

Asegurada ya la incegridad de las pinruras, se aplico al ara la cccnica normal de arranque de las 

cbmposiciones muralcs al íresco de cipo corrien te. Precisamence en nuestros Museos de Arce existe 

una excelente cradtción tècnica, debido a las nuíncrosas puicuras murales romanicas que se han ha-

llado en sus iglcsias, y que han sido arrancadas para asegurarlas v crasladarlas a los Museos, o en 

ccros casos para volvcrlas a diL'jar en el monumento origmario, però convercidas va en obra pictòrica 

mueble, es decir, facdmente cransporcable, lo que las asegura en casos de ruïna del edificio, de gue-

n-as, etc, ."- •.- ' ' - : . 

••'• ' ' Esta tècnica es sobradamente conocida para entrar en detalles minuciosos. Esenctalmente consis-

te ' en aplicar sobre la superfície que se va a arrancar una tela encolada, procurar)do que no quede la 

menor bitrbuja de aire tntermedia. Cuando la tela esca conipietamente seca se procede a levancarla, 

arrancando al mismo ciempo la capa de pintura subyacente, comenzando por los bordes y ayudando al 

despegue con inscriunentos de corce modcrado y muy ancho, parecido a las raquetas que utilizan los 

pintores de paredes para limpiar las superfícies sucias de éscas. Dcspués de esta operactón se obtiene la 

pmcíira separada, però vista al revés. Es preciso hacer una labor semejancs, però a la inversa. Para ello 

se crasladaron ya las primcras celas, con la p intura pegada, a los talleres de Barcelona, y allí se procedió 

a encolarlas por la parec libre de la pintura v adheriries una nueva tela. Cuando esta nueva base estuvo 

perfeccamence seca, se quieó la primera tela aplicada cracandola con abundance agua hirviendo, que di-

solvió la cola. Lucgc hubo que dejar secar nuevamence, ya que cl agua se filtra hasta la tela de basc. 

FmalmenCe, se Iimpiaron los restos de cola sobrante que ensuciaban la superficie de la pintura, y cras 

nueva desecación quedaron las pmturas listas para su nuevo montaje. 

Este planteó nuevos problemas, no solo de tècnica rescauradora, sino también musi^tstica. Las 

telas con pinturas murales normales suelen montarse bien tensas sobre bastidores de madera que luego 

sé colocan en superfícies arquitectónicas heçhas en Ips museos, adaptandose a las formas y dimensiones 

de las originarias. En el caso del ara de Ampurías nos encontramos con varias telas, correspondiences cada 

una a una de las caras o superfícies que conserva ban pmturas. El montaje en bastidores hubiera asegu-

rado su conservación y fàcil'manejo, però dificultaban la exposictón, descruían el efecto del monumenco 

y perjüdicabah su valor arqueológico. Tras varias vacilaciones se llego a una solución perfecca y de lògica 

_tan elemental : proceder exactamence igual que en las pinturas de Iglesias medievales. Como es natu­

ral, exigían unas superfícies idénticas a las del ara a la que pertenecieron, y para ello se conscruyó un 

ara nueva y completa, exactamence igual a la originaria, que pudo coptarse facilmente. La primitiva 

tiivo que desccharse como base, por su mal escado. La nueva ara se construyó de cemento, ofreciendo 

la ventaja de que en lugar de una pieza se hizo en cinco, correspondiences a los escalones del basamen-

to, del cucrpo centrat \- de los dos elementos superiores de remate. Esto permite su facil traslado y 

montaje, ya que al fraccionaria en piczas se dividc el peso que, ademas, se aminoró de manera extra­

ordinària por hacerse las piczas conipietamente huecas. Esto permite su manejo a mano por eres o cuatro 

hombres, miencras que-'la pieza compleca y maciza exigtría el empleo de una pequena gtúa o de otros 

aparatós auxiliares. La manejabilidad de la picza quedo demostrada practicamence al ser facilmente tras-

ladada desde el taller al palacio donde se celebro una exposición de obras arti'sticas y rescauradas, y desde 

éste, al Musco Arqueológico de Barcelona, donde quedo expucsca durante varias scmanas, hasta ser 

finalmente trasladada a su descino definicivo, en el Museo Monografíco de Ampurias . 

.1 -La seriedad de la restauración fué absoluta, ya que toda la pintura que se conserva es autentica, 

a'unque habría sido muy facil completar o reavivar partes. Pcro se prefirió presentar la verdad absoluta a 

realizar una obra seniínueva y caprichosamente fancaseada. En la actualidad çstos restos de pintura ro­

mana adornan el Museo de Ampurias , mientras unas copins bien imicadas ocupan el lugar del monu-

mento, cuya estructura arc]uicectónica anterior permanece en cl mismo lugar en donde fué hallado, ya 

que solo se retiraron de él las capas pintadas. 

El éxico de esce procedimiento nos animarà a repecirlo en otros kigares donde se presertte la 

necesidad de conservar tan belles rescos del arte anciguo, salvàndolos de su segura dcstrucción si se les 

abandona al aire libre, como sucede siempre que se excavan los restos de mansioncs romanas, freciiente-

ntcnte ornados con pinturas jnurales, de los que esperamos nos dara Ampurias nuevas aportactones. 

26 



L I B R O S 

Crucl/íjD de cualro clavos. CscuüJa pirenaico-calalajía. Si^to XI! (\fuseo Mares) 

Ctitíílogo ilel MVíSJEJO 31 ARES 
hszc libro, que acaba de ser cditado en Barcelona, es que figiircn en sii biblioteca. Bicn pteseiit.nlo, rmiy cni-

uno de estos volúmcncs de los que uno se alegra de dado tipogriíficamencc y de inccresantísimo texto, viene 
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Sala de escullura medieval {Museo Mares) 

avalado con setcnca y dos íaminas de digna íhistración, 
de las ciialcs ofreccmos testimonio en los dos grabados 
que publicamos acompanando estàs Itneas. El Museo 
Mares cucnta ahora con el catalogo que mcrcce tan im-
portante colección creada y donada a la ciudad condal 
por don Federico Mares Dculovol, iiustre ampurdanés, 
nacido en Por:-Bou. Este es otro de los verdaderos ali-
clentes que para nosotros posee el libro. El poder contar 
con un documento fidedigne de la obra de un genin-
dense, que asombra y enorgullece una ciudad de la cate­
goria artística de Barcelona, con un rasgo sín preceden-
tes en la historia del mecenazgo moderno. 

En el Catalogo del Museo Aíarés se recoge la liisto-
lia, sencilla y grande a la vez, de la donación a la du -
dad de Barcelona de la colección de incalculable valor, 
dígnamente inscalada en el noble edificio que un dia 
fué Palacio de los Condcs de Barcelona y mas tarde de 
los Reyes de Cataluna y Aragón. De la importància del 
conjunto da idea constatar que cuenta con veintidós sa­
las de escultura y otras catorce dedicadas a Museo sen­
timental. La secdón de escultura cuenta con 555 piezas, 
todas ellas de gran interès, como liabran podido coni-
probar los numerosos gerundenses que ya conocen la 
colecdón. 

Otra virtud de este übro es que sicndo un tratado de 
arce de gran categoria para el estudio de la imagincría 
espanola, es, adcmas, un tmbajador convinccnte que, no 
solamente ayudara a la divulgactón de su contenido, si 
que también llevarà a muchos lectores a visitar las salas 
de aquel museo excepcional, que es ennquecïdo constan-
tcmente con las nuevas aportaciones de su donante, llus­
tre arrista, mecenas y académico, que dedico gran parte 
de su tiempo a recórrer todos los caminos de Europa 
rccogiendo amorosamente esta estupenda colección. 

Cúmplenos también destacar que con Federico Mares 
figuran en la historia del Museo otros tres nombres bien 
ligados a nuestra província, que íntcrvinieron en la do­
nación 0 actuaron de receptores: don Miguel Mateu 
Pla, don Tomàs Can'eras Artau y el senor Barón de 
Terrades. Estos fueron quienes establecieron con Fede­
rico Mares esta donación, de capital importanda para 
el arte hispano. 

El libro, editado por el Ayuntamiento de Barcelona, 
fué impreso en los calleres de Gràfiças Bachs, de aquella 
ciudad. 

R. G. 
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£/ minisfro de la \Jivienda, don José Luis 

de fínese, en Gevona 

El dia r8 clc noviembre honro la provinciíi de Ge- prenííiíl·is por Rcgiones Dcvastadas y que estan en tra-
rona la visita del Miniscro de la Vívicnda, don José mite de renovación. Entre ellas, la Casa. de Correos y 
Liiis de Arre.sc y Magra, a quien acompanaban el Siib- Telégrafos de Figueras; k iglesia arciprestal de San Pe-
secrecario del Depa na mento, don Joaqiiín Reguera Se- dro de aquella misnia ciLuIad; la rcstauración del cem-

Eí senor minislro de la U'ivienda saJuiJando a las autoridades proWnciaJes 

villa; el Director General de Urbanismo, don Pedró 
Bidagor Lasarte, y cl Inspector Central, don Miguel 
Angcl García-Lamas Maca. 

En el Gübierno Ctvil recibió a las pnmeras aiitorida-
des de la provincià, prcsididas por el Gobeniador Civil 
y Jefc Provincial, don Josc Pagès; el Alcalde, Dr. Or­
dis; cl Presidentc de la Dipiitación, don }nan de Llobet, 
y el Dcicgado de Li Vivicnda, don Jnlio Esteban. 

En la sala de juntas el seiïor Ministro se reunió con 
las autoridades, para traçar, coma información prèvia, 
de la futura ordenación de la Costa Brava, al ciempo 
que se estiidiaron tinas bascs tniciales de trabajo y los 
fundamentos jtirídicos de la misma. 

Sobre el problema de la vivienda, en general, se ex-
pusieron a la consideración del Míniscro las principnles 
nccesidades, y se examinaren las obras en construcción 
y los proycccos va preparados. El scüor Ministro, como 
dccisión prèvia y a reserva de los tramites posteriores, 
autonzó cl mmcdiato planceamiento de un grupo de 
nú\ quinientas vivitndas a construir en Gerona, en la 
zona de las Pcdreras, por el Pacronato Provincial de la 
Vivienda. También fueron constderadas las obras em-

plo parroquial de Castellón de Ampurias, y , en general, 
la.s demas que escaban en los planes de aquel e.'ítinguido 
Servicio, al objeto de daries una solución de conjunto 
para llevarlas a térnimo. 

El senor Arrese .se mreresó por el planceamiento urba-
nístico de los pueblos gerundenses, y en lo que se rcfiere 
a los de nuescra Costa Brava, fueron presentades al M i ­
nistro una sèrie de proycccos sobre tan importante as-
pecco. 

Las matufcstacioncs del Mmiscro, por lo que respecta 
a un posible alimento del cupó anual de viviendas adju-
dicado a la provincià causaron vivísima imprcsión, ya 
que parece seguro que serà aumencado en doscicntas cl 
número de viviendas por ejercicio. 

El senor Arrese rcalizó a nuestra província una visita, 
que SI no resulto extensa en el tiempo, lo ha sido en 
rí-'alidades. Vino a cotiocer las neccsidades de la provin­
cià de Gerona y a rcsolverlas con su característico estilo 
de trabajo; y de estc interès y laboriosidad en el niejor 
Servicio de Espaüa, dejó constància plena cl Ministro de 
la Vivienda a su paso por la capital de nuestra província. 
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Salón íle Pintura ile la Costa Srava 
en San Feliu fle Cruiaeols 

Un momenlo de la fnauguracidn deí Saión de Pintura de ía Costa Brava, 

En el Paiacio 

Municipal de San 

Fciíu de Guíxols 

fiic maugumdo el 

9 de asrosco el Sa-

lón de Pintura de 

la Co5ta Brava, 

organizado poL" la 

Diputacjon t-'ro-

vmcíal con la -o-

! a b o tr a ción del 

Ayiiiitamiento de 

nquella villa. En 

las amplias salas y 

dependencias àgti-

raban cieiito sesen-

ta y una obras, de 

artiscas contempo-

rancos, formaado 

un notable con-

junto que fué visi-

tadísmio. 

A t acto inauçrunil asiscicron : el Gobernador CL- de la celebrada el verano anterior con cl nombre de 

vil y Jefe piovincini del Movimienco, don José t(La Costa Brava y sus pincores». R. Reig siem-

Pagés y senpra; cl General-Jefe de la 41 Divtsión pre en la línea de estàs maniEestaciones, cuidó del 

y Gobernador Mdi tar de la plaza y província, don catalogo del certamen. Una sucmta relación de 

Ricardo Uhagón de Ceballos y scnora; el Presi- autores participantes nos da los nombres de Ramon 

dcnte de la Diputación, don Juan de Llobet y se- Aguilar Morè , Mar t ín Adrober Bosch, John Agell, 

nora; el Alcalde de San Feliu de Guíxols, don José Albcrtí , Eduardo Alcoy, José Amat , E. Bar-

Robcrco Pallí; Delegado de Hacienda, don José ber Gallostra, Rafael Batalíer, Lola Bccb, Pedró 

Fernandez; Alcalde de Gerona y Procurador en Becb, Maria Teresa Bcdós, Manuel Capdevila, Pe-

Cortes, don Pedró Ordis; Vice-Prcsidente de la dro Clapera, Eusebio Díaz Costa, Armando Do-

Diputación Provincial, don Narciso Figueras Re- ménecb, Farré, Ferré y Andreu, J. Fin, J. Fornells 

xach, con autoridadcs y personalidades provinciales Vila, J. Fuster, Maria Girona, Pedró Gussinvcr, 

Hernandez Pijuan, Àngel Fdoz, José Hurcuna, 

Migue l Ibars, Federico Lloveras, Diego Llusia, 

Paulino Macia, Joaquín MarsÜlach, Pedró Marra, 

Bartolomé M a s CollcUmir, Juan Massanec, Ignacio 

M u n d ó , Eleuteno Paniagua, Pilar Planas, Carlos 

Planell, Juan Pericoc, Fernando Ponsjoan, Fran^is-

co Pinana, Jesús Portas, José M . " Prim, Alberto 

y locales y arcistas. 

El Alcalde seííor Pallí agradeció la deferència 

de haber cscogido San Feliu de Guíxols como sede 

de ía nianifestación artística. El seííor Prcsidentc 

explico los motivos por los que se había organizado 

et certamen y dió las gracïas a cuantos babían co-

aborado al exito de! mismo. JJestaco que los cer- n^r i n / r, • n n /-• t- n 
. j • , • ' Ràfols, Ramon Rei^, R. Roca, Oertrudis Koma-

tamenes de arte sirven para que el tunsmo se per- r, ^ -n r^\ r i rr T> r i 
, ^ . . * I . 1^ . sucra, Ramon Rogent, Ul^a bacharotr, Karael 

cate de nuestro tcsoro espiritual; por esto existe el ^ , . - . . ° , , °^ , ' T-
, - 1 ^ ^, 1 - ' 1 Sarabia, balvae^io, loaquin Dunyer, joaquin 1 e-

proposito de mantener este cono de exaltacion de n T T -rP T -T ' A i \ 
r í , r, rruella, 1. . 1 harracs, luan 1 orrcnc Duch, Anto-
la Uasta 15rava. ; \ . . , . . ^ , , ... ^ „ 

nio Vares, Isidro Vicens, hduardo Vila rabregas, 
La Exposición estuvo abierta al publico basta Emilio Vina, Miguell Villa, Mar t ín Vives, Emslio 

el dia 8 de septiembrc, y fué digna consccuencia Xargay y Kitty Pagès. 
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L'HEREU RIERA 
: Por JUfíN flMfíDES 

I • •'.• 

LA L E Y E N D A , LA C A N C I O N 
Y LA D A N Z A 

Uno de los docuiúencòs de . cukura tradicional 

mas mceresantes, es cl de la danza' de los palos, 

comúnmentc llamada cl Hereu Riera, interpretada 

al son de una canción, de la cjuc toma el nombre, 

descriptiva de una leyenda qttc la voz de la tradi-

pone de ort^en seriindense. cion supone de origen geriind 

LA L E Y E N D A 

Scgún la conscja, un .rico hereu ampurdanés 

asistio a la romeria de San Maunc io y. participo en 

la danza, hallando eres doncellas asimismo-ampur-

El o;aTan, loco dè alèo;ría ante el recobramienEo 

de la salud de su amada, descolgó la cruz de la 

parcd, la ccndió en el suelo y danzó alegremente 

por encinia de la imagen, sin tocar para nada con 

los pies la Sagrada Madera, sobre la cual evolu-

ciohaba. Danza que a pesar de su expansiva alegria 

nada tciiíà de profana, puesco que era bija del fer­

vor religioso que la inspiraba. 

• La tradición selvatanà localiza la escena de la 

pnmera parte de la leyenda en la romeria de la 

ermita de San Maurtcio, situada a unos tres kiló-

mctros de Caldas de Malavella, en la comarca de 

1"Q; Selva, romeria quc^ íiabía disfrutado de gran 

popularidad, concurriendo a ella g r a n g e n t í o , Ue-

gado a veces de localidades bien alejadas, como 

coiifàrmaii' los_gozos. 

Coixos, fehrosos, trencats 

que amb gran fe i devoció 

vos invoquen, són curats 

per vostra intercessió; 

i publiquen los loos 

per ta'n noble benefici. 

Caldes i pobles veïns 

vénen a vostra capella 

per curar sos mals roms 

,que logren amb,meravella. 

Danz»-»de/5 fcasions·í··. (Foío Hfchíuc fímadesy 

dancsas, a I4S que saco a bailar. Durante la danza^, 

le enteraron" de que su amada estaba gravemente 

cnferma y con pocas esperanzas de vida. El galan 

se despidió cortcsmcnce de las doncellas y de là 

denias gcnte, abandono la lïesta y corrió precipita-

damence bacia el pueblo de su proinetida, a la en­

trada del cual halló cl viatico què acómpanó y vio 

que se dirjgía a la casa de su amada, que se ballaba 

en trance de morir. El mozò dirigió prcces fervo-

rosas a un crucifijo que pendía de la cabecera de 

líi cnma de la enferma, rogandola que se apiadarà 

de su amada, devolviéndolc la salud. Las súplicas 

del doncel enamorado Eueron tan sencidas y tan 

fervientcs que el Senor se^dtgnó atenderlas, sanan-

do a la enferma. . " , 

Moguts de vostres hazanyas 

, los de Caldes vos veneren. 

". \" :..Jjy^^^J^ ^ " vostra capella " ' •,' 

a oferir-vos presentaües; — 

:.;^ïií,*. l'„. pregarithos amb tot fervor 

que 'in Déu los siau propici 

pregan por los pecadors, 

màrtir gloriós A'líiurici. '-• •• 

La canción narrativa de la primera parte de la 

leyenda supone ampurdancsas las doncellas invita-

das por el protagonista a la danza. 

Los anciaaos del Gironès daban el caso referido 

por la primera parte de la leyenda y descrito por 

la canción, como acaecido en la yilla de Porqucras, 

junto al lago de Banolas, en la que se habia cele-
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brado asimismo una romeria dedicada a San M a u -

r iao . 

Acerca de cual de las dos romerias pudiera ser 
la concurrida por el popular y muy probablemence 
apócrifo Heretí Riera, debemos decir que inme-
diata a la ermita de San Mauncio de Caldas existe 
aún hoy una imporcante masia conocida por can 
Riera, y que !as danzas ordinariamentc baíiadas en 
esta romeria eran sardanas. En Porqueras, basta 
no ha mucho, fué popular una danza simplísima en 
sus evoluciones, en la que los danzances llevaban 
una verga iarga muy adornada de flores, danza que 
en sus últimes tiempos se limitaba a una cercaviUa 
por la cual era llamada passada. Es tambicn de no­
tar que la canción nos habla de dos fccchas en las 
que se celebraban danzas r la de San Maunc io y 
la de San Antonio ; en Porqucras, basca íïnales 
del siglo pasado, en la festividad. de San Antonio 
Abad, abogado de los animales de carga y de tiro, 
se habían celebrado danzas. Cabé observar que ni 
la sardana ni la •passada, que mas bien pudo ser 
una de tantas versiones del ballet, no se asemejan 
ni un apice a la danza que consticuyc cl aspecto 
capital y mas ímportante del documento que nos 
ocupa. 

L A C A N C I O N 

Como llevamos dicho, la primera parce de la 

leyenda referida consticuye el argumento de una 

canción narrativa, la versión mas conocida de la 

cua] dice así: 

La primera dansa 

la'n treu a ballar, 

la segona dansa 

la nova arribà. 

— A fe. Hereu Riera, 

bé pots ben ballar, 

que la teva aimada 

a la mort està. 

N'agafa el gambeto 

i al braç se'l tirà; 

dóna ifn tomb per plaça, 

barret a la mà. 

Perdonin, senyores, 

qi4e me'n tinc d'anar, 

que la meva aimada 

a la mort n'està. 

A l'entrant del poble, 

troba el combregar; 

ja n'hi va al darrera 

per veure on va, 

i ü casa l'aimada 

ja se'n va a posar. 

Ja en puja l'escala 

en sense trucar; 

ja en troba l'aimada 

que a la mort esta: 

— C o m te va, Cecília} 

Cecília, com va} 

H-ec-»!-

^^^^^^^^^l^S 

MefoiJfa del iBa/f deís Basíona» fflrchivo def auJor) 

Per a Sttnt Antonio 

grans balles hi ha, 

per a Sant Maurici 

tot el poble hi va. 

tralarala, tralarala, tralarala, la, la. 

tralarala, tralarala, trlarala, la, la. 

Si n'hi ha tres donzelles, 

són de l'Empordà; 

l'una diu a l'altra: 

I a tu qui et traurà? 

—Per a mi. Riera, 

per a mi mal va: 

tinc un fred i febre 

que em cuida matar. 

Tinc una gerrríana, 

t'hi podràs casar; 

les joies que porto 

li podràs donar... 

— N o estic per germanes, 

que amb tu em vull casar 
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Ja en gira la cara, . '-

í se'n posa a plorar, ' r • ' 

Ja en diu ai Sant Cristo ' 

que a la cambra hi ha: 

— A i , Déu, que m'ajudi, i 

si em vol ajudar; 

tomeu-me l'aimada, 

que a ia mort n'està. 

I a les tres setmanes 

ja se n van casar. 

Esta canción esca difundida por todo el dominio 

ccnografico y lingüistico de la cultura tradicional 

catalana y ofrece un sinnúmero de variantes litcra-

rias sóio divergentes en sus detalles, però que no 

alteran e! argumento capital. En una vcrsión de la 

Maresma las danzas se celebraban en la villa selva-

tana de Palautordera, es decir, cerca de Caldas de 

Malavella, ceacro de la fiesta, según la Icycnda. Al-

gunas versiones dicen que las doncellas sacadas a 

danzar por nuescro héroe eran del lloc de Llansà, 

en el Al to Anipurdan ; hay una variante que las 

supone de Nissa, iocalidad que nos es desconocida 

y que a na dudar es una degeneración de ia voz 

Llançà. Es inuy general que se las considere sjm-

plemcnte ampurdanesas. El protagonista casi siem-

pre es llamado Pau Riera y algunas veces Pau Ri­

bera o simplemente Ribera- La amada en las mas 

de las versiones en que aparece su nombre, se la 

llama Cecília, però se la nombra también Maria, 

Sileta y Roseta. Cuanto a su residència, se dice que 

el Hereu, al saber la infausta nueva, abandono la 

danza y se encamino a Ripoll. EI cstribjHo de una 

versión procedente de la costa gerundense de le-

vante canta: 

Ai, adéu, Cecília, 

flor de Vilassar. 

Cabé advertir que esta vuelta aparece aplicada a 

varias canciones y su origen propio concretamente 

de la canción que nos ocupa resulta bicn dudoso. 

E n muchas versiones el galan reclama la salud de 

su amada ante la imagen de un crucifijo de la igle-

sia, y en un corto número implora el favor de la 

Virgen del Carmen. Por lo comiín, la enferma 

sana dcntro de pocos días, después se celebra la 

boda, però las hay en que muere ; en una de ellas, 

en el momento de dar el «sí» durante la ccremonia 

de la boda; en otra, mueren los dos amanccs abra-

zados a! verse al regresar el galan de las danzas. 

E n las variantes valencianas ella fallece, cl amado 

asiste al entierro y una vez en la fosa tira un pu-
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Esquema de la coreograíia del 'Ball dels Bastons.. fflr í̂iJvo del aator). 

líado de tierra sobre su sepultura, según costumbre 

del país. 

Esta canción nos es conocida con una diversidad 

de melodtas casi todas graves y mas bien tristes, de 

acuerdo con el caràcter del argumento que describe. 

El aire de las cuales no es en absoluto bailabie, solo 

aparece con tonadas de danza ea las comarcas pire-

nencas de Lérida , en cuya àrea fué empleada para 

producir la música del baile que tomo el nombre 

del héroe literario de la canción. 

N o consignamos las difcrcncias de detallc que 

ofrece-ei t e x t o d e la canción, así como las profusas 

variantes melódicas por no afectar al fondo de 

nuestro trabajo, que no prctende ser exhaustivo, asf 

como por no pcrniitírnoslo el espacio de que dis-

ponemos. . . . 

LA D A N Z A 

El nombre propio de la danza que nos ocupa, 

es el Ball dels bastons, por ser bailada sobre dos 

palos cruzados encinia del suelo o encima de un 

vaso, 0 de una piedra. Así es llamado en la Vall 

d 'Aneu, la Vall del Fiamísch, la Rjbem de Cardós, 

la Ribera del Noguera Pallaresa, la Vall de Cap-

dcUa v la Serra del Cadir. En el Valle de Aran se. 

la denominaba Ball dels qarrots. La circunstanda 
o 

fortuïta de aplicarse a una de las versiones de la 

canción del Hereu Riera, ha decerminado la exten-

sión del nombre de la canción a la danza, caso muy 
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frecuente en música v en coreoçrmfúi cradicionni. iino sobfe cada cxtremos de los |Jalos. 'InterpretLir 

La versión dçl baile danzada per las éntidades dedi- la danza con éxito sobre C5tc fràgil armarostc, re-

cadas ' a ' l a restauración de la danza tradicional, es cjuiere una agilidad extremadísima, ya que incluso 

precisanícnte la que se sirve de la melodia a la que el aire puede destruir el equilibrio de tan fragi! 

como medio mnemotécntco se vale de la canción monumento y dar al traste con él. 

que hemos transcrito, y de ahí que esca baya goza- El Bull dels bastons ha llegado hasta nosotros 

do de •granpopula i idad, basca tal punto que el bajo tres aspectos diferences: el mas interesante de 

dcnominacivo de bíiU desi hastons liaya quedado ellos con caràcter eliminativo y electivo, para elegir 

cclipsado y sea desconocido. La canción ha stdo cargos especiales de sencido mas bien.halagüeno y 

asimismo propagada-por los orfeones. ' agradable, como asimismo para determinar quién 

La danza que nos ocupa se distingue por la par- debe llevar la peor parte en una tarea dura y pc-

ticularidad de ser baiiada por una sola persona y nosa. Los mozos de los Valies d 'Aneu y del Fia-

m u y excepcionalmente por dos a la vez. Es danza misell se scrvtan de esta danza para elegir al rey 

de habilidàd y de competición, siendo la única de de las Carnestolendas encargado de dirigir las alga-

nuestras danzas individuales que obedece a una zaras de las mismas. En la Ribera de Cardós, entre 

coreografia, ya que todas las otras de este genero carboneres, acudían a esta danza para determinar 

son de movimientos libres, aunque sujetandose a quién seria el que deben'a velar la carbonera durance 

una condición que las determina; entre ellas, el la noche; y entre pastores lo danzaban para ver 

Bíitl del Barret, de Llagostera, en el Ampurdan , cual de ellos bajaría al poblado a buscar las vitua-

ciiyo bailarín debe defender un sombrero especial Has desde las alcas cunibres en donde pacían los 

que los mozos tratan de quitarle; el Ball del Ros- rebafíos. 

sinyol, de Santa Coloma de Farnés, en el que el Entre arrieros y gentes de mesón y de posada se 

danzante baila con un porrón Ueno de vino sobre acudia a esta danza para jugarse la bebida. Para ello 

la cabeza; danzas ambas carnavalescas; ei Ball de bailaban uno tras otros, y si treien el ball, eso es, si 

l'Escombra, de Vall de Boi, )' de otros valies pire- no fallaban la danza, al terminar se bebían el vino 

naicos franceses, inmediatos, cuyos danzantes evo- de! vaso que sostenia la cruz, debiendo pagar la 

lucLonan saltando por encima del mango de una bebida de todos los camaradas aquel que no salía 

escoba que sostienen al ras del suelo con una mano; alroso de la prueba. Se repeaa la danza tantas 

al igual que el Ball de Sant Blai, propio de los pas- veces como era preciso hasta que algun ballador la 

tores de Vilafranca del Confien, que evolucionan so- equivocaba. 

bre un cayado de agarrar el ganado. También es Ult imamente los ballarines mas habiles eran los 

de esta categoria el Ball del Foll, de la Terra Alta, p^scores. Fué costumbre invitar a beber a los pas-

en el que los danzantes se quitan la rapa mientras ^^^^^ ^^^^ acudían a los mesones, pa^andoles canto 

danzan stn dejar de golpearse el cuerpo con una ^ j ^ ^ como apetecían beber, ganado^por medio de 
alpargata para hacer el son de la danza. \.^ danza 

Como llevamos referido, esta danza es de inge- E^^re gente moza usóse esta danza como juego 

nío, consta de dos parres: en la primera, el dan- j ^ ingenio, danzandola los domingos por la tarde 

zante se zarandea ante uno de los brazos de una ^omo pastiempo dominguem. Los mozos aposta-

cruz formada por dos palos, y en la segunda salta ^^^ fúsforos, y, entre mozas. alfileres. Ellas mas 

ligera y àgilmence por encmia del vértice de los ^^.^ ^\\^^ ^ menudo danzaban en parejas asidas de 

cuacco angulos. El mento de la danza consiste en j ^ ^ manos n solas. La danza femenina requeria mu-
no tocar para nada con los pies, los palos que for- ^^^ j ^ ^ ^ agilidad aún, va que a la ligereza de los 

man la cruz, ninguna de las cuatro veces que se pjes debía aSadirse la descreza para no embrollarse 

repice cada uno de los espacios libres formades por ^on las faldas propias o concas de la compafiera, en 

Jos angulos de la cruz. Para aumentar la dificultad, tiempos en los que el vescido fememno alcanzaba 
se coloca la cruz sobre una piedra de superfície b^sca el suclo 

destffual, sobre la que resulten de mal sostener los TI • i i- i i i • -
, 1 ^ Keciencemence se nos na dicho que la chiqui-

dos paios, que se procura que sean ru^osos y poco ,, , i i i i r r 
, , - F L - ' I I ^L llena, para celebrar el retorno de los pastores al 

estables. 1 ambien se coloca la cruz sobre un vaso ^ " 
de vino. Al mas tènue golpe dado a los bastones. ^ ° S " ' ^"' 'P^^" ^^ '*'' ^ "̂̂ g"̂  ausencias estivales, en 
cae la cruz y se cae el vaso, vertiéndose su conte- ^̂ ^ cumbres, o en las invcrnales en los llands, se 
nido. En ocasiones especiales se aumentan las difi- cntregaban alegremente a esta danza como un aga-
cultades, colocando otro vaso de vino sobre el ver- ^^o infantil a los recién llegados, gentileza que los 
tice de la cruz y tambicn con otros cuatro vasos pastores agradecían regalàndoles alguna fruta ape-
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tecible por los iiinos. Dcbenios obscrvnr cjue esta 

información nos parccc nlgo dudosa. • 

En el ultimo tercio del sjgío pasacío, en algiinas 

locaiidades del Alto Ber^adn, diiraíitc cl Carn:Lv:il, 

se' habíàn' celebrado rcpresentaciones teatralc.s rús-

cicas en las cjiie se csEènificabaiï cíincioiies popula-

res que conscituían el'argumeEito "de las farsas. Te-

íiemos noticia de que cnne las canciones teatrali-

zadas fíguraba la del Hereu Riera, que eta a la 

vez cantada y danzada. N o ccncmos noticias con-

cretas en ciianto al coreoCT[-;ifía del baile, 

En el Valle de Aran esca danza Eiic tradicional 

durante las alegres fiescas domcscicas de las nia-

tanzas. 

El distinguido folklorista senor Maspons y La-

brós, trata de una versión niuy difetentc de ladanzLi 

que nos ocupa. Los palos etan tan largos que pcr-

mitían danzar a la vez basta tres bailadotes sobre 

cada Lino de ellos, danzando siinulcaneamence sobre 

los CLiatro brazos de la ctuz. En un niomcnro de 

ia coreogratía los danzantes rodaban en círcuto, sal-

tando pot encima de los palos uno cras otro, fot-

mando ruedas concéntncas que giraban en dirección 

opuesta unas de ocras, debiendo evitar el tocarse al 

pasar los ballarines unos junto a otros. 

En una de las versiones hteranas la canción em-

pieza con los siguientes versos: 

(^U! li sabrà ballar? 

El Ball dels Bastons 

Que el balli en Riera, 

que el sap ben dansar. 

La primera dansa la'n tren a ballar. 

A juzgar por esce Cexto, pi'opío del Alto Ber-

gada y de L-' Sierra del Cadir, la daní^a de que insis-

tentementc nos babla la canción era un ball dels 

bastons, y no unas danzas de romeria o de plaza 

ordinarias y comunes, smo la versión coreogràfica 

de la danza que nos ocupa, inadecuada para set 

•"ballada en grupo. La musa nos dice asunismo que 

- saco una dòncella a la danza, lo que ptesupone que 

el baile erad e parejas. Escàs dos circunstancias, en 

pleno desacuerdo con las nornias coreo^raficas pro-

pias de la danza que nds ocupà,' hàce presentir la 

posibte existència de una'tercérà VerSión,'de la que 

no tencmcs mas noticia qiie !à que nos ^ófrè'cé'̂ 'là 

musa popular por boca de la canCión.' • •••--. 

La forma especial en la que se producía esta 

danza, obligaba n servírsc de l ' can to para hacer 

su s'on, caso Erecuence en la mayoría de las danzas 

cradicionales, especiaimente las de parejas. va que 

él procurarse intrumentós no siemprc resulcaba via­

ble y precisaba recurnr a la canción. Del vastó^re-

percorio del Corpus de nucstro cancionero tradicio­

nal, quiza' ia cancíóh mas adecuada resulta ser là 

del Hereu Riera, atendida su relación con la cruz 

y la danza. 

Esca danza fué badada cradicionalmcncc basta 

finales del siglo pasado; las gences de las comarcas 

en que era danzada ya la considcraban comn una 

ancigualla a comienzos del prescnte siglo. 

N o cenemos nocicias de danzas scmejances a la 

referida entre pueblos de cultura mediterrànea; en 

cambio, se la balla en la cultura sajona y en la cul-

cura armènia. En Escòcia la danzaban ballarines 

de ambos sexos, que evolucionaban sobre dos es-

padas o sobre dos pipas de tubo larguísimo ílispues-

tas en cruz sobre el suelo. Se la denommaba Danza 

de las espadas. Según la tradtción rcconocc origen 

caballeresco. Cuando un Eeuda! vencia a otro en 

lucba, le obligaba a rendirle la espada. Cuando el 

vencedor re£;resaba a su ho^ar, reunia sus vasallos 

y ances la puerca cruzaba las dos espadas; la suya 

sobre la de su vcncido y hacía una danza cncima 

de la cruz formada por las dos espadas, como un 

arco de triunfo y de dominio sobre el concrario. La 

danza escocesa era niucbo mas complicada que la 

nucstra. 

En el Caucaso hué popular una dan^a que se 

desarrollaba asimismo sobre de dos espadas llama-

da Lezginka, de la cual no conocemos decalies. 

El Ball de l'Escombra y el de Sant Blai a que 

ya nos hemos referido, cuyos intérprcccs evolu-

cionan sobre el mango de la escoba los del pnmero, 

y sobre un cayado de pastor o el asta de la ban­

dera el segundo, cuanco a su mecànica se aseme-

jan a la danza que nos ocupa, no obstante ser dí-

vergentes. Una danza de esta suerte era interpretada 

por el mayoral de la cofradía de San Fortunato de 

Moranta , en Itàlia, quien saltaba a2;]lmcncc mu" en­

cima del palo de la bandera representativa del sanco, 

de manera semejante a como lo baci'an nucstros 

campestnos y nuescros pastores. 
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N O T I C I A R I O 

1 El Ayuntamiento de Gerona ha recibido 
la aceptación ministerial de los sola-

res de las Pedreras, para la construcción del 
edificio del Instituto de Ensenanza Media. 

r\ Se ha publicado documentado trabajo 
•^ sobre la estancia en nuestra ciudad y 
en el Convento de la Anunciación, del vene­
rable P. Francisco Coll, Fundador de la 
Con^regación de Religiosas Dominicas de 
la Anunciata, del que es autor el prestígioso 
DomimcoyAcadémíco,Rdo. P.José M.̂  Coll. 

3 D. Salvador Ferrer Maura, vice-presi-
dente del «Círculo Catalan» de Ma­

drid, manifiesta las posibilidades de celebrar 
la «Semana de Gerona» en la capital del 
reíno. 

j Presidida por el Sr. Gobernador Civil 
y por el Jefe de la Sección de Aseso-

ramlento del Servicio Nacional de Inspec-
ción y asesoramiento de las Corporaciones 
Locales, D. Carmelo Abellàn, en la calidad 
de enviado especial del Ministre de la Go-
bernación, se celebro una reunión de Alcal­
des de la Costa Brava. 

5 Se ha inaugurado el Curso Académico 
de la Escuela de Estudiós Comercia-

les, cuyo acto presidió D. Narciso Figueras 
Rexach, vice-presidente de la Exma. Dipu-
tación. 

/- El Presldente de la Diputación D. Juan 
^ de Llobet Llavari, dió posesíón al Dr. 
D. Juan Mascaró Roura, del cargo de Direc­
tor del Hospital Provincial. 

Ha sido nombrado nuevo Gobernador 
Militar de Gerona, el General de Di-

visión Exmo. Sr. D. Joaquín López Tienda. 

7 

Q La Camara Oficial del Comercio y de 
^ la Indústria, convoca un concurso de 
Escaparates con motivo de las Ferias y Fies-
tas de Gerona. 

Q En la Santa Iglesia Catedral Basílica, el 
•^ Sr. Obispo, Dr. D. José Cartaiïa e 
Inglés, oficia de Pontifical los funerales por 

su Santidad Pío XII, que fueron presididos 
por las primeras Autorldades con gran asis-
tencia de fieles. 

10 La Jefatura Nacional de la O. S. Edu-
cación y Descanso, y a propuesta del 

Delegado Provincial gerundense, acordo 
como homenaje al Üustre compositor Isaac 
Albéniz, hijo de Camprodon, dar su nombre 
al Conservatorio de Música que dicha Obra 
tiene en Gerona. 

^j En la Escuela Hogar Santa Ana de la 
^^ S. F., disertó sobre el tema «Los Si-
tios de Gerona», el Director de la Biblioteca 
Pública, D. Enrique Mirambell. 

Ar\ En el Palacio de la Diputación Provln-
-̂ •̂  cial se procede a la apertura de las 
piicas para la adjudicación de las obras 
del nuevo Hogar Infantil de Ntra. Sra. de la 
Misericòrdia, adjudicàndose provisional-
mente por el importe de 10.746.515'61 ptas. 

JO Como primer acto oficial de las Ferias 
^^ y Fiestas de San Narciso, las prime­
ras Autoridades procedieron a la inaugura-
ción de la «V Exposición Provincial de Arte­
sania»; del «I Concurso Exposición de Foto­
grafia «Costa Brava»; de la "IV Exposición 
filatèlica gerundense^'; de la de -Oficiós y 
Artés Decorativas del Fomento de Cultura»; 
de la de obras del «III Concurso Premio «In-
mortal Gerona», y de la instalada en la Es­
cuela Municipal de Bellas Artés, todas las 
cuales quedaren abiertas al publico. 

El Excmo. Sr General Gobernador Mi­
litar D. Ricardo Uhagón, presidió ía 

inauguración y bendición de la Galeria de 
Tiro de la Sociedad Hipica Gerundense. 

14 

15 La Ciudad es objeto de importantes re-
formas urbanísticas. Entre las obras 

municipales, actualmente en curso o recien-
temente terminadas, cabé destacar la nueva 
urbanización de la Plaza Marqués de Camps 
y el futuro aparcamientodel Onar. La prime­
ra de las obras cítadas ha sacrificadouno de 
los aspectes vivos de la ciudad como eran 
aquellos jardines ahora mutilades, però la 
obra era necesaria y es expenente del des-
arrolle y ía vitalídad de Gerona. 
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ENCUESTA por Miguel Gil 

Primero: IHKRf^ del MU5Ï0 de los SIÏIOS en GfRONA 

Segundo: {MPLÀZÀMI{NTO y COLABORÍICIONÏS pam el mísmo 

Eí Museo de los Sitios debe centrar cuanto de interès histórico o patríótico encíerra 
la gesta que valió a nuestra ciudad el titulo de InmortaL Los criterios que se publican 
ayudaràn, sin duda^ a la definitiva orientación. La ilusión por su realízación se palpa en 
el aire ciudadano. 

Estàs son las respuestas a nuestra encuesta: 

Cronista Olïciai de la Ciudad 

•| El inierés lo tuvo ya dcstlc que se corono la epo-
pcya. Pcro io que va pasando es la oportunidad. 

H a n transcurrido cic-nco cmcuenta anos con guerras civ!-
les y revoluciones de por mcdio; en este iapso, jciiantas 
cosas se han perdido dignas de gnardarsc en cse Musco! 
•Penódicamcntc, desíie tiempo, se han formiilado propo-
sitos de crear un museo tie la guerra de la Independèn­
cia, però lodo ha quedado en proyectos y palabras ante 
la indiferència casi general. Y úlnniamente se ha lle-
gado a perder lo que consideràbarnos imperdible, que 
son las muralles y forcificaciones, piedras vcnerandas, 
tierra sagrada que rcgaron con su sangrc niiescros antc-
pasados. Contemplemos, en cfecto, Klontjuích, el Cal-
vano, Capuciunos, Torre Gironella, y decidmc si tal 
como estan aiiora pueden exhibirse como testimonio de 
la estima de los gerundenses hacta los restos mas evo­
cadores de sus pasadas glorias. Vinieron unas gentcs 
forasteras, desconocedoras de nuestra histona, incapaces 
de sentir emoción ante aquellas minas, y nadie, jnadie! , 
desdc aquí Icvantó su voz para impedir que tan venc-
randas reliquias fiicsen abandonadas en manos profanas. 

•^ Siendo casi inmincnte el desaioje de la actual Casa 
de Misericòrdia, parece que lo mas factible seria 

habilitar una sala de aquel cdificio, previsco ya como 
fiituro Palacio de la Cultura, para depositar en ella lo 
que se guarda en cl Museo de San Pedró, lo que pueda 
existir en algun tcmpla y acaso en los desvancs de cier-
tos caserones. 

Però la colaboración mas eficiente y decisiva ha de 
venir de la ciudad toda, con sus organimos represcnca-
tivos al frcntc en ordcn, a liberar esos lugares patrióri-
camente sagrados, de la ocupación que sufren de unos 
anos a esta parte, ocupadón que miratía a través del 
prisma de k historia y aun del seiitimentaiísmo, resulta 
una ignomínia para la Gcrona de nuescros días, la cua\ 
con su abuiia viene demoscrando que los restes y testi­
monies de las pasadas glorias le importan un bledo. 

V. ^ub JS^ilU {/ Ptati 
Archlvero del E x c m o . A y u n t a m i e n t o 

Secretar io del Inst i tuto d e Es tud iós G e r u n d e n s e s 

i Evidcnte. Dígase lo que se quicra, la verdad es que 
cl recuerdo de los Sitios no se ha cxringiiido. La 

memòria del general Alvarez como síntesis de la resis­
tència, la sloriosa Bandera del Resiniiento de Ultonia, 
la excolegiata de San Fèlix con la capilla de San Nar-
ciso, ia función cívico-rellgiosa, el castillo de Montjuich 
y las murallas, las rutnas que todavía quedan, los mo-
numentos, las calles allas de la ciudad, los reciierdos 
que se guardan en el Museo, los documcntos de los 
Archivos, las mismas publícacioncs, e t c , reviven un in­
terès que no se ha alciargado con el siglo y mcdio trans-
ciirrido. A mayor abundamtento, el fervor popular y 
ciudadano que siguió y paiticipó en los recientes accos 
del 150 aniversario lo demuestra rotundamentc. 

'^ Tal vez en esta pregunta sea mas difícil aunar vo-
luntades. £1 lugar ideal seria la Torre Gironella 0 

el Cuartcl de Alemancs. Esto, no obstantc la primera, 
con sus sillarcs romanos sobre los que se sento la cons-
trucción medieval y la posterior, creo que en su estado 
actual —por descontado un poco mas cuidada— es ya 
de por sí uno de los nionumentos mas signi fica ti vos de 
la ciudad y debe conscrvarse sin modificaciones. 

El Cuartel de Alemanes tendría la ventaja de poder 
aprovcchar los rnuros existentes, però es evldeute que 
no estaria codo hecho con cubrírlos; la quietud y aisla-
miento del lugar creemos no cambiaría con la instala-
ción del museo y los transportes y acarrcos, con la difi-
cultad de hacerlos, por su elcvado coste dificultaran 
siempre la empresa. 

Estimarnos mejor y mas hacedero la mstalación del 
Museo en la llamada Casa Pastors. Con idéntlco sabor 
de gesta, convertiria en perenne la que fué morada de 
Alvarez y punto crucial de la heroica defensa, por iia-
ber sido desde allí dirigida, alentada y mantenida. Su 
realización seria nias fàcil, menos co.stosa y mas conve-
niente para ser visitado. 
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p. y. oaauLn PU Va.L mnu 
Secre tar ío de la Junha de ta C o n m e m o r a c l ó n de ÍSO" 

an iversa r io de los Sit ios 

•j DL·I maximo interès para !a ciudad, para la provin-
^ CÍLI, pam Cacaliina y pari Espana. 

•^ Quizas cl Uigar mas adeciiado para sii cmplaza-
«licnto -SuTÍa el t'dificio municipal que acmaimente 

ocupaii la AuclÍL-nci;! y ios Jiizgados. Clara que dcbería 
proccdfi-sc a una iiufva distribucjón de his salas, pi^ro 
se: coticana con cspado mas que suficicpi""; cendn'a un 
ccncro scntidt) histónco por el hcclio d que la plaza 
dondc esta íiituado el cdihcio vivió los m. ncntòs cum-
brcs fle lo's Sitios y esta ligada íntimamenu; con la pre­
sencia del General Alvarez de Castro y, en fin, queda 
unida a nuestro rccinto nionujucnral. 

El Museo de los Sitios podria mitnrsc con las siguien-
ces aportaciones: 

A) Objctos V rccuerdos qye se conservan en e l , M u ­
seo Provincial. .f'-ji...' 

B) Depósitos del Museo de | Ejército de Madrid. 

>G) ,ÇesipnE5s de otros Museos^ entre cllo^ el Diocesano. 

D) Aportaciones de colecciones particidares, ciudada-
• nas y provinciales. 

£ ) • 'Nuevas rcalizacioncs' que podríaii ilustrar grafica-
mentc los aspectes militar, urbaníscicò,- etc. 

• Con referència'a los posibles depósitos de! Museo del 
Ejército, puedo dccir que estuve en dicho Museo y 
comprobé cómo alií exíscen mnchas de las banderas de 
las uiiidades ospaííolas que tomaran parte -en los Sitios, 
Estàs bauílcras hicron encrcgadas a Francia cuando la 
rendicton de la ciudad y devtieltas por el Mariscal Pe-
tain a çambio de los 'trofcos franceses tornados en Bai-
Jén, en Vitòria .y en San MarciaT^ _ _ . . . , . _ 

Entre ocras, .Tengo cl convcncimiento que existe allí 
la bantlera- del Castillo de Montjuich. Esta sin clasifícar, 
però, por stis caractcrísticas, creo firmemente que co-
rresponde a dicho casrillo. 

En el Museo del Ejército hav muclios recuerdas pcr-
sonales' del' General Alvarez, Pasan allí desdpercibidas, 
però en- niiestríi ciudad adquinrian todo sii valor. 

La posibiltdad' de conseguír la entrega en depósito de 
todos estos materiales es cosa factible, y hay cierta bue-
na disposieión eh concederlo. 

Por lo que Se refiere a las aportaciones de particularcs, 
hay muchü que hacer. Lo primero y fundamcntal es 
couseguir que- [os poseedores de estos 'i-ecucrdos se dcn 
cuenta de que su conservación estarà asegurada al pasar 
en poder tiel Museo, que con .su cesion rendirà cada 
uno un aiitéiitico servicio a la ciudad y sit historia, y 
que se evitarà la posibilidad de que se perdteran por- la 
incomprensión o falta de carino de futuras generaciones. 

Finalmente, y ' è n cuanto a nuevas realizaciones, pue­
do comunicar que la Jiuita de la Conmemoración del 
150 Aniversario se ha ocupado de la necesidad de cou­
seguir una reproduccion.de la maqueta de la ciudad du-
rantc los Sitios, que existe en el Museo del Ejército y 
que se estan estudiando la rcalización de maniquíes, la-
minas, stafícos. etc. 

.. La rcalización^dçI.Ml·iseo,de los Sitios esta mas cerca 
de lo .que pueda creerse. Por lo metios se va a dar el 
paso inicial para crearlo: es la Exposición de los Sitios 
que se proyecta para el afio próxnno. Tengo el conven-

ciniicnto' diï que de esta Exposición saldrà la solución 
para la'continuidad del nucvo Museo. 

Estc nucvo Museo que hov se proyecta solo de cara 
a los Sitios, podria ser objcto de alguna nueva amplia-
ción, hasta convcrttrie en un Museo de nuestro stglo xij: 
0, si se qiiiere, podria llegar a ser un Museo romanttco. 

P res iden te del «Circulo Artístico* 

•i Sí, cvidentemeute. Lo considero de mucho interès. 
. (iRazonesr Surgen estaS espontaneas.y se recomien-

dan por si solas: Hay que hacer vivo e! recuerdo de 
aqiicllas gestas gloriosas a que nos referimos, hacientlo 
tangible su .simbolismo; y para ello nada mas indicado 
que llevar a l'eliz termino la apropiada realizactón de 
aquella idea y prupuestas referidas. 

Importaria, quizas, a cste respecto., que los gerunden­
ses de hov, apro^'echando la íecha històrica y conmc-
morativa del 150 Aniversario de los Sitios Napolcónicos, 
se aprestasen a .aunar sus esfuerzos, para logi^àr, con ]a 
ayuda estatal tan propicià a la cclébración de^ la efeme-
ndes a que nos referunos, aquel|a subvenetón o ayuda 
econòmica indispensable para una instalación adecuada 
del rcferiílo Museo de los Sitíos de Gerona, 

1̂  Como lligar de enlplazamiento' del M u S è o ' d e los 
Sitios scna quizas. a mi eilteíider, cl mas factible, 

cl antiguo y senorial ediíicio que pertciítció a la Casa 
Pastors, y que ocupan aetiuilmcntc, annqiie no cou ca­
ràcter definitivo,- la Audiència provmcial- y. los 'Juzgados 
Munictpalcs y .de .i.."-Itistaacia.,; . . . • 

Reúne dicho inmueble condiciones excepcionales para 
e] destino que se indica. La sitiiación privilegiada-en la 
plaza frentc a la escalinata y. .fachada de la Catedral, 
y estar contigua a los torrconcs del evocador lugar de-
nominado <tSota Portesi>. Su capacldad y posible adap-^ 
tación de las habitaciones y salas' disponibles me pare-
cen tambiéu apreciables. Cueiita, adenias, coii un faciI 
acccso para los tunstas y para los propios gerundenses, 
y al mismo tiempo como brochc de oro^' el hecho his­
tónco de haberlo ocupatlo en plena epopcya el glorioso 
General Goberiiador Alvarez de Castro. 

Y en aiaiito à colaboración, es de estimar que aparte 
la m u y importante que cabé rccabar del Estado, Cor-
poraciones-y ilenias clementos reptesentacivos, cuya apor-
tación es elemental, debc hacerse ésra extensiva a todos 
los gerundenses v simpatizautcs con posibilidades de 
aportación, ya sca esta refendn a tapiccs, pinturas, gra-
bados o snificos, armas, banderas y emblemas u otros 
efectes o ropajes que seau evocadores de episodios de los 
Sitios o tle la Gerona inmortal. 

A H e de comenzar por hacer presento que no acicrto 
a dar con las raz'ones por las cuales se me considera 

calificado para opinar, 

Si es, acaso, que se me atribuye la condición de ser 
uíi gerundente mas —el titulo que ma's podria honrar-
me—', Ic expondré como Cal ml punto de vista. '.. 

El posible Museo de los Sitios no es solamente de 
interès. Es una deuda en que estamos con los que for­
jaran —hierro y fuego, precisamente:— la mas brillaiite 
ejecutoria de la ciudad. -' : '-

(Contjjiua en Ja pàgfna 42) 

33 

reproduccion.de


El Almirante Bernardo de Vilamarí 
Por UfiFREL TORRENT ORRI 

premio de In Excms. Diputàción Provincial 
sn los Juegos Florahs de Gerona de 1957. 

SUS A N T E C E S O R E S 

II 

La reina Z). ' S/bilia de foriia y su família materna 

De nucstra rejna nm pur d.mesa, cuarca esposa de 

Pedró el Ceremonioso, se conoce con detalle su 

ünaje paCerno; en cambio, cl macerno permanecía 

en la penumbra. N o es que fuese desconocido cl 

nombre de su madre, cjiiien estiivo siempre al lado 

de D." Sibilia durante su remado, desde 1377 bas­

ta 1388. Presidia las niujcres y doncellas qiic cons-

riti'ían la corte de la reina. Però es Uamada por el 

apellído de su difunto esposo, Berenguer de Fortià, 

es decir, «Madona Francescha de Fortià», o bïen. 

,en otros cascs, «Madona Fortianan. Solo una vez, 

en cierta rclacion de !o.s miembros cjue formaban 

obra referida (26), sabcnios era la madre de la rei­

na. Así se deduce que Madona Francescha Vjla-

marí v Madona Francescba de Fortià eran una 

misma persona, aunque de ello no se diera cuenta 

el propio biògrafa de la rema ampurdanesa, José 

Maria Roca, pues nada dice sobre el particular, ya 

que se refiere a la madre de la reina sin emplear 

jamas cl apellído Vilamarí, así como en el Indicc 

Onomastico fi^uran Madona Francescba de Fortià 

y Madona Francescba Vilamarí como dos personas 

distintas. 

Pere que eran una sola persona no solamente 

SC deduce por la razón que acabamos de exponcr, 

sinó también por el atenco examen de los demas 

pariences de la reina, llamados Vilamarí. que se 

mencionan. 

CasUtlo de Palau Sdbardera (Gerona) 

la corte de la reina, en el ano 1377, se menciona Asbert de Vilamarí, primo de la reina, gracias 

en pruner lugar, como presidiéndola, a aMadona a ella, ostento sucesivamente los cargos de Rector 

Francescba Vilamarí» (24), però en ocra relación, de Inca, canónigo de la Seu de Urgel, canónigo 

de igual ano, de la corte de la rema, figura on pri- y paborde de Gerona y canónigo sacristan en la 

mer lugar «IVfadona Francescha de Fortià» (25), sede de Lérida (27). Podria ser el mismo Asberc 

que por otra lïsta y por el conccxto general de la de Vilamarí citado por fuan 11, cuando escribe, el 
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10 de noviembre de 1461, a su esposa D." Juana de Bufagranyes a Bernardo de Forcia, quien, des-

Enríquez las dificultades que hay de acendcr sii pues de ostentar el cargo de Gobernador General 

peCición para que se otorgue la Capellanía de Am- de Cataluna, se convierte en honibre de mar, pa-

posca a Fr. Asbert de Vilamarí, a pesar de haber tron de galera (34). 

sido provcído en Rodas por su aantiguidat e ancià- £[ mismo aucor de estàs líneas, fiado en la auco-

nidatïi, pues conviene mejor al ser\'icio de la Co- rïdad de un solvcnte histonadof, escnbió en otra 

rona Fr. Bernardo Hugo de Rocabertí (28). ocasión que D , Francisco de Sagarriga, quien, el 

A l Servicio de la reuia D.'' Sibüia escaban Ber- 24 de julio de 1392, compro al rey Juan I los feii-

nardo Ramon de Vilamarí, Berengueró de Vila- dos de Potitós, Crexell y Borrassà con sus casci-

mart y Ramon de Vilamarí (29). Uos (35), era de noble íamilia procedcnce de San 

Cuando la reina, ante el temor de la inmmence Feliu de la Garriga, lugar del termino" murucipal 

muerte de su esposo, huyó de Barcelona, el 30 de de Viladcmac. 

septiembre de 1387, le acompaiíaban, con su ma- 5 ,̂-, negar que de este kio-ar, así como de otros 

dre y su hcrniano Bernardo de Fortià, entre otras j ^ ] niísmo nombre, hayan surgido familias de este 

personas, Bernardo Ramon de Vilamarí y su her- apeílido, ahora creemos, en el caso contrario del 

mano Botafoch (30). ^^^^^^ D , Francisco de Sagarriga y de sus descen-

Del estudio de la referida obra, muy notable, dientes, que procedfan del antes índicado castiIlo 

de J. M . " Roca, se desprcndc otra imporcance de- de Çagarriga de Rosas, por los motivos que vamos 

ducción: El tío de la reina, Fr. Ramon de Palau, a exponer. 

Comendador de U Ordcn del Hospital en Avinyó- juan de Vilamarí, doucel. es veguer de Cata-

net y Castelló de Anipurias, era un miembro de \^^{^.^ y baite de Puigcerdà, en el ano 1385, o sea, 

los Vilamarí de Palau Sabardera, a la que tatnbién d-, pleno reinado de la reina Sibilia, gran protec-

pertenecía su hermana Madona Francescha, madrc tora de toda SLI parentela (36). 

de la reina (31). Probablemente es el mismo Juan de Vilamarí 

Pcdro el Ceremonioso, el 21 de junio de 1383, j ^ j gjo-L-iente episodio: «En aquella ocasión —cuen-

daba ordenes para que se facilitase la mejor ma- ^^ Zurita reflriéndose al aíío 1411— se pusieron 

dcra a la madre de la reina, necesaria para cons- ^^^^^ \Q^ caballeros y bombres de paraje (garatge) 

truir su Castillo de La Garriga de Rosas, enviada ^ç\ Ampurdan en armas por acudir, los unos, a 

por mar a este puerto (322). M a s carde, le concede j^^^.j j ^ Vilamarí, que era primo del arzobispo 

todos y cada uno "de los hombres del Castillo o /Pedro de Sa^arricra), y los otros, a Ramon de Sa-
lugar de La Garriga de Rosas, en el condado de ,̂ ĵ [-,.ĵ ^̂ ^ aobernador del Rosellón y Cerdana, su 

Ampurias, y sus terminos, habitantes y futuros hcrmano; porque Juan de Vilamarí, algunos días 

pobladores. El rey, a ruego de su esposa, le dió, ;^ntcs, con ciertas compaíiías de pie, entro por fuer-

asimismo, a perpetuidad para ella y los suyos, una ^a de armas al castiIlo de Palau Sabardera que le 

viíía situada en el termino de Palau Sabardera, así cenía Ramon de Sagarriga. Juntaronsc para aquel 

como otra vina en el termino del castiIlo de La ^aso los parientes v valedores del bermano del ar-

Garriga de Rosas (33). zoblspo, que era un muy principal Caballero, en 

Muerco el Rey Pedró, el conde de Ampurias , el castiIlo de Garrigàs, que esta muy cerca. Por 

creyendosc impune, por tratarse de bíencs de una una novedad como éíCa,"-qLie ruc causa de grandes 

família caída en desgracia, se apodera del cascíüo alteracinnes en aquellas comarcas, fué enviado Pe-

de Çagarriga —es decir, de La Garris;a de Rosas—, dro de Sant Cl iment al condado de Ampurias, que 

con sus fueros y pertincncias, peto el Rey Don era de la sefiorfa de los consejeros de Barcelona, 

Juan, a ruego de Francescha Vilamarí (o Franciscà y según las costumbres del Principado, convoco 

de Fortià), ordena al Conde que todo le sea de- las buestes sobre el castiIlo de Palau, con el estan-

vuelto, reiterandole la ordcn cuatro meses despues, darte de San Jorgc, en nombre del General (Ge-

bajo pena de mil florines de oro, en caso de in- neralidad) de Cataluna, y púsose toda aquella tie-
cumplimiento. rra en armas por ser en ella muy poderosas las par-

Muer t a M a d o n a Francescha, el Rey Don Mar- tes». El sabado, 3 de octubre, parcieron de Bar­

rin hizo indemnizar a Bernardo de Fortià, como celona las fuerzas para el sitio del castilío de Palau 

heredcro universal de su madrc, del ciempo que Sabardera, y el dia 23 del mismo mes, estaban ya 

uidebidamence tuvo en su poder el casti llo de Ça- de vuelta (37). 

gíJ^fig^ el conde de Ampurias . También ordeno La íntervención de la Gencralidad Catalana, en 

que se cumpliesen las tres sentencias a favor de los referidos sucesos, se comprende mejor si uno 

la restitución del castiIlo y lugar de Çagarriga y rccuetda que el bermano de Ramon Sagarriga, el 
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Arzobispo de Tarragona, Peduo de Sagarnga, eni tre los Sagarrjgn y Ío5 ViLimarí fucsc una diidosa 

el Presicíente del Parlamento catalan y el principal cLicstión de herència. Zurica la exponc como un 

dingence del Gobicrno de Cacaluna. cípico caso de banden'a, Ademas, la lucha cncrc 

Que Ramon de Sagarriga sea hermaiio del Ar- los parcidarJos de Jaime de Urgeí y de Fernando 

zobispo y Juan de Vilamarí su primo, queda muy de Antequera no fué Jiasta despucs del Compro-

bien expÍLcado si se admite que ambos Sagarriga miso de Caspe, dictado el 25 de jiinio Jc 1412 y 

Ei Casíillo Nuevo de Napoíes 

proceden del castilJo de Çagarríga de Rosas, CORJÍ-

truído por la madre de la reina Sibilia y heredado 

por su hermano Bernardo de Fortià y de Vilamatí, 

cuyos bijos adoptaran, según costumbre de la èpo­

ca, el apcllido de su feudo. 

D e confirmarse csce aserto, muy probable, resul­

taria que de modo accidental babríamos descubier-

to la cuna de un personaje de tanta trascendencia 

històrica como el arzobispo de Tarragona, Pedró 

de Sagarriga, uno de los jiicces del famoso Coni-

prom[50 de Caspe. Su genealogia y cuna serà ob-

jeto de otro articulo en cLirso de preparación. 

Del relato que da Zurita de los anteriores suce-

sos del Castillo de Palau Sabardeta, parece despren-

derse que su legitimo dueno era Ranión de Saga­

rriga. El autor de estàs líneas no solamente lo duda, 

sino que mas bicn sospecba lo contrario, ya que 

anos mas tarde, como veremos, el cicado castillo 

es poseido por la família Vilamarí. Por ocra parte, 

bay que recordar que la madre de la reina Sibilia 

de Fortià, Francesca de Vdamari , asi como el her­

mano de esta, Fray Ramon de Palau, procedían 

de Palau Sabardera. Es posible que la disputa en-

los sucesos antes narrados acaecjcron un ano antes. 

Tanto los Sairarri^a como los Vihimarí estuvicron 

siempre al servicio de Fernando de Antequera y 

de sus sucesores. 

En el prtSximo y ultimo articulo se daran mas 

noticKis sobre el castillo de Palau Sabardera. 

SUS G E S T A S 

El almirante Bernardo de Vilamarí I 

en el reinado de Alfonso el Aíngmnimo 

La estirpe de los Vilamari, ademas de dos obis-

pos y la madre de una reina, dió una scrie de in-

trcpidos almirantes, el primero de los cuales fué 

aquel Guillermo de Vilamarí, miicrto en 1305, en 

liicba heroica contra los genoveses, però cuya vo-

cación fuc seguida por otros varios dcscendienreS; 

siendo el mas famoso Bernardo de Vilamarí I, asi 

llamado por nosotros, para distinç^uirto del nicto, 

SLi homónimo, tambicn o-ran almirantc. 
D 

La primera noticia que tenemos de Bernardo de 

Vilamarí I data de 2- de marzo de 1426, cuando 
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Alfonso el Magnan imo cncró en negociaciones con 

los florencinos —como los catalanes, rivales mcr-

cantiles de los genoveses—, para CLIVO fin su her-

mano menor, el Infance Don Pedró, desde Sicília 

se trasladó a Puerco Pisano para reunir a los repre-

sentances de ambas partes a celebrar la conferencia 

en la salera de Bcrnardo de Vilamarí, üeo-andose 

a un acuerdo (58). 

El Rey Alfonso, desde Napoles, el 25 de junio 

de 1445, escribe a Bcrnardo de Vilamarí, dl magni-

fich e amat conseller, CafHa general de nostres 

galeres, para que se ponga en buena inceiigencja 

con micer Seglsmundo Pandulfo de Malacesta, para 

combatir al conde Francisco Sforça y dcmas cne-

migos (39), 

Para el loç^ro de ía hegemonia en Icaha, la Co-

rona de Aragón, aliada con el Esrado de Milan, 

luchó contra Venècia, en el ano 1449. Los vene-

cianos, por medio del atraco de una nave incen­

diada contra la escnadra catalana, la convirticron 

en una inmensa hogiiera. Para vengar este agravio, 

el Rey Alfonso niandó alistar diez galeras, capirà-

neadas por Bernardo de Vilamarí, con la orden de 

partir hacla el mar Adriatico. Venècia tenía enton-

ces doce galeras perfeccamente armadas y equipa-

das, cuyo almirante, al saber la salida a la mar de 

las enenugas, levó anclas para ponerse en observa-

ción. Cuando navegaban en alta mar, se levantó 

siíbitamente una tcnipcstad que disperso su ar­

mada. Cinco de sus galeras fueron llevadas al Epi-

ro, en donde antes babían hecho rumbo las nues-

tras. A l ir a tomar tierra en el puerto de Cotúr-

nico, cncontraron allí ancladas a las araç^oncsas. 

Bernardo de Vilamarí se apresto a renir batalla, 

però los venecianes emprendieron veloz buida, per-

scguidas por Vilamarí. En su fuga, cmbarrancaron 

dos galei'as enemigas, las cuaíes cayeron en nnestro 

poder, así como otra fuc apresada, mientras la.s 

restantes piidieron escapar. 

Nucs t ro almirante se dirigió dcspucs a hostlli-

zar las islas que poseían los venecianes en cl mar 

Egeo, tomandoles muchas naves, así como se In-

fringió iin duro castigo a las tierras costeras. Al 

firmarse la paz, Vilamarí regrcsó a Napoles. 

Para contrarrcstar los alardes de f u e r z a d e los 

turcos, el Rcv Don Alfonso, en el mismo aíío de 

1449, mandó a Vilamarí que con su escuadra ocu­

parà la isla de Rhodas y rehaciera la forcalcza que 

en ella habia cxistido. Nuestro almirante cumplió 

perfectamcnte su comctido, visito sin cèsar las islas 

inmediatas y durante mas de dos aííos apresó de 

continuo muchas naves infielcs cargadas de mer-

cancías, basta que llamado por el Rey, dcjó una 

bucna g-uarnición en la fortalcza rcedificada de 

Rodtias, antes de rcgresar a Napoles (40). 

Cuando los florentinos, a fines de 1449, sitiaron 

la plaza de Castiglione de la Pescaia, Alfonso el 

Magnan imo mandó a Simonctro, conde de Castro 

Piero, por tierra, y a Bernardo de Vilamarí, por 

mar, con todas las galeras disponibles, en auxilio 

de la guarnición que teníamos en aquella plaza (41). 

A raíz de la paz con los venecianos, la armada 

de Vilamarí, en 1450, regresó a Napoles. Para 

celebrar sus viccorias, el Rey dispuso que este almi­

rante fuese recibido con toda solcmmdad. Salieron 

a recibirie hasta el puerto el Consejo Real entero 

con el Regente y la embajada barcelonesa que cir-

cunscancialmntc se cncontraba allí. Fueron empa-

vesadas las galeras e iban escoltadas por la de mo-

sén Pach de Mallorca. Bernardo de Vilamarí fuc 

colocado catre el conde de Fundi y Juan Mar imon, 

uno de IOÍ; embajadores de Barcelona. En pos de 

ellos, iban el conde de Broenza, Benito Zapila y 

mosén Gonzalo de Nava, patrón, con los demas 

reunidos, entre caballeros y curiales. Todos ellos, 

se dirigieron a la Catedral a dar gracias al Altí-

simo (42). 

La Ciudad de Constantinopla, úmco vestigío del 

imperio bizantino, estaba bajo la amenaza de los 

turcos. Para salvaria, el Magnanimo, de acuerdo 

con la Santa Sede, hizo reiterados esfuerzos. Cons-

tantino subió al trono de Constantinopla gracias 

a las naves catalanas que le condnjeron a la capital. 

Al sucederlc su hermano Demetrio, sus embajado­

res firmaron con Don Alfonso un tratado de alían-

za familiar v político, el 5 de febrero de 1451, por 

el cual SC convino cl matrimonlo de la bija de 

Demetno con un sobrino de nuestro conde-rey. 

Aíbania y la Morea pasan a ser las bases contlnen-

tales del plan de ataque contra los turcos, a la hora 

que Bcrnardo de Vilamarí se aducÉíaba de Caste-

lotyzo (43). 

Tres aiios al amparo de este puerto, nuestro Rey 

mantuvo sus naves en los mares de Levante. E n 

una empresa que interesaba a coda la Cristiandad 

su esfuerzo no había recibido ninsiuna avuda. Aho-
ZJ 

ra, sin esperaria, vuelvc a obrar por cuenta pròpia. 

En cl verano de 1453, envia dos dJvisiones navales 

al Archipiélago. El intrépido Bernardo de Vilamarí 

manda veinte galeras; Juan de Nava, cuatro (44). 

E n lucba Aracrón v Florència, los florentinos, 

en mayo de 1453, ponen sitio a la plaza de Vada, 

mientras Bernardo de Vilamarí con sus sraleras se 

esforzaba en sostenerla, mtroduciendo víveres en 

ella y procurandole medtos para fortificarse y resis­

tir. Las galeras de Gragcda, de Roger de Esparça 

y de Bernardo de Requescns, enviadas por el Rey 
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como refuerzo, estaban cambién bajo el mando su- Tres días después, Anequino Corso se clirigió 
premo de Bernardo de Vilamarí, quien recibtó la a Ponza con su crirrcme, ignorante del desastre que 
orden real de coscear toda la marina de Pisa y no habían sufrido los suyos. Vilamarí liabía anclado 
moverse de allí. en dicha isla y dispuesco que nucve trirrenies de 

El Magnanimo quedo muy complacido de la su escuadra enarbolasen las banderas comadas a los 
defensa de Vada. Por eso, a Bernardo de Vilamarí, genoveses. Anequino conoció el engaíío cuando ya 
su principal faucor, en recompensa, le nombró no estaba en disposición de remediarlo. No tuvo 
Gobernador y Capican de los condaros de Rosellón mas opción que cntregarse a Vilamarí. 
y Cerdaüa, cargos que vacaban por muerte de Ber- Los nuestros incentaron poner a flote algunas de 
nardo Albert {45). las galeras varadas. Solo pudo salvarse una. Las 

Al declararse de nuevo la guerra encre Don Al- dcmds escaban tan averiadas que quedaron inútiles 
fonso y los genoveses, estos, en 1454, aparejaron para prestar servicio. Para no perder^ tiempo, fue-
una importante escuadra al mando de Juan Felipe ran quemadas. El colmo de la^desdicha genovesa 
Frisco, acérrimo enemigo de los catalanes, con el fué que cuando Fiesco se dirigia a Gènova, se le-
intento de atacar Napoles e incendiar sus buques. vantó una gran tormenta a la vista de Córcega, de 
Para evitar este pclio-ro, Bernardo de Vilamarí se tal modo que toda su escuadra se disperso, sufrien-
hizo a la mar con sus galeras. Descubrió a la ar- "o graves averias.^ 
mada genovesa, compuesta de 14 navcs, entre las Bernardo de Vilamarí Uegó a Napoles con dos 
islas de Capri c Ischia. Encerado de cUo, Don Al- cnrremes enemigos. El y roda la trïpulación, de 
fonso dió orden de tomar todos las armas y diri- la q"e formaba parte algunos varones de esclare-
girsc al puerto. Los genoveses, en vez de atacar, cido linaje, fueron recibidos por cl Rey con suma 
hicicron rumbo al fondeadero de la isla de Pr^cida, ^t^gría y la ciudad entera les tributo grandes ho-
donde largaron ancoras. Esta demora dió tiempo nores (4D). 
a que, al dia siguíente, rcgresara Vilamarí con sus Don Alfonso, desdc Napoles, envio, a princi-
trirrcmes v mejorara la defensa del puerto. Du- pios de 1455, al almirante Berenguer de Eril, asis-
rantc tres días la escuadra genovesa tiavegó a la tido de las armadas de Vilamarí y de Juan de Sant 
altura de Napoles, però siempre fuera de tiro de Chmcnt, contra los genoveses, para ocupar la plaza 
lombarda, limítandose a hacer un alarde de su de Bomfacio de la isla de Córcega, que su gober-
fuerza, para volver a su punto de partida. A todos nador babía ofrecido entregar (47). 
maravillü aquella ostentación inútil, puesto que El Magnanimo; para evitar que Francia se apo-
dada la imperfección de las defensas del puerto, su dcrase de la Scnoría de Gènova, envió, aquel mis-
resistencia era difícil. mo ano, a Bernardo de Vilamarí, para bloquear 

Bernardo de Vilamarí, con sus galeras, procuro este puerto, por mcdio de una fuertc escuadra, de 
coger a los enemigos separades y alejados unos de 1̂  q"^ formaban parec poderosos emigrados gcno-
otros. Para ello, se escondió en la isla de Ischia. ^eses, enemigos de la facci6n dominante (48). 
Una vez anocliecido, levó anclas y puso la proa Ante tan difícil situación, el dux de Gènova, 
bacia Ponza, con siete galeras en vanguardia. Falto Pedró de Campofregoso, abdico a favor del rey de 
poco para que todos los buques genoveses no que- Francia, Carlos Vil, quien envió a Gènova como 
daran apresados en el puerto. Al ver la escuadra representante suyo a' Juan de Anjou, duqüe de 
real, cundló la confusión y el barullo. Las manio- Calabria. Este llego ei 11 de mayo de 1458. Los 
bras de una galera no hacían sinó estorbar las ma- genoveses le juraron fidelidad y el juro las leyes 
niobras de las otras. No tuvieron mas remedio que V privilegies de Gènova. 
largarse a toda fucrza de velas y de remos. Cuando Nuestro Rey renovo mas que nunca su acción 
Vilamarí lo advirtió, hizo grandes esfuerzos para contra el poderío genovès, ayudado cspeciaimente 
alcanzar a los fugitïvos. A unas 25 millas de Pon- por los barceloneses. Se unÍó a Bernardo Vilamarí, 
za, scis galeras genovesas, entre ellas la que man- que mandaba vcinte [galeras, Pedró Serra, Conseller 
daba Frcgoso, se vicron tan acosadas y en peligro, en Cap de Barcelona, al frente de dos galeras, cua-
que bubieron de dirigir su proa a la playa. A mer- tro naos gruesas y un ballenero, así como Pedró 
ced del viento, embarrancaron con tal ímpetu que Juan de Santcliment, ciudadano barcelonès, capí-
sus cascos se sumergieron en la arena, abrlèndosc tan de la armada real de naos; Galceran de Re-
por todas partes. Llenos de terror, los cripulances quesens, con sus galeras; Vidal de Vilanova, ca-
abandonaron los trirremes y se dispersaron por do- sado con D." Tecla de Borja, sobrina del Papa; 
quier, con el l'mico afan de buir. Armas, banderas, Sucro de Nava y Juan Torrellas. Según Camp-
artilleri'a y dcmas bagaje cayó en poder de Aragón, many, entre todos, formaban scscnta buques. 
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. Bernardo de Vilamarí, como supremo almiraiite, 

ordeno conibatir a la ciudad y casctllo de Nol i , 

que lograron ocupar, despucs de mucho csfucrzo 

y hcroísmo. Luego ataco a Recho. Ya estaba para 

rendirsCj cuando fué socorndo por la cscuadra ge-

noveaa. AI fin cayó 5u castillo, igual que el de 

Camacho. Después sitJo a la ciiidad de Gènova, 

por tierra y por mar, así como se dio un feroz 

asalco, en la esperanza que ayudarían desde den-

tro, cosa que no sucedió. 

La defensa de Gènova estaba confiada no sola-

mentc a las fuerzas del Dux Pcdro, smo cambjén 

a mucha cropa que se había llevado de Francia el 

Duque de Anjou, en díez galeras que estaban en 

el puerco, cerrada su entrada con cadcnas y con 

vi!^as. A pesar de estàs defensas, se iba escrechando 

el cerco a los genoveses, cada vez en mayor aprje-

co, cuando dió un incsperado desenlacc la grave 

noticia de la muerte de Alfonso el Magnanimo, 

acaecida el 27 de junio de 1458. 

La escuadra de los sitiadores se disperso súbita-

inente. Unos buqucs volvieron a Catalufía; otros 

entraron en los puercos del remo de Napoles. Parce 

del ejército se reciró a las montanas. Los genove­

ses, atónitos de tan imprevista liberación, apenas 

podían alegrarse, porque la carestia y la mala cali-

dad de las vituallas de que se habían alimentado 

durante e] sitio, así como las fatigas y descalabros 

de la guerra, habían crcado en la Ciudad una en-

fermedad contagiosa, que mató mas gente que los 

tiros del enemigo (49). 

La muerte del Rey Alfonso nialogró la que hu-

biera sido scguramente la mayor victorià de Ber-

nardo de Vilamarí.. 
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ENCUESTA por Miguel Gil 

{[/iene de fa pagina 38) 

U n Museo que rccoja los vicjos trofeos y que acierCe 
a daries la fisonomia de algo qiic vJvc y pcrmanccc. N o 
un cementcrio de rcciicrdos gloriosos, .sino un exponencc 
cordial de que cl eco, cl significado y la lección de la 
gloriosa herència, conscrvaii integro su valor. 

n Son miichos los liigarL's de Gerona cuyo papcl, en 
** aqiicllos días gloriosos, juscificaría cl que albergaran 
hoy el Museo. Quïza encrc ellos destaca la Torre Giro­
nella, coritando naturalinente con la neecsarïa restaura-
ción prèvia. 

En ella, como porticó del conjunto, una suçínta his­
toria de los acontecimiento en las fcchas memorables 
•—a base de cuadros con cxposicioncs sucintas— referida 

a un.rclicve topografico que perrnitiera de una ojeada 
al VLsicancc Ksituarse» y quizas oenterarse», porque, pro-
bablcmentc, no seran pocos los que sepan que Kallf pasó 
a[gO)>, perü que se vcrian en apuro a la hora de puncna-
lizar sobre qué, cómo, cuando y quién. 

^Colaboración? Los parciculares y las entidades de-
bicran ceder cuantos objetos de roda índole —provenien-
tes de aqutllos días y aquellas luchas— conservaran en 
su poder. 

A esra solicitud convendría darlc la màxima difusión, 
y otro tanto a la pesquisa que condujera a obtencr pic-
zas inceresantes por compra, teniendo en cuenta que 
mucha parte de lo que pudiera y debiera estar en el 
Museo pucde cscar ahora en el otro extremo de Espaiia 
o al otro lado de la frontera. 
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D£ RE SUBMARINA 
Por / 7 N T 0 N / 0 RlBERfl 

Socio del CIAS Central, socio fundador del CRIS, corresponsBj 
de «L'Aventure Sous-marine», Paris; iThe Skin Divei», Califòr­
nia, E.E. U. U,; «Tr i ton.. Lo ndra»; «Un terwassersport NoUEeti», 
Zürlch, etc. 

Vale la pena vfvir en un sig-lo como el actual, aite depara al hombre la posibilidad de vivir dos 

rascinantes aventuras : la exploración y conquista de los espacios subrnannos, y la pnmcra penccractón 

del cspacio mterplanecano. Al lado de cscas dos grandes conquiscas hiimanas, una de ellas en vías de 
franca realización, y la onra, si bicn en ciernes, llena de magnííicas promesas, pabdecen los mayores des-

cubrimientos geografïcos de la Historia. ; Q u é es, en efecco, el descubrimieniio de Amèrica,, al lado del 

primer viaje a la Luna, o de las mmersiones del batiscaEo a las proEundas fosas oceanicas, para rcvelarnos 

una vida abisal completamente desconocida? Pues estos dos hccbos sou realidades mmediatas, de niies-

tro tiempo, unas ya cumplidas y otras en camino de cumpürse. 

Se ha dicho reiteradamencc, basta constituir ya un gascado tópico, que nuestra època era !a de 

las profccías que se cumplen. Esta írase se ha apiicado sobre todo a las ancicipaciones de Julío Verne, 

que desde el viaje a la Luna hasta la travesía submarina del Polo Nor te por el «Nautilus)), lo tenía 

todo prcvisto. Però lo verdaderamente maracilloso, es que una de estàs proíecías —la conquista del 
mundo subniartno— se esta reahzando con unos medios como nunca pudo ni soiíarlos Julio Verne. . , 

que, dicho sea de paso, no tenía ní la menor idea de lo que eran las leyes de la presión, al hacer des-

cender a los hombres del capitan N e m o a 4.000 metros de profundidad y pasearse allí por el fondo 

manno provistos de unas sencillísimas escafandras autónomas Rouquayrol-Dcnayrousc. La realidad ac­

tual es mucbo mcnos que csco y es mucho mas que esto. El hombre, actualmencc, no se pasea erguido 

por los fondos subrnannos, por la sencilla razón de que no nccesita hacerlo... se ha convertido sencilla-

menre en pcz; ha nacido el bombre-pez, fórmula mucbo mas feltz y sabia que la del Homo sapiens 

Descuòrfmienlo de un aníore oJearia, por buceadores ing/eaes y espamies. 
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qu& se esfiierz.1 por mover.sc en ncsición vertical por un mcdio casi ocliocientas veces mas denso que el 

aire,'', y en el cua! los seres se despíazan en posición honzontal, n^dando, no andando, en perfecte cquj-

libnò hitlrostatico o indifcrente. 

Solo CLiando cl hombiT ha sido lo suficientcniente sabio y lo suficicntementc liLimilde para scf 

jpaz, allí donde era necesario ser pez, para substituir el zapato por la aleta, la posición erecta por los si­

nuoses desplazaniientos en la horizontab ha comenzado la verdadera conquista de esce mundo liquido, 

que ocupa casi las tres cuartas partes de la superfície del planeta. Gracias a precursores como el coinan-

dante Le Prieur, y sobre todo al famoso comandante Jacques-Yves Cousteau, inventor, en colaboración 

con el ingeniero Emilc Gagnan, de la escafandra a atónoina que lleva su nombre, se ha podido disponcr 

actualmente del equipo ligero y segiiro que convierte al hombre en un ser submarino, pcrfcctanience 

àdaptado a su nuevo mundo de tres dimensiones. 

Y esca conquista, que en Francia - - q u e en csce caso equivalc a decir en el mundo— comenzó 

hacia 1943— ha comenzado tambicn entre nosotros. Alrededor de 1953, o sea díez aííos mas carde que 

los pioneros franceses, los Cousceau, los Dumas, los Taillicz, los pnmeros hombres-peces espanoles em-

pezaron a explorar nuesrra parte del Mediterranco, por las aguas llcnas de promesas de la Costa Brava 

catalana. Pues una de las mayores sorpresas que nos puede deparar la exploración submarma, es el ha-

llazgo de restos del pasado. En un mar tan- cargado de cultura humana como es el Mediterranco, los 

hallazgos de naves hundidas de todas las cpocas, desde remotas naves fenicias y etruscas basta esbeltas 

galeras medievales y pesados galeones del siglo XVI, no se haran esperar mucho, a poco que la exploración 

submarina alcance mayor boga de la que ya tiene, y es mucha. Mejor dicho: estos hallazgos han co­

menzado ya. Con excepción de las famosas naves de N c m i , lacustres, y recuperadas gracias a la parcial 

ílesecación del lago donde se hundieron, y de la nave de Mahdia , explorada de 1907 a 1913 por buzos 

clasicos y que proporciono tal cantidad de obras de arte antiguas que Salomon Remach la denomino 

ída Pompeya sumergida», rodos los hallazgos importantcs de naves anciguas hundidas, de pecios, son 

contemporaneos, y en etlos l·ia jugado parte muy importante la escafandra autònoma. En cl II Congreso 

de Arqueologia Submarina, celebrado en Albenga, población de la Riviera italiana, tuvc ocasión de 

pasar revista a los hallazgos mas recientes ; épaves o pecios romanos, A , B, y C de Anrhéor (baliza de 

La Crctienne); pecio ctrusco del Dramont ; pecio de r i l lc du Levanc (L'Esquillade), cxplorado por el 

comandante Tailhez y el GERS (todos estos pecioos en las costas de la Provenza y Costa Azul) ; la fa­

mosa nave romana de Albenga, explorada ya en 1948 por los buzos clasicos del Artigíio / / , bajo la.s 

ordenes del comcndador Quaglia, y, sobre todo, e] imporcantísimo pecio grecorromano del Grand Con-

gloué, explorado por todo el equipo del «Calypson, el extraordinorio barco del comandante Costcau. 

Los italianos no se quedaron atras, y casi ofrecieron en bandeja al Congreso el pecio romano de la M a -

dalenna o de Spargi, descubierto a 18 metros de profundídad en los escrechos de Bonifacio, entre Córcega 

y Cerdena. 

^Y en Espana.? ^Hemos descubierto y explorado naves romaiias? Nada se opone a que en nucs-

tras costas, frecuentadas por un trafico marítimo intcnsísimo en la antigiiedad, y por donde discurrían 

riitas comerciaies importantísimas, como la cèlebre ruta del estaiïo, la ruta del acette de la Bética, e t c , 

los hallazgos sean tanto o mas importantcs que en las costas galas e italianas. En realidad, se han scna-

lado ya dos o tres pecios, y es muy posible que en lugares tan cargados de historia como cl Golfo de 

Rosas, duerman su sueno de siglos vanos mas. iPensemos en la cmoción y el eco, incluso internacional, 

que causaria el hallazgo de una nave griega, de una nave perteneciente a los focenses que fundaron Em-

pórion, de una nave ma.ssaIiota del siglo vr antes de f. C . ! Pues cal hallazgo es posible, e incluso proba­

ble. Entidades como el «Centro de Investigactones y Actividades Subacuaticas)), cl C I A S central que 

prcside un hombre tan amante de la Arqueologia como el ilustre almirante Bastarreche, pucden propor-

cionarnos tan sofíado hallazgo. Aunque es posible que lo hagan los hombres del CRÍS barcelonès, si 

bien esta entidad, pesc a que ha hecho sus pinitos en el campo de la Arqueologia submarina, tiene 

mas bien un concepto deporcivo de la inmersión, como son buena prueba sus arrojadas gestas, tan prego-

nadas por ía prensa y sus reiterades records de profundídad que ostenta. Nosotros, que creemos que la 

Inmersión submarina debe supeditai'se ante todo a la investigación científica, ya sea biològica, arqueolò­

gica o de cualquier otro orden, deseamos y propugnamos que surjan en nuescra Pàtria vocaciones serias 

entre ios jóvenes estudiosos, y que, a semejanza de lo que ya sucede en Francia, muchos biólogos mari-

nos, arqueólogos y científícos en general de las nuevas promociones, acudan a la escafandra autònoma 
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como a una nueva y maravi-

llosa hcrramienta de crabajo, 

como :i un nucvo medio de 

ampliar el campo de acción 

de sus respectivas disciplinas. 

Y es que la inmersión au­

tònoma no es deporte; es una 

accividad humana, una noble 

acctvtdad, que exige parcicu-

lares condiciones de sangre 

fría, serenidad y calma en 

quien la practica. Però esta re-

ííida con la compecíción y con 

la bravata. Gracias a estc ma-

ravilloso aparato, quiza no esté 

lejano el dia en que en aguas 

catalanas, en aguas gerunden­

ses del Golfo de Rosas, se des-

ciibra, inviolado, d u r m i c n d o 

su sueno secular, el pecio de una antiquísima nave emporítana, con su ordenado cargamento de anforas. 

Pues nada hay mas emocionante que el descubrimiento de una nave liundida, de este «pedazo de vida, 

que ha dcscendido intacto al fondo de los marcs», como lo denomina Phüippe Diolé, y que solo ha sufrído 

la acción química de los elemencos, permaneciendo fucra del alcancc del saquco, la rapiíía y la dcvas-

tación. Recuerdo la emoción con que tomé en mis manos la madera, ya míneralizada, de una de las 

naves romanas de Anthcor, que Hcnri Broussard, su dcscubndor, permitió examinarà. Però confïemos 

que nuestro pecio scra descubierco pronto. . . Quicn esto cscribe no ha perdido aún las esperanzas de 

dcscubnrlo. Tarde o teniprano, el Golfo de Rosas nos revelarà sus secrecos. Y serà Gerona, cntonces, la 

primera en ofrecer a Espaiïa, y tal vez al mundo, nn hallazgo cuya importància puede ser incalculable. 

Buceaàor autònoma avanzando inSTÓvido sobre ei patseja submaríno [Foto fímadeo Marín) 

!XII Coiicurji^o I n t e r n a c i o n a l de 
PreliïNtorJa y Arqueolog:ia 

Como ya es tradición ílc codos los aiios, se ha cclu-
brado en scpciembre el Curso IncLTiiacional de. Prcliis-
toria y Arqueologia tic Ampurias, bajo ei pacronaio clc 
las Dipiitacioncs províncialfs tic Gciona y Í!C Barct-'o-
na y de la Dirccción General de Archivos v BibÜotc-
cas. H a n dirigido el curso los profcsorcs doctores Mart ín 
Almagro y Luis Pcricot, catcdraticos de Madrtd y Bar­
celona respecti va niciitc, actuando de secrccancs los doc­
tores Carlos Cid y Editardo Ripoll, Conservadores del 
Museo Arqueológico de Barcelona, Colaboró en la or-
ganización del curso cl Instictico Ijiternacional de Es­
tudiós Ligures, las Univers[dadcs de Madrid y Barcelo­
na y el Patronato !ntcrpio\'inciaI de las Excavacioncs 
de Ampurias . 

Tomaron parte en el mismo profesores y conservado­
res de MiLseos y otros espccialistas en la matèria ranto 

nacionales corno extranjeres. La finalidad de estàs sesio-
nes esta encaminada a completar la formacïón cspecia-
lizada de gr·aduadüs, personal de museos, instituciones 

y ccntros afines a los estudiós de prehistòria y arqueo­

logia, y de un modo especial n los problcmas del M e -
diterraneo occidental en general. 

Tras la concentración de los cursillístas en el Museo 
Ai'qiieológico de Barcelona, visicaron los museos y mo-
mimencos de la cnidad de Gerona instalandose en B;i-
tlolas, desdc doníie se realizaron varios trabajos de ex-
cavacion en las cucvas Mollet de Serinyà y Encantades 
tle Martís (EsponelhE) ademàs de sesiones científicas, 
clases pracricas y visitas o diversos monumcncos de la 
comarca; Besalú, .Palera, Olot, Camprodon, Llanas, 
Ripoll y San Juan de las Abadesas. 

La segunda parte del cursillo se rcfirió a Ampurias, 
con pracucas de cxcavación en la casa romana n." 2, dí-
rigidas por el doctor Alinagro y por diversas confercn-
cias y lecciones a cargo de disdntos especialistas. 

En esta segiintla parte se realizó una visita al monas-
tcrio romànico de San Miguel de Cruïlles, Castillo de 
La Bisbal, iglesia mozarabe de Boada, recinte medie­
val de Pcratallada, iglesia de Canaposc y a las excava-
cienes de Ullastret, explicada por don Miguel Oliva. 
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CRÒNICA MUSICAL 

$'Jígar6, centro musical de la temporada ocranieda 
Para los aficionades a la música cl veraiio acostiimbra 

a ,«T un ]ai-go períodü clurantc cl qiic se vt-n pnvados 
íic Sil pasaticmpo favoricü, por la falta de localcs prc-
paiailus para la cclebración dg concifrius, y por la niiil-
ticuíl de riitdos cotalmence incompatibles con la mas 
subÜme de las artes. Nucstra província, sin embargo, 
disponc de un cscenario nacitral incomparable, que gra-
cias' a Ull dccidido mceeiiazgo ha ganado ya tradicion 
de liiçar en cl que se dan cita los aficionados de la 
región. N o s rcferimos, naturaímente, a S'Agaró, cuyos 
«Festivalcs» nos diero]i ocasión en el pasado verano de 
dcleitarnos con tinos maravillosos conciertos, sin mas 
tènue niÍdo que el del oleajc manno conto telón de 
ftindo de la orqitesca, 

Hn cl primer coiicierto, celcbrado la noche ílel 2^ de 
jiilia, actuo la pianista Nadia Gedda Nova, acompariada 
de la Orquesta Siiifónica de Barcelona, dirigida pot cl 
-Maesttü Vicente Spiterí. £1 programa cstaDa formado 
por .obras de Tcjaikowsky y Raclimaninoff, en las que 
la concertista nos demostro que no en vano babía obtc-
nido en Moscú el premio que lleva el nombre de aqiiel 
compositor, Qitiza la íntima compcnetración que mos­
tro con los autores intcrptetados obedecieta a su ascen­
dència eslava, ayudada por un estudio cunstantc, pcro 
sea ,como sea, no cabc duda alguna de que Nadia Gedda 
Nova se nos mostro corno una gran intérprete, bjen 
secundada por el conjunto orqticstal. 

El scgundo concierro estuvo a cargo del violinista Ai-
fredo Canrpoli, acompanado por la misma orquesta, qne 

tué dirigida tambicn por cl Macstro Vicente Spiten. 
Campoli interpreto la Obertura de dLconora», de Bee-

tboven, y cl Concierto en re mayor de BraUms, Cam­
poli es suficientemente conocido para que tcngamcs que 
detallar sus muclias y bucnas cualidades musicales, perf), 

sin embargc, ,sj qtiercmos hacer rcsaltar la interprctacion 
que dió al concierto de Brabms. Las ovaciones que re-

cogió el intérprete, y que le obligaron a reaparecer hasta 
cuatro veces, confirinan la veracidad de nuestro aserto. 

Cerró el Concierto, y los festivales de este aúo, la 
SmEonía KNUCVO Mundo>l·, de Dvorak, con la que Spi­
ten consiguió un autentico triunfo, dandole la justa 
expresión que requiere una obra de tan distintos mati-
ces, en la que se conjiigan los motivos típicamente ame-
ricanos con los tradicionales de la música orquestal. 

La Orquesta Smfónica de Barcelona estuvo a la altura 
de su bien ganado prestigio, mostrandosc niàs conipe-
netrados con cl director en el scaundo concierto, cir-
cuustancia natural habida cuenta de los pocos ensayos 
que realizaron conjuntamcnte. Somos cntusiastas parn-
darios de! director fijo, y los conciertos que llevamos 
oídos nos rcafirrnan cada dia rnas en nuestra opinión. 

. - ' - • — . ; : . • % 

En e/ marco siníyfar de S'fl^aró los íeslivàles de miísica soji nota deslacadisims de la lemporada de verano. 
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Ma^nlírca esctitlun de José Chrà fíyals 

JOSÉ CLARA 
(RecuerJoi Je un vecino) 

P o r L a r i o s a e ü o l ó s , p b r o . 
Cronista Oficial ile lo CIIKIUM 

Nacimos en l:i mism;i viila v en In mism.i CLIJIC, la c;ille de San Rafael de la cntonccs vdla de 

Olot, y escó liacc que en mi memòria hayan quedado hucllas de un pasado, cl tiempo de mi niííez y 

de mi adolescència, en que el perfil de los hermano.s Juan y josc Clara y de toda sn famdia. formaran 

una escampa que el paso del tiempo ha ido annando y dcstacando las luces y sombras de nn fondo sobre 

el cual encre anccdotas y figiiras, cada dia Ira ido ganando mas relieve el hombre que con su csfuerzo 

y sus dotes llego a ser el gran artista de fama mccrnacional cuya muerte iloramos jLinto con el mundo 

iirtíscico de nuescras taritudes, sus compacricios los oloccnses y por cxccnsión los gerundenses, ya que 

para nosotros no era un desconocido. 

El primer rcciierdo que guardo de José Clara se remonta a los días de mi niiíez. Todos los días 

al ir y venir de la escLicla de pnmeras lecras pasaba por delance de su casa, una casa humildc sin bal-

cones —-que en aqueilos cieinpos una casa con solo vcfitanas no era como ahora signo de mçidcrnidad, 

sinó mas bten de acavismo v humildad—. En los bajos de aquella casa se veia una tienda y callcr de al-

pargacero, que era el oficio de la familia, cuyas labores eran codas de pura artesania. E n la facbada, en-

cima tic la tienda, se abrían dos ventanas y en ellas mi curiosidad infantil se fijaba en ünas figuras de 

barro que los hermanos Clara modelaban en el misnio pretil, sin duda para aprovechar la luz que en el 

interior debía ser escasa. Y de aquella visión repetida un dia y ocro dia yo dcducia que el destino y as­
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piración de aquellos jóvencs SCL-ÚT dedícürsc a hacer sancos en el taller de estatuària que ya entonces exis­

tia en Olot. Y acaso mt presagio se habrta coníïrmado a no ser las circunscancias cxtraordmarias que se 

acravcsaron en la vida de aquellos jóvenes. 

Esas circunstancias determinaren que alia por el ano 1898 ambos hermanos se trasladaron a Fran-

cia, llevando por rodo bagaje los elementales conocimiencos de arce aprendidos en la Escueía de Bellas 

Arres de su viÜa naca] bajo cl magisterio de l'Avi Berga y sobre todo, por parte de José, una vocacion 

que el tiempo y los conractos con grandes niaescros se encargaron de liaccr floreccr con el esplendor que 

codos sabenios. 

N o fné emperò sin crabajos y sacrificios que José Clara logró situarse en aquel mundo para él des-

conocido. Los pnmeros anos transcurrieron como los de tantos afícionados qtre van a París en busca del 

éxico qiic en el mejor de los casos no se logra sin muchos sacrificjos, dcsencancos y renunciaciones. 

A u n cuando lui poco de lejos, cambién pude seguir los pasos de los licrmanos Clara en los pri-

meros aiíos de su expatnación. La vecindad con su família era propicia para recibir nocicias de primera 

mano. Su bermana Micaela cuando venia por algun medicamenco en la Botica de mi padre, se com-

placía en informarnos y ensenarnos cartas aceren las peripecias y éxïcos iniciales de sus hermanos en 

Toulouse y en la capital de Francia. Por ella supe que en cierta època vivieron en la calle de Vercingen-

rorix, palabra que obligaba a la joven a recargoUir un peco [a Icngua para pronunciar reccamente el nom­

bre del Viriaco g^lo. Cuando aííos acras yo rondaba por París en calidad también de expatriado, me cope 

varias veces con la citada calle y por SLI sicuación entre Moncparnasse y el Barrio Latino comprendí en 

seguida cl ambiente donde se movieron los hermanos Clara en SLI primera època de vida pansiense, cl 

ambiente que ban respirado indiscinramcnte los fra casos y los futuros genios. El tesón y las dotes de José 

Clara le cncaminaron hacia ei destino de los privilegiades. 

Perfeccionados sus esrudios en la Escuela de Bellas Artés de Toulouse, en París tuvo la suerce 

de aprovccharsc del magiscerio de excelentes escultores y principalmenre del gran Rodin en cuyo taller 

trabajó; de él pucde decirse que reeibio mfluencias que le acompaííaron hasta que Clara fué solo Clara. 

Los pnmeros éxitos, que no tardaron muchos aííos a llegar, despcrraron en José Clara nobles y al-

tas ambiciones. Un episodio de su vida nos permite adivmarlo. El eco de los primeros éxttcs Uegaban 

basta aqLií emparcjando los nombres de los dos hermanos como escultores que llamaban la atención en 

París; Josc escultor de alto vuclo y Juan con sus figuritas y hihelots que tenían mucha salida en los 

cscablecimiencos de objetos de lu|o. Al cabo de algun tiempo los que escaban en el sccrcto nos informa-

ron de que aquellas figuritas que tanto crédito alcanzaron en los escablecimientos de moda, eran tam­

bién modeladas por José, però en el mercado aparecían firmadas por Juan, Jngenioso truco que venia jus-

J O S E C C A R A A Y A T S ( 1 8 7 8 - 1 9 5 8 ) 

Este famosa escultor nació en Olot, en el seno de una modesta íamilia. Sa padre íe ensefió su pvopio 
oíïcio de aipargalero, míenfras por las noches asistia a las cíases de la Escuela de Bellas fírtes. En estàs 
mismas paginas el doctor Bolós nos explica, con la auíoridad de ía vivència con el aríísfa, et traslado a 
Francia y su revelación en los medios franceses. 

Poseen obras suyas los prrncrpafes museos de Espaiia, Europa y fímérica. En mtestra província los 
fíenen Gerona y Olot. 

Contaba, el maestro, con el reconoci/iirenfo naciona/ de su excepcional valia, aureolada de una gran 
modèstia personal. Todavía estan frescas sus palabras de agradecimiento pronunciadas en su ciifdad naíal 
con ocasión de! homenaje tríbutado poco antes de su muerte, y en el que con la brevedad de sus palabras 
dijo sencilla y Itanamente: ^racias. Esta su manera de ser le babían dado la admiración y ía simpatia 
populares. 

La provincià esta de duelo por su muerte, y su desapariciòn representa una pérdida extraordinaria-
mente sensible para el arte espanol. 

Entre las distinciones poseídas por el artista contaba con el titulo de bijo predUeclo de Olot, comen-
dador de la Orden de Rlíonso X el Sabio, Medalla de Oro de la ciudad de Barcelona, fícadémico de nú­
mero de las Reales fícademias de Bellas firtes de San Fernaiido de Madrid y de San Jorge de Barcelona, 
Oficia/ de la Le^ión de Honor Francesa; mienibro de sociedades y corporaciones nacionales y extranjeras, 
se ballaba en posesión de iínporíanies premíos y recompenses nacionales y exfran/eras. 

íDescanse en la paz deJ Senor el iliísfre aríisCaJ 
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Cificado por los apremios de vivif sin que el gran esculcor en ciernes bubiese de descender a negociar en 

labores de artesania y conser%'ar así incòlume el naciente renombre. Y asf el hombrc fué remoncando la 

cumbre. Las reconipensas aumencaron de categoria y de sustancm; su fama se extcndió a ocros países, 

haíló entrada en los cenaculos reservados a las primeras figuras, adquinó relaciones con persotialidades 

revelantes en la socicdad parisiense, frecuencó salones, y seguramencc en aqucl mundo conoció a Isado-

ra Duncan cèlebre ballarina que se dedicaba a la d anza griega clasica e incerprctaba, plasticamente frag-

mentos de música cambién cíastca : Mozart , Beethovcn, Haynd. . . y fucron los movimientos tmpregnados 

de clasictsmo de la Duncan lo que inspiro al gran dibujance que era también Clara, una colecctón no-

tabilísima Ac apuntes que merecieron ser rcLinidos en un àlbum edicado en París. En aquella misma 

Sociedad tuvo ocasión de hacer el retrato de distinguidas personalidadcs: Carrc, Coquelin, Lc Bargy, Ce­

cília Sorcl cèlebre actriz del Teatro Francés que en su ancianidad vistc el habito de una Tercera Orden 

cuyo nombre no recuerdo. 

Llegada su madurez, sín romper sus contactos con París, se establcció definitivamence en E&-

pana residiendo a veces en Madrid y a veces en Barcelona donde ahora tenia fijado su domicilio. Y des-

de aquí su nombre y su fama han ido irradiando por Europa y por Amèrica, ganando en todas parres 

las mas altas recompensas. Y robando tiempo a su indeclinable afan de trabajo, de cuando en cuando 

aun sabia cnconcrar unos breves días para ir a saturarsc de los aires olotcnses que respirarà en su cuna, y 

entre sus viejos amigos que todavia le quedaban evocar su juventud y recordar a sus antepasados. 

Su l'atria ha becho estima de sus méritos tributandolc merecidos honores: Académico de núme­

ro de la de Bellas Artés de San Fernando, de M a d r i d ; de la de San Jorgc, de Barcelona; Comendador 

José C/ard al Tecihir eJ pergamino como ox-aJuiT)jjD da la EscueJa de Bellas flrtes de Olof 
en el acío de horne/iu/e reck-nje/nenle ceíebrado 

de la Orden de Alfonso cl Sabio; Medalla de oro de la ciudad de Barcelona; Hijo predilecto de Oloc, 

su ciudad natal y muchas otras distinciones nacionales y excranjeras que el hombrc llano y sencillo iba 

atesorando sin ostcntación ni vanidad. 

Y la anècdota de Clara que he procurado reflcjar en cstas líneas termina con su vida consagrada 

por entcro al arte noble y digno mientras escaba esculpiendo la imagen yacente de una Santa, y acababa 

de dar los últimos toques al monumcnto funerarío donde descansaran sus rcstos. 

Engarzadas en el proccso de su vida quedaran en marmol y en broncc las esculturas que mode-

laron sus manos y acanció su ingenio como clocuentc testimonio de un arte cquilibrado y majestuoso 

que erige a Clara en maestro de la belleza yerta y de la belleza viva. 
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TELEGRAMAS 
LA CDi ïUNA. -

Sept. 1.— S. E. el Generalístmo rectbe en 
Audiència a M^ntsarrat Tresserras a su 
regreso de cruzar a nadó el Canal de la 
Mancha. 

S'AGARO.-
Sept. 9.— Salió hacia Barcelona el Mí-

nisfro de Asuntos Exteriores inglés, Mr. 
Selwyn Lloyd, tras pasar unos días de des­
canso en esta ciudad residencial. 

PLANOLAS.-
Se celebro el VI Concurso de Habilidad 

de Perros de Pastor, venciendo «Chic» pro-
piedad de D. Juan Oriol, el cuaí represen­
tarà a Cataiuna en el Concurso a celebrar 
en la localidad vasca de Oiïate 

PALAFRUGELL.— 
; Sept. 11— S. M. Humberto de Saboya, 
de paso por esta, visito los jardines del Cas­
tillo de «Cap Roig*. 

ROMA. -
Sept. IL— El ívlinistro Italiano de Co­

mercio Exterior, prorroga hasta Junio de 
1959 la importación de corcho de Espafia. 

O L O T . -
Sept. 11.— En el salón de sesiones del 

Ayuntamlento se celebro un acto de home-
naje en memòria del historiador Sr. Mont-
salvatge y Fosas, hijo de la población. 

BANOLAS.-
Sept. 14.— Se celebro la «XV Travesía 

al Lago de Banolas» que ganó Llorens del 
C. N. Barcelonista. Presidió D. Manuel Ba-
turone Colombo, Capitàn General de la V 
Región. 

PALAFRUGELL.-
Sept. 17.— Llego a Tamariu el Mariscal 

francès Juin, para pasar unos días de va-
caciones. 

R I P O L L . -
Sept. 19.— Se han llevado a cabo Impor-

tantes mejoras en el Hospital, el cuaí vino a 
sustitulral •^Hospital de l'Almoina» que data 
de 1573. 

PALAMOS.-
Sept. 23.— Ha entrado en este puerto el 

lujoso yate '(Cristina», en el que vlaja entre 
otros, sir Winston Churchill. 

BARCELONA.— 
Sept. 25.— Se reunió la Junta Directiva 

de la Hermandad de San Narcíso para tra-
tar del plan de actos y fiestas a desarrollar 
en el curso 1958-59. 

BLANES.-
Oct. 4.— Liegó a esta población sien-

do recibida por el sub-jefe Provincial del 
Movimiento, la Delegada Nacional de Sec-
ción Femenina, para la clausura del Consejo 
Provincial de S. F. 

PUIGCERDÀ.— 
Oct. 9.— El Director General de la Guar­

dia Civil, Teniente General Don Eduardo 
Saenz de Buruaga, visito esta población pro-
cedente de Figueras. 

L O N D R E S . -
Oct. 18.— Según el periódico «Glasow 

Herald», la Costa Brava representa la prin­
cipal atracción turística de Espana. 

MADRID.-
Oct. 20.— El Boletín del Movimiento pu­

blica el nombramiento de D. José Bonet 
Cuffi como Delegado Provincial de Asocia-
ciones de Gerona. 

MADRID. -
Oct. 28.— Sobre «Las Heroinas de Santa 

Bàrbara en los Sitios de Gerona», ha pro-
nunciado una conferencia Don Salvador 
Ferrer Maura, en el Círculo Catalan. 

MADRID. -
Oct. 28.— S. E. el Generalísímo y a pro-

puesta del Delegado Nacional de Educación 
Física y Deportes, concedió la Cruz de 
Plata de la Orden del Mérito Civil, a Mont­
serrat Tresserras. 
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Crònica de Olo t 

Loi acfoi conmemoratiYoi de la Eicuela 

de Bellai flrtef 
Por LUIS fíRMENGOL PRffï 

Para solemnizar los 175 íiííos de su 

fundacion, la Escuela de Beüas Artés 

de Olot ha celebrado hogano, cotnci-

diendo con las Fiestas de Nucscra Se-

nora del Tura , Patrona de la ciudad, 

luctdos accos que han revescido singu­

lar trascendencia. La organización de 

los misnios ha sido obra del actual di­

rector de diclia Escuela, don Barcolomé 

Mas Collcllmir, asjscido de un Comicé 

Ejecutivo incegrado por los arCístas lo-

cales seííores don Pedró Gussmyc, don 

Ramon Barnadas, don Joaquín Marsi-

llach y don Luis Carbonell, con cl pu­

blicista olocense don Juan Casula y el 

critico de arre y artista don Josc Maria 

Mi r Mas de Xexas, que actuaba de se-

cretario. El paCrocinio mimicípal ha si­

do, a su vcz, enciisiasta v relcvante, a 

través de sn alcalde doctor Aramburo 

y del teniente de alcalde de Cultura 

senor D e Mahbran , como de la Cor-

poración en peso. 

Ei dia 7 de septiembrc, víspera de la 

Fiesta Mayor olotina, tuvo lugar, a 

medtodia, la inauo-uración oficial de la 

extraordinària cxposición antològica del 

arte olotensc que en holocausto a la 

referida conmemoración se había mon-

tado en la pròpia Escuela de Belhis Ar­

tés y en la que se concentraran obras de escultores su litre Sr. Alcalde doctor Aureo Aramburo, ilus-

y pintores de varias generacioncs de artistas que cre seiíor coronel comandance militar, don Esteban 

pasaron por las aulas de tan prestigiosa cntidad, to- Collanccs, reverendo seííor parroco arciprcste, don 

dos eilos profesores, ex-alumnos y amigos amantcs Anconio Butina, prcsbítero, con otras calificadas 

del paisajisino olotense. Se ofrccieron en ella obras representaciones oficiales y particulares, artistas, ad-

desde los precursores Joaquín Vayreda, José Berga miradores y numerosísimo publico. 

Boix, Miguel Blay, José Clara, Donienge, Devesa, El dia 13 del mismo mes y en cl Salón de Sesio-

etcétera, hasta las generacioncs accuales, en sus mas nes del Excmo. Ayuntamïento de Olot, tuvo kigar 

diversas tendcncias e mquietudes, es decir, cl la solemne clausura de los actos en que ha culmi-

mas beüo corolario de arte olotense que jamas nadó el 175 aniversario de la Escuela, ante un audi-

haya podtdo ser reunido. Presidicron dicha inau- torio que Uenaba a rebosar el amplio, salón, en el 

guración las autondades locales, cncabezadas por que figuraban numerosas familias oriundas de Olot 

53 

Btisfo orígfneí cTeí escultor <f académico oJoíerse D. Martí/i Casadevall MombanJó 



però residences fuera de dicha ciudad y allegadas su ma.s vtvo caniío y fervor, mostrandosc, como 

a las gcneraciones de la pròpia Escuela. Presidió primera autondad y concuidadano, el mas decidido 

tan solemne acto cl Ilcrc. Sr. Vicepresidencc de la propulsor. Al final £ué objeto de calurosos aplausos 

Excelentísiíiia Dipiicación Provincial, doctor don por parce dal auditorio. 

Narciso Figueras Reixach, en rcpresentación de su g , j ^ ^ . ^ ^ ; ^ ^^j^^jj^ i_,;̂ ^ ^^^^^^^^ seguidamente, de 

prcsidente; el Ik re .Sr . Alcalde de la Ciudad, doctor ^̂ ^̂  ^^^^^^^^^ pergamino a los eximies escultores 

Aureo Aramburo; el iluscre sefior coronel coman- j ^ „ j ^ s ^ Clara Ayats y don Mar t ín Casadevall 
dante militar de la plaza don Esteban Collanccs; \,f^,„L j ' i "̂  ' i j 1 T: I J 

_ , ^ . I A • n iVlcmbardo, ex-alumnos ambos de la hscuela de 
reverendo senor parroco arcipreste don Antonio Bu- 13 n ,\ 1 i ' - 1 j r 
.^, r -t. r- , r- ' A l l ' oellas Artés olotense y academicos, v de un delica-

tina, presbitero, don Miguel Farré Albades, cate- j j n J ' - r- r-f ' A 1 
, , . ^ , , . 1 I n 1 1 c T ramo de nores a dona Carmcn Clara Ayacs, her-

dratico y academico de la Real de San jorge v Pi'o- j 1 • i- j j j 1 
, / , . 1 Ti 11 í, I mana del pnmero, en medio de una verdadera saLva 
tesor de la hscuela ísuperior de liellas Arces de , • ^ r-i - -^1 ^ • - j 
„ - i n i i n ' n - r ^^ apl.iusos. h i scnor L·lara, vivamence emocionado, 
iian Jor^e, de Darcelona; don Kamon l<ei2;, profcsor ^ -, , , , 1 • • 1 
1 , „ ^ , I „ , „ . , ^y . . , pronuncio unas palabras de a2;radccimicnto por el 

de la hscuela de hi^ueras; Lorporacion Municipal , • i K 
, , . ° . , ^ I / , homenaie que se Ic rendia. 

olocensc, v el cximio escultor olotense don José ^ 
Clara Ayats . con su hermana dona Carmen Clar^ y La Exposición antològica de la Escuela perma-
familiares del malogrado escultor olotino don M i - ^^^ció abierta hasta el dia 12 de sepCiembre, uiclu-
guel Blay, así como el escultor y academico local ''^'^' ^lendo visitada por ingentc afluència de admi-
don Marciu Casadevall Mombardó. r^dotcs, y regiscrando un éxito sm precedences, con 

f,] •' ] i r j i n 1 1 D siis ciento vemtiocho obras de incalculable valor. 
Abrio el acto cl director de la hscuela don m r - 1 1 • 1 •! • 1 ' i 
, ' ^ 11 n • 1 1- •/ 1 H a y que destacar que por habcr sido recibida a ui-

tolome CoUellmir, con una docta disertacion sobre . -' / ' , ., \ v 
1 j _i 1 r: I L I - cima hora, no aparecia en catalogo la valiosa apor-
los antecedentes de la hscuela, su eran obra reali- ,^ \ . . ° - n • 

j j - 1 • '^ •' j tacion del presti^ioso escultor senor Duieas, cace-
zana v ciianco cnmarca dicha institiicion, aportando . f , i r> n \ r\r • i 

L '• • I L I • ' • dratico de la Escuda de Dcllas Arces v Uhcios de 
substanciales conceptes sobre el arte picconco y sus 
perspectivas, siendo vivamentc aplaudido. A conti-
nuación hizo uso de la palabra el catcdracico y aca- Los elogios, íclicitaciones y placemes dirigidos 
démico don Miguel Farré Albagés, pronunciando con motivo de tan esplèndida conmemoración a la 
una interesancísima conferencia, desarrollando mag- referida Escuela, en la persona de su director y n 
níficamence la obra del eminente escultor y glòria la Corporación Municipal en la de su alcalde, han 
olotense don José Clara Ayacs, disertación que me- sido cumplida prueba de la rclcvancia, acierco y 
reció calidos aplausos. En cl mismo acto dedico ptestancia adquirida por estc 175 aniversarto, que 
una glosa a la obra del escultor y dibujante olotino, li·i movilizado por entero al niundo del arce y sus 
tambicn academico, don Mar t ín Casadevall M o m - cuanciosos admiradores y amantes de todo lo olo-
bardó, cl publicista local don J. Munte is . tmo. 

Finalmcnte, el alcalde de la ciudad doctor Aureo Como nota del mas acusado relieve cabé destacar, 
Aramburo, pronuncio unas vibrances palabras en- asimismo, el extraordmario patrocinio que a todas 
salzando a los galardonados seííores don José Clara estàs iniciativas ha prescado la Excma, Diputacion 
y don Mar t ín Casadevall y a las generaciones ha- Provincial, en cuyo presidente don Juan de Llobet, 
bidas en la Escuela de BcUas Artés olotense, ofre- especialmence, y demas miembros, se ha encontra-
ciendo su mas entusiasta colaboración y decidido do el mas resuelco apoyo material y moral, dando 
patrocinio para seguir adelante esta imperecedera una bellísima muestra de su honda preocupación 
obra, con todas los acnbutos y las mas amplias e interès por los valores culturales y por la mstitu-
perspectivas, entonando un canto a las excelcnciasy ción ejemplar que es la Escuela de Bellas Artés y 
valores olotenses en general, a todo lo que proclamo Oficiós de Olot. 
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GERUNDENSES ILUSTRES 

JOAQUIN RUYRA Y OMS 
• P o r JOSÉ GRAHlï U GRfíU 

R u y r a y G e r o n a . S u i e i t u d i o i Maria, smo simplcmente el cíe Joaquín, con todo.y 

SLi acrisolada devoción a la Virgen. 

Esta llustre figura del Renacimiejito cntalan abnó Por lo que éi mi ímo reficre en el discurso leído 

los o]os —según éi dice-— d les meravelles de U cojiio prcsidence del Jurado de los Juegos Florales 

llum, a la sonibra de las históricas murallar y de de Gerona en 1907, sabcse de modo indubitable 

los temples de la augusta Gerona. El faiisto acon- que pasó su infància en esta cnidad y aprendió las 

tecimiento celebrado con honda cmoción en el pnmcras Ictras en colejrios hoy inexistcntes que cn-

claustro familiar de sus progenitores, se registro tonccs no podia recordar sm anoranza; que en cl 

en el cuarto tcrcero de ia casa 

Uamada Artiy-as —-no Arti-

sues, como hace constar \4. i-

nuel de Montol iu—, sita en 

la estrecha, solitària y empi-

nada calle de San José, que el 

propio Montol iu dicc esta sota 

la Adaralla, a las dos de la car-

de del dia 27 de septiembre 

de 1858. Consta inscrito con 

cl n,*' 330 en el Libro corres-

pondiente d e nacimientos 

obrantc en cl Archivo Mun i ­

cipal. Eucron sus padres Fran-

cisco Ruira y Alsina, de Bla­

nes, abogado y propietario, y 

Vià r i a O m s y O ' D o y l e , de flíeSoda.- fiuyra y -Ei rem de Irenla'fíi/fllre. 

Blanes. Abuelos paternos, Joa-

quín Ruira )' Miralbcll, de 

Blancs, V Antònia Batlle y Costa, de Palafolls. Semjnario estudio casi todos los ctirsos de bachille-

Abuelos maternos, Ignacio M. ' ' O m s y de Aloy, tato; que aquí floreció su adolescència y se leye-

de Blanes, y Margarita O'Doyle y de Carles, de la ron y publicaron sus pnmcras produccioncs pocticas. 

misma población. Impusiéronle los nombres de Joa- La mencionada lista de abogados indica que en 

quin M." , Ignacio y Ramon. 1868 Francisco Ruira o Ruyra vivia con SLI família 

Lo primero que llama la atención es que cí pri- en el primer piso de la casa Cors —no Corts como 

mer apellido esta escrito con / y "o con y, usada erróncamcnte menciona VIontoliu, desconocedor por 

esca siempre por nuestro biografiado. N o puede es- lo visto de los nombres y cosas de Gerona—, senala-

timarse error del amanuense. E n el acta de bautis- da de n." 20 de la calle Nucva del Teatro. 

mo, efectuado en la Catedral el dia primero de oc- Mas tarde rcsidió en la Plaza de Espaiía, vulgar-

tubre sigutcnte por el Canónigo Juan Pérez, tam- mentc Uamada del Vi . Asf lo hacc constar Ruyra 

bién esta escrito en igual forma, y en la lista del en Ei primer llustre d'amor. Desde el baícón de su 

Coleo-io de Abosados de Gerona, publicada en el cuarto dormitorio —dice— veia la calle de Ciuda-

ano 1868, aparece conttnuado con el n." 17 Fran- danos, la misma plaza, la Subida del Puente de 

cisco Ruira y Alsina, también con i. Sí podria atri- Piedra y mas alia la bella parte del Mercadal. Te-

buirse a defecto material la inscripción escrita con i nia entonces trece anos de edad. 

en las accas de nacimiento y baucismo, en la refe­

rida Iista del Cole^io de Abogados no cabc seme-

jantc suposición. 

Otro detalle no menos sorprendente es que ja-

mas uso Ruyra el nombre compuesco de Joaquín temor de sufnr persecucioncs por ser considerada 
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afecta L1 los enconccs tciudos por ÍLICCIOSOS. SC tras- pi;! de codos los bucnos gerundenses. Ah, com l'a-

ladó a Malgrat . Luego se reintegro a la casa pairal mo jo a aquesta vella ciutat plena de records heroics 

de Blanes, espaciosa y notable. / Je nensdments poètics! La meva ànima es trobà 

A últimos de septiembrc de 1874 crasladóse a ümorosarr,?ni aferrada a ella, escribió Ruyra. Para 

Barcelona para estudiar la carrera de Derecho, que que tal afiímación no ÍLtcra cosa baldía, ahi estan 

termino cinco atïos mas tarde. Regiscróse el caso siis miichas visitas a Gcrona no sóIo para gozar de 

poco mcnos que uisólico de renunciar a la licencia- los beüos recuerdos de su infància y adolescència, 

tura, sin duda por no sentu- vocación alguna hacia sí que rainbién para estar unos días o unas horas 

aquella ni pretcnder ejercerla. !^or c! contrario, se con sus EaniLÜares, como cl canónigo Penitenciarïo 

dedico a cuidar de su patrinionto formado por ini- Antonio M / Oms , uno de los mejores oradores sa-

portantes fíncas licredadas de su progenitor, y a las grados habidos en el Cabildo gerundense; los Ro-

lecras que canta glona debían proporcionarle. quct-Jalmar i Oms , babicantcs en la primitiva calle 

Aun cuando escribió y !e fué premiada su bella de la Escolapia, con su torre y mtiralla roman;is de 

. narración El primer Ihisire d'amor, el personaje ímpresionante visión; la sobruia casada cor. Narci-

principal del misnio no pasa de ser una figura ideal so Plaja, y tambicn a los miubos amigos y admi-

sin relación alguna con él, N i n g u n a mujer hasta radores con quienes convcrsaba con su singular 

entonces se había sencido adorada por Ruyra. Es franqueza, buen humor, amenidad, mansedumbre 
mas, puede afirmarse que su union conyugal se de- y excelencc trato. 

bió a la intervención resuelta y eficaz de su buen En conferencias, discursos y trabajos literaríos 

amigo Ramon M . " Almeda, letrado gerundense, tuvo sicmpre frases de enaitccimiento y de hondí-

quien le mostro la fotografia de dos jóvenes, una simo amor, rodo el amor que sentia por la Ciudad 

agraciada y otra que lo era menos. La elección no que le vió nacer. 

fué dudosa. Ruyra opto por la primera, y dejandose 

llevar por Ics buenos consejos de aquel amigo suyo |_Q figura de Ruvra 
entabló conocimicnto y relaciones con la que a no 

tardar fué su esposa, Teresa de Llinàs y de Arnan, M u c b o se !ia hablado de su dejadez, de la su-

natural de San Vicente dels Horts . Se celebro la cíedad, del modo de vestir y de presentarse. M o n -

boda en Montserrat, el 23 de octubre de 1889. Ben- toliu afirma que era cl cumplimiento de un secreto 

dijo la uni6n su familiar Antonio M," Oms y ac- VQCO perpetuo de penitei-cia. N o compartimos esta 

tuaron de tesngos Francisco de Ciurana y Antomo idea. Ruyra, así nos lo han manifestado sus fanii-

M a r lano de Padró, de Gerona. liares, no fué un asceta. N o podia tratarse de nm-

E n el nuevo estado de su dilatada existència fué gún voto. N o era tan enorme como se ha dicho 

poco afortunado. Eran dos caracteres distintos. N o La cantidad de manchas y devessall de polvo y ccni-

hubo ruptura ni desunión. Però no fué feliz del z-, en su americana. La culpa en todo caso'puede 

todo. El cicló no bendijo el hogar matrimonial con achacarse a su esposa por no tener cuidado en lim-

el fruto que podia esperarse de aquel enlace. Pasa- pi^rsela y haccrle poner los mejores trajcs posibles 

ron meses, pasaron aiios sin el advenimiento del ^^^ ^^ 'cst^do social exigia. Ella hubiera podido 

hijo soiíado. El vacio ftié llenado con una nina es- conscguir la neccsaria pulcritud, 

cogida de la Casa de Misericòrdia a la que poco a E^̂  ^\:inQs era conocido por Quirnct Creus. Así 

poco fueron poniéndole carirïo. Se la trató, atendió l^ IKiniaban también sus familiares de Gerona. 

y mimo como hija pròpia. De nma pasó a mujer. ^^y^.^ ^^^-.^{^ ,„,;, g,-;in pasión por el artc. De io-

Vióse cortejada. Los esposos Ruyra acogieron en su ^,gj^ escribió anques i contes. Leía los grandes auto-

morada a la novcl pareja una vez unida por los .̂̂ ^ cspanoles y extranjcros. Su formacíón en este 

lazos sacramentales. aspecto fué mas que buena, excelente. Sus primc-
Ruyra iba siempre con su esposa a la hora del ^^^ trabajos literarios los escribió en castellano. El 

cotidiano paseo. N o falto nuíica. ^'-He d'anar a hus- tttulado El canto de la pecadora l'j incKiyó su gran 

car a la meva muller^^, decía, donde fuera que se ^^[^^ y conscjero Ramon Turré —otro 'gerunden-

hallara. ^c i l u s t r e ^ al dar éste a la publicidad su volumen 

Composiciones (iterarias. En castellano escribió has-

El afecto a $U ciudad natal ^^ ^°^ treinta anos. Estaba ya en poscsión de gran 
cultura, de un bagaje de imponderable valor. 

El hecho de tcncr su residència en Blanes no Concurnó al Certamen de la Asociación Litcra-

menguó nunca la honda afccción que sentia por ria de 1891 —no a los Juegos Florales de Gerona, 

Gerona. N o podia ser de otra manera. Es cosa pro- como asegura Montoliu, ya que esta gaia festa no 
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5e inscituyó en esta ciudíid hasta 1902— y obtuvo 

cl primer premio ofrecido por !a Reina Regente 

Dona M." Cnsctna, consiscente en un cintero de 

cristal y bronce dorado con pic de marmol Oms, 

por 511 composición L'únicb remey, en la que la ins-

piracjon esca sostcnida y los concepcos en que se 

£J moruimenlo a Rayra, obra de fíeball, recitjnlemenle influgurado 
en Blar.es 

cxpresa revclan qite su aucor sencúi lo que can-

taba y el lenguaje no desmetxce de la grandiosi-

d.id del asunco cracado. 

Tres aiíos despucs, en el Ceitamen de la misma 

Asociación consiguió cl premio del ex Senador 

Joaquín M.^ de Paz, nor su poesia En Corbaran 

d'Aíet. 

Ruyra y lof luegoi f lorales 

Probó fortuna en los Jueves Florales de Barcelo­

na y triunfó. En los de 1895 se otorgó el premio de 

los mancenedorcs a su poesia Lo millor de la terra, 

y el acccsit al verso De muLi mena, por su origina-

lidad. En 1896, el primer accésit a la Fior natural 

por su composición La Predilecta, de imagencs bri-

llantcs y lenguaje muy propio; y el premio del 

Consistono por sus Esindis, prosas, dos de ellas 

muy superiores a ía restante, llenas de naturaleza, 

que transmitcn al lector intensa impresión y delei-

tan por la justeza de las miagenes v b propiedad 

de los vocables. Se ciculan : Mar de llamf. La mi­

rada del pobret y Les senyoretes del mur. En 1897 

SC le concediu cl premio del Consistorio por sus Na­

rracions curtes fhíi vetlla dels morts y ha Fin.eiaj 

admirablcmente escritas, rcbnsanccs de pensamien-

cos hermosos que causan vcrdadera emoción. En 

1902 obtuvo la Copa del Consistorio por et traba|o 

Jacobé. En 1903 el primer accésit a ía Viola d'or i 

argent, por su trabajo Siiggerides (L'estel de l'alha, 

Les campanes en flor. Lo missatge del sol y Les 

canyes), verstfïcadas con giisto v forma envidiable, 

Fué adjunto numcrano mantenedor de los Jue-

gos Florales de Barcelona en los anos 1912, 1922 

y 1923. E n cl segundo de cllos actuo de presidcnte. 

Leyó su magnifico discurso cl secretario del Jurado 

don Francisco M . Masferrer, por mdisposición de 

Ruyra. 

N o volvió a concurrir a los Juegos Florales bar­

celoneses, dcseni^anado, según cucnta Montoliu, al 

ver que sus nbras cran estimadas de mento infe­

rior a las que alcaiizabaii premio mientras a las su-

yas solo se las tlistinguía con accésits, però concu-

rrió a los de Gcrona, obceniendo en 1916 el premio 

ofrecido por don Agustín Riera, por Els estudiants 

de Tolosa, glosa de ía cancion popular, dedicada 

al macstro Comellas y Ribó. En los de 1917, cl pre­

mio del marqués de Camps, por L'Epitalami d'Am-

sham. cantico israelita. En 1913 el premio del Con-

sistono por El primer llustre d'amor. 

En 1907 ocupo la presidència del Jurado de los 

Juegos Florales de Gcrona. En el acte de la fiesta 

—iba bien trajeado y sm manchas ni ceniza— leyó 

unas bellas cuartillas de amorosa salutación a Ge-

rona en la que dcscribc con su léxico rico y elcgan-

ce los recuerdos de su infància v adolescència en 

esta Ciudad y finaliza promctiéndose la esperanza de 

ballar en Gerona discípulos y colaboradores para 

una obra que inicio en Moya para fundar una Es­

tètica científica, parte esta que no leyó por lo arido 

del rema, que versa sobre estètica de las imagencs 

abstractas, però fué publicada en cl volumcn apare-

cido mas carde. En ella cxaniina las metaforas ex-

traviqnes que substituycn una con otra dos pcrcep-

ciones procedentes de diferentcs métodos; hacc ver 

cómo este traspaso se fundamenta en la abscrac-

ción; estudia la diferente manera de proceder de 

los ideólogos y los artistas en la abstracoón y en 

la perfección, ponicndo de manifiesco cómo las me­

taforas nacen del procedimiento artístico; y, por úl-

cimo, investiga los t^rados de belleza que cicncn las 

imagenes en la plena percsepción y en los diferen-

X.Q5 ordenes abstractos. Bella lección que evidencia 

los grandes conocimicntos que del arte poseía. 
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E n 1919 formó parte del Jurado de los Jiicgos 

Florales de Gerona. 

Suf obrai 

Su producción literària es tan numerosa como de 

mento . Su colaboracióji era soJicitada y miiy estima­

da y luego comentada íavorablemencc en penas y 

rciiniones por sus incontablcs admiradores. En la 

imposibilidad de rcscnar todas [as obras que escvi-

bió, citarcmos las princtpales. Son : Marines i bos-

Cíitges, La Paraaa, Pinya de Rosa, El país del plcr 

(•poema de cinc cants). La Cobla (tria de poemffis 

originals), jacobc (narración del mar y de la mon-

taiïa), Ld Bona nova (drama en dos actos), Entre 

flames (comentarios y fantasías), El malcontent. 

Falles ventisses (con algunas versiones de pocsfas 

excranjeras), LTJ- coses benignes. En Garet de l'en­

ramada, L'Educació de í'inventiva. La moral uni­

versal i la cristiana y L'Art i les seves normes essen­

cials (volnmen L'Art i la Morat), ctc. 

Tradujo varios cuencos de Erkmann-Chatrian, 

bajo el titulo Rondalles de poble, otra de dos com-

pendios de Scnbe, L'Art de conspirar y Els incon­

solables, y de Schmid, G.enoveva de Brabani, así 

como pocsías de Horacio, Dantc, Verlaine, Racme 

y otras. 

Edito utios Goigs en honor de Nostra Senyora 

de les Ferreries d;: Palafolls. Actuo de prologuista 

en las obras complctas de Juan Maragall, en la EIO-

vela Mala llavor, de Miguel Roger y Crosa, y etv 

cl Catàleg de l'Exposició de Cofrets i Art Decora-

tiíf de nucsrro Adolfo Fargnoli, y epilogó el bbro 

de J. M . Capdevila com s'ha d'escriure en català. 

Colaboró en La Renaixensa, La Veu de Catalu­

nya, El Poble Català, Joventut, Ilnstració Catalana, 

Feminal, Lo Geronès, Diario de Gerona, Recnll y 

en otros díarios y reviscas y en 1936 compuso un 

Himrue per a la joventud catòlica femenina del 

Bisbat de Girona, música del Himne de la Federa­

ció de Joves Cristians de Catalunya. 

Fué siemprc, en todos los momcntos y ocasiones 

un Eervicnte catóhco, un convcnctdo de la verdad 

que encierra nuesn'a sacrosanta religión, un practt-

cante firme y perseveraiite, un creyentc incapaz de 

nuíguna ncgacion. 

^Prucbas? Ahí van. Todos sus libros estan ença-
bezados con la hermosa salutación fiAve Maria Pu-
rísimavi. 

Su inspirado V emocionante soneto ípira 

FE: 

LQ casa de Blanes en Is que vivíà el i/istgne escr'Uor gerundense 

Cre.c que Jesús és Déu (el cor -m'ho diiij 

i, enamorat, segueixo sa doctrina. 

No vull saber la causa ni el motiu 

de res, que hagi dictat sa veu divina. 

Vull creure confiat, claca la nina, 

el cor rendit, l'enteniment passiu; 

Senyor, so un infant orbs, aqui em teniu, , 

sols vostra ma de pare m encamina. i 

Ja sé on me portareu... mes, vull anar-hi, 

vull seguir la remor del vostre peu 

amunt, amunt fins el mateix calvari, 

desig morir en el llit pairal, la creu, 

i, mentre l'agonia m'aclapari, 

pensaré amb goig que em ressucitareu. 

revela cómo sentia y tenia guardada en lo mas hon-

do de su alma la primera de las tres virtudes teolo-

galcs que conststc en crcer implícitamentc cuanto 

la Igíesia cstablece como tcvelado por Dios. 

Cuando durante el dominio rojo se presentaron 

en su domicilio de Barcelona unos individiios de las 

Patrulles de Control, recibió tan ingrata visita con 

cstas palabras: —Si veniu per mi, sabeu que soc 

catòlic, apost òlic i ro m à. Podeu m a ta r-me aqui 

mateix. Bicn sabia el peligro que corria haciendo 

estàs manifestaciones. N o cemió a la muerte ní 

ne2;ó su catolicidad. 



Ocr;i viftLid ceologal vtvía ufana en su corazón: 

la candad. De su boca no salto iamas frase alg-una 

de crícica que pudiera hcrir a sus prójimos. Al con-

crano, era todo mansedumbre, afabihdad y simpa­

tia y hallaba acenuances para el que era criticado. 

N o es cierto, como 5c ha dicho, que fuera recraí-

do y silcncioso. Guscabale la couvivencja, la socia-

bilidad. Dialogaba con todos sin distinción de cla-

ses por humildes que fucran. Tampoco puede ser 

admicida la afifmación divulgada de habcr «euveje-

cido i-apidamentoi. Como vercmos, munó a los 

81 aíïos. Cierco que fué un cardíaco y en los últi-

mos ctempos proscacico, y que él tenia perfecco co-

nocimiento de la primera de tales doleucias. E n el 

discLirso que pronuncio en Gerona, en los Juegos 

Floralcs de 1907, se exprcsó así: —Deixeu-me, 

doncs, que ara, ja en edat madura —tema 49 afíos—, 

malaltís, cor-ferit de la mort, que fa temps m'està-

lona. des d'aquest lloc honorífic que dec a una he-

nevolença de germans, comenci amb una salutació 

amorosa aquest discurs que re-presenta tal volta una 

ultima abraçada. Su posición acomodada Ic permi-

tió crasladar su residència a Màlaga, Alicante y 

otras poblaciones de cxcelcnte temperatura durance 

los inviernos, y se avecindó en Barcelona para go-

zar de mejor clima invernal que en Blanes, en cuya 

Ciudad Condal pudo dedicarse a sus actividades pre-

feridas y se alistó al Institut d'Estudis Catalans, al 

que acudia con frecuencia. 

Fuc siempre considcrado, venerado y respctado 

como cl Patriarca, el Adestre de las letras catalanas. 

Alejandro Plana liacc constar: «Ruyra es el pro­

sista de lüs parrafos perfectos». 

Salvador Alber t : tfApartc en la harmonia de la 

forma, hay en la obra de cstc artista una música 

interna que resuelve las ideas en amor y la noción 

de las cosas en cmoción», 

La vida de Ruyra se cxtiuguió en cl piso prin­

cipal, pucrta primera de la casa número 19 y 19 bis 

de la caile de Bretón de los Herreros de la ciudad 

Condal, el dia 15 de mayo de 1939. 

En una instància presentada en 4 de abril de 1950 

por el autor de estàs líneas con motivo de haberse 

abierto una mformación pública para dotar de nom­

bre aleunas vías carentes de él, entre otros destaco 

el de Ruyra. La sugerencia se aceptó en 4 de agos­

to sigulente, designandole la via paralela a Montd i -

vi, que arranca del Cuartel de la Guardia Civil y 

termina en una urbanización en proyecto, en «ho-

menaje y gratitud y reconocimiento al gran literato 

hijo de Gerona que cantó en sus inmortales uove-

las el espiritu ctcrno de la ciudad y las virtudes de 

sus hombres». 

MUSICO PRECOZ EN AViRONET DE PUIGVENTÓS 

Un nino de 13 afíos — G o n z a l o Comellas— gana en 

Barcelona un concurso de violin 

Patrocinado por la Federación internacional de 

Juventudes Musicales se ha celebrado en Barcelona 

un concurso de violin para todos los jóvenes espano-

les de menos de veintíún anos. Por unanimidad del 

Jurado se adjudico el primer premio al nifio Gonzalo 

Comellas, de Avifionet de Puigventós. Al publicar 

esta noticia con la natural satisfacción por tratarse de 

un hijo de nuestra provincià, queremos expresarle 

nuestra admíracíón y aliento para que siga esta voca-

ciún artística que cual Mama poderosa le impulse por 

caminos llenos de promesas por las cualidades que 

concurren en el pequeüo musico hijo y vecino del 

humilde puebiecito de Avifionet de Puigventós, y le 

íelicitamos por este éxito que ha de ser el inicio de 

una vida musical. 

Los que conocen al nino Gonzalo Comellas Fà­

bregas, nos aseguran que tíene condiciones para llegar 

a ser un violinista de talla excepcional, y que este 

primer éxito tenia que llegartan temprano, aún tenien-

do en cuenta la categoria deí concurso y el hecho de 

que la mayoría de los concursantes habian cumpHdo 

los diecisiete anos. Es sorprendente que a sus trece 

afíos interprete música clàsica con asombrosa perfec-

ción, seguridad y aiïnación, poseyendo ademés, una 

felicísima memòria musica!. Es lo que se llama un 

artista nato, por temperamento y por la conciencia 

artística e incluso intuición, que en él se adivinan. 

Gonzalo Comellas es un niüo trabajador, el cual 

estudia tres o cuatro horas diarias de violin por la 

manana y otras dos por la tarde. Ademés dedica un 

parde horas al piano y estudia francès e inglés-, 

Sus músicos preferidos son los clàsicos: Bach^ 

Mozart, Beefhoven, Haendel y Brahms. De los con-

temporaneos es partldario de Ravel, Debussy y Bela 

Bartok. 
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CRÒNICA DE LA PROVINCIÀ 

Los actos del centenario del nacimíento de Ruyra 

En Blancs se iniciaron el domingo 
dia -zi de scptiembre, con la mayor 
solemnidad, diversos actos en me­
mòria del príncipc de los prosistas 
catalanes Joaqm'n Ruyra, con motivo 
de ciimplirsc el I Centenario de su 
nacimienco. Por la maiíana se cele­
bro tina misa en sufragio del alma 
del macstro, en el santuario de la 
Vii·geii del Pilar. Celebro cl Santo 
Sacrificio el Literato Dr- D. Mignel 
Melcndrcs, Catedratico y Canónígo 
de la Catedral de Tarragona, cl cual 
desptiís de la misa pronuncio un 
emocivo panegírico del emmente es-
critor. 

A las docc, en cl salón de actos 
del Ayimranuento de la villa de Bla­
nes, se inauguro la cxposición de re-
cuerdos de Joaquín Ruyra, en la que 
figuraban su mesa de rrabajo, onginales de sus obras, 
cuadros al óleo —que constituían la pasión predilecta 
del poeta—, rccucrdos particulares y diversos ejemplares 
de sus obras traducidas al casteljano, francès, ingjés e 
italiano. Pronuncio un breve djscurso el Alcalde D. Ro-
dobaldo Aldama, y cl poeta José M.'^ de Segarra Icyó 
una composición medita en liomcnaje al macscro. 

El vierncs dia 26, en ia gi-andÍosa finca y jardin de 
aclimatación «(Pinya de Rosai;. de Blancs, tuvo lugar, a 
las seis de la tardc, la inauguración de la inscripción que, 
con palabras de Ruyra, dcfine cl nombre de dícbo jardín. 

A D H E S I O N D E LOS N I R O S 

Los ninos de Blanes, con diversos actos. se unieron 
asimismo a las conmcmoraciones del centenario. El sa-
bado 27 recomcron los niismos lugarcs que siguicron los 
marinos de la narración <(EI rem de trenta quatrcM, Íle-
vando en sus hombros cl tan popularizado remo que 
actua como figum central en la mas popular narración 
marinera de Ruyra. 

C U L M I N A C I O N D E LOS A C T O S 

D E C O N M E M O R A C I O N DEL M O N U M E N T O 

Ei dommgo d/a 30 la población en masa cxteriorizó, 
con sus autoridades al frcntc, ei cordial afecto que tienc 
a Ja memòria de Ruyra. Asiscieron a dichos actos nume-
rosas pcrsonalidadcs, entre las que cabé destacar al rcpre-
sentante del Gobierno Civil de la provincià, don L u d o 
Herrera; el Prcsidentc de la Diputación Provincial, don 
Juan de Llobet; cl Vicepresidente de dicba Corporación, 
Dr, D . Narciso Figueras y senores Alcaldes, con nntri-
das comisioncs de los Ayuntamiencos de Arenys de Mar , 
Calella y Malgrat . Fneron rccibidas y cumplimentadas 
por cl Alcalde de la villa, D. Rnfk>baltSo Aldama, acom-
paííado del Ayuntamiento en pleno; Conscjeros localcs 
del Movimtciito; Comisión del Patronato y demas pcr-
sonalidadcs. A las once y mcdïa se dijo Oficio Solemne 
en la iglesia arciprestal, en el que asisció de medio pon-

bi senor obispo diocesana, doclor Cariaiia. en ei acío de la bendición 
del raonumenlo a Ruyra 

tifical el Obispo de la Diòcesis Dr. D. José Cartanií; 
asiscieron ei Obispo de Colofón, Fray Matías Sola y el 
Obispo Auxiliar de Barcelona, Dr. D . Narciso Juvany. 

S E R M O N DEL DR. J U V A N Y 

El Obispo Auxiliar de Barcelona, Dr. D . Narciso Ju­
vany, dijo que se habían reunido autoridades y piieblo 
para encomendar al Sefior cl alma de su bijo Ruyra. 
Calificó al maestro de <íartista cristianoi', y con diversas 
citas y frases magistrales desarrolló ei tema de las rela­
ciones que debcn existir ha-sca hcrmanarlos, entre lus 
ideas de arte y cl cristianismo. 

Analizó la obra literària de Ruyra y destaco cónio 
rezuma toda ella estc espíritu ancestral que recibimos 
en la misma cuna. 

I N A U G U R A C I Ó N DEL M O N U M E N T O 

En el Pasco del Mar , precisamente en el lugar donde 
se complacía en contemplar las agiías lalinas el gran 
Ruyra, fué levantado un monumento construído por sus-
cripción popular. Es obra del gran escultor Rebull, con 
la figura simbòlica de KEI pare Sadurní dels ocellsn, una 
de las mas ticrnas que ilustran «Les coses benignes^. En 
el monolito figura esta frase: «A Ruyra». 

Blanes en masa y las poblaciuncs de los alrededores 
se habían congregado alrededor àd monumento. José 
Maria de Sagarra Icyó una bellísima poesia escrita cx-
presamente para el acto que se cclebraba. El Alcalde, 
don Rodobaldo Aldama, clausuro los actos con un dis-
curso de cxaltación de la figura del maestro. 

El monumento fué bcndecido por el Obispo de la 
Diòcesis Dr. Cartana rcvestido de Pontifical. En cl mo-
mento de ser dcscubïerto, las ovaciones del publico se 
confundierori con el repique de las campanas. Así rcsul-
taron los actos cu rccncrdo del gran lirerario que supo 
basar sn producción en la mas benigna y excelsa de hs 
virrudes: la caridatl de Cristo, el amor, la filosofia fran­
ciscana. José F íGUERAS. 
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Modi ismos gerund enses 
(Aportación a un estudio del habla local) 

Por FEL·lX CfíSELLRS 
Caiedrólrco de Lengua y Líleralura 

De !as viiL'iantes que el catalan ofrecc, repetida-

mence se ha considerado el liablado en Gcrona co-

mo uiio de los mejorcs o cuando mcnos de los mas 

cercanos al uso liccrano. N o obstancc, es fàcil ob­

servar el abismo que niedia entre el habla usual de 

los gerundenses y el catalan licerano. Y es que tal 

vez pocas leiiguas ofrezcan como la catalana tai 

divorcio entre el uso real o vul­

gar, y el cuito, de tan escaso 

dominio. 

En ese lenguaje popular y 

corriente, aparte alguna ocra 

influencia como la dei francès, 

la del castellano es de tal im­

portància que los castclianis-

mos forman clevado porcen-

taje en el lexico comun. Por 

otra parte, el mismo fenóme-

no de hablar una lengua que 

en realidad, salvo alguna ex-

cepción, apcnas se escribe, mo­

tiva que no haya fi|cza en las 

palabras y que éscas estén 

constanccmente suietas ni ar-

bitno popular e mcluso a erró-

neas ínterprecaciones. Podrían 

servir de ejemplo el popular 

anar de rodes a Filat, en el que vulgarmente se ve 

un sencido de (trodarn o de «rueda» y se olvida la 

verdadera etimologia «De Herodcs a Pilato»; o el 

conocido -per naps o per ncfas, curioso cruce con 

per naps o per cols, con olvido y atropello del ori­

gen latino de la locucion i^per fas o p^r nejas). 

Las caracten'scicas de ese lenguaje popular gerun­

dense podrían estudiarse científicamente desdc los 

puntos de vista fonético y smtàctico. Però no nos 

atrevemos de momento a tamana empresa; nues-

tro comentario tomarà como base c! léxico y aún 

dentro de él nos fijarcmos exclusivamente en unas 

formas cfpicamente populares, en unos faciles an-

dadores que toda lengua posee, en aquellos mol-

^Qs expresivos en los que mas o menos inconscien-

tmence, y a veces incluso contradiciendo la gra­

màtica, vertemos nuestros pensamientos: los mo-

dismos, Jocuciones populares o frases liechas. 

De los mnumerables modismos usados en cl ha­

bla normal de un gerundense, la mayor parte se 

emplean indistintamentc en toda la región catala­

na y son a! mismo tiempo calces, mas o menos 

-íi ïí£*<r 

Una vlnfo 

afortunados, de otras exprcsiones anàlogas de ia 

lengua castellana. Su-ven de ejemplo los siguien-

tes, que no necesitau comencario alguno ; Guanyar-

se la vida. — Estar de bona lluna. — Esssr quel­

com una vinya. — Estacar el gossos amb llango-

nisses. —r Estar deixat de la r<\a de Déu. — Esscr 

bo a carta cabal. — Anar-se'n a i'altre barri... 

Otro grupo de modismos picnamente usados en 

Gerona, si bicn no tienen traducción literal en len­

gua castellana, no son exclusivamente gerunden­

ses, smo propios también de otras regiones catala-

nas. La lista de talcs formas de cxpresión resulta­

ria interminable. Por otra parte, estan concenidos 

V nia^níficamente esctidiados en el Diccionario Ca-

talan-Valcnciano-Balcar de Alcover. Citaremos solo 
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alsiunoí: Plourer a boU i barrah. — A corre cuita, 

— Anar-se'n del ca-p.,— A cau d'orella. -— Amb 

quatre esgarrapades. —^ A la babalà. — Amb prou 

feines. — Durar quelcom anys i panys. —- Esscr 

quelcom de l'any de la picor. — Eiscr un baliga-

balaga. — Bufar i fer ampolles. — Esperar amb 

candeletes. — Cridar ous a vendre. — Fer-se U 

barba d'or. — Adatar el cuc de l'orella. —- Estar 

d'orgues. — Anar en orris. — Ésser figues d'un 

altre paner. — Pel pare i per la mare, haver'hi 

quelcom. — Partir peres amb algú. — Passar bou 

per bèstia grossa. — Búfali l'ulli — Curt de gam-

hals. — Cap de trons. — Carregar els neulers íi 

algú. — De cent en celis. — Deu n'hi do y su va-

riantc Deu n'hi doret. —̂  Arribar a la quinta forca. 

— Falíar-n'hi un bull a algú. — Déu t'en dara. ~ 

Anar-se'n a can Pistraus... 

Menos numcroso, però mucho mas interesantc 

desde el punto de visca iocal es ya otro grupo de 

modismos típicamente gerundenses, ignorados o 

cuando menos poco usados fuera de nucstra pro­

víncia. Biicna partc (\c ellos los rccogc y estudia 

Alcover, hacicndo constar el lugar donde se usan 

preferentemente. De tales lligares los qiie con ma-

yor frecuencia se citan son Girona, Empordà, Gar­

rotxa, Llofriu, Olot . . . Ahora bien, teniendo en 

cuenta que no hemos pretendido hacer trabajo ex-

haustivo sino ligero estudio inicial, y que ademàs 

el citado Diccionario C. V . B., que pucde conside-

rarse como el mas completo de los diccïonanos ca­

talanes, solo ha llegado hasta la P, solo mcnciona-

remos de este grupo de modismos algunqs dq los 

mas usados y conocidos; L'asa em fot si..,-y sü va-

riance obligada por cl eufemismo l'ase em fum... 

— T.t'nir les butxaques plenes d'aigú. — Anar-se'n 

a fuita. ~ Si el cel cau tots som a sota. •— Tenir a 

algú per cap d'esquila. — Sortir'ne amb les mans 

al cap. — Apretar el clau a algú. — Fer-se'n U 

pell. — Un gaire i mig. —• Fer la feixina. — A les 

embenes. — Fer el tarla. — Un gavadal... 

También registrades en el Diccionario de Alco­

ver, però mas curiosos por las variantes que en Gc-

rona ofreccn, son los siçruientes: 

A Maria.' Fórmula usual de salucación o llamada 

al entrar en Lina casa o tienda. Alcover seiïala, 

no obstante, Ave Aíaria y atribuyc al Empordà 

la forma Aumaría. 

Anar blau d'ermilla. Dícesc del que va sm dmero. 

Alcover seííala solamente, aunque con idéntico 

scntido, la forma Anar blau. 

Les cames li tocaven al cul. Se dice del que corre 

mucho. Alcover registra solamente la variante, 

ciertamente mas lògica:. Tocar el cul amb els 

talons. 

Ésser un porc mal abeurat. Se dicc de quicn no 

agradcce lo que por él se hace, Alcover senala 

solo una variante no usada en Gerona; Ésser 

un porc malfari. 

Estar fet una olla de cols. Alcover dice ...olla de 

grills. En Gerona, si bien se usan las dos for-

nias, la mas frecuente es la primera. Dícese de 

algo en extremo desordenado o falto de dircc-

ción. 
Filar ben prim de que... Modismo muy iisado en 

Gerona con el scntido de faltar bien poco para 

acaecer algo a alguien. Alcover recoge tan solo 

el modismo filar prim, però con la signiflcación 

de mirarse mucho al hacer algo. 

Fugir d'estudi. Tiene el sentido de reliuir la con-

versación acerca de algo o el de (diacerse el 

suecoii. Alcover lo senala solo como usado en 

cl Pencdcs. 

Girar cap i cua. Equivalente a «dar mcdia vuclta». 

Alcover solo dicc Girar cua. 

Un gavadal i mig. Expresión humorística emplea­

da para ponderar la cantidad cxcesiva de algo. 

Alcover solo contiene, aunque seííalandolo tí-

pico de Gerona, un gavadal. 

Un gaire i mig a la vora de dos. Locución humo­

rística como la anterior y que tambicn senala 

cantidad. Generalmente se emplea para con­

testar a quien nos pregunta si hay mucha can-

tidad de algo (N'hi ha gaire?j. En Alcover se 
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-^Pil^í 

R les embones 

scííaln csce modisjiio como propio c!c Oloc, pcro 

solo bajo hi forma ün gaire i mi^. 

No mocíiï-se nmb ruitja mtinega (Fonctica y ílialec-

t;ilmcnce mnnign). Dícesc irónic;uTiencc en Gc-

foiia de qiiien preccnde o picsunic de :ilgo .su­

perior a siis posibilidadcs. Alcover cica única-

mente No mocar-se amb la manega, pcro con 

la significación, no usual en Gerona, de ser Ii,sf-o 

o no faci] de ensanar. 

Necesitar Pohlets i Santes Creus. Dícese de qiiien 

para poca cosa necesita miicho. En Alcover so-

lamente se regiscran las variantes Es menjaria 

Poblet i Santes Creus y Fer Poblet / . . . 

Tant níhi ha per donar com per pendre. Se Litiliza 

para indicar c^ne de dos pcrsonas tanca culpa 

tiene la una como la otra. En el D . C. V . B, 

se recoge escc modismo, però con la sigiiientc 

variancc : Tant ni ha per donar com per tornar. 

M'ha acabat els quartos. En Gerona se dice de 

una persona que nos ha defraudado o nos ha 

hecho perder la paciència. Sm embargo, Alco­

ver tan solo recoge el modismo acabar els quar­

tos con el significado de terminar los mctlios 

para conseguir algo. 

Qíii té la culpa? El rnanxaire. Se hacc !a prcgLinta 

y su correspondience respuesca cuando se bace 

referència a alguien que siemprc carga sus pro-

pias culpas a sus subordinades. 

Dejandü los iiunicrosos refra-

nes populares, que nicreccn estu­

dio especial y que en Gerona han 

sido va recogidos en partc por 

Pla Carmel en el iibro Tradició-

nes, santtiarios y tipismo..^, y 

salvando también las nmumcra-

blcs voccs nialsoJTantcs v los eufe-

mismos corrcspondientes (tales se-

n'an las combinacioncs con los 

mecasurn, los coi, fum, flic, e t c ) , 

nos queda un importancc grupo 

de modismes que no hcmos po-

dtdo o sabido ballar en ningún 

diccionario. Por ello, consídcran-

dolos inéditos en forma escrita y 

típicos de nuesíra ciudad, o cuan­

do mcnos de nucscra comarca, 

creemos qiié-- mcrccen especial 

acención: r 

Ésser a can seixanta (Dialectal-

niente pronunciado xixanta^ 

,- Dícese de una casa cuando 

presenta acusado desorden. 

Anar de tiirris hiirrís. Se dice de aquello que se 

bace ir de un sicio a ocro sm nm^ún cuidado. 

Equivalc, pues, a cir de crapilloii. 

Anar de bòlit. Equïvalente a ir cotalmcntc dcsorien-

cado o despistado. 

De toti colori. Dícese de algo que ofrece gran va-

riedatl de mnciccs o de colores. 

Aixequem-se i an'nt'hi. Dícesc irónicaniencc de 

qLiJen da ordenes para los dcmas, però se ex-

cluye de cumplirlas a sí mismo. 

Estar per els ossets (d'algú). Estar enamorado o 

sentir viva simpatia por alguien. 

Anar de cap per avall. Equïvalente a «ir de capa 

caída». 

(Fer quelcom) d'escaüimpanles. Vfodismo equïva­

lente a hacer algo «de burtadillasíi. 

Capsigrany. Frase equïvalente a tontu o lerdo, però 

gcneralmentc dicha sm ciicono o sin animo de 

ofender. 

Deixar per els gossos (a algú). Dcjar a alguien ano-

nadado y sm posible replica o salida. 

Deixar per l'arrastre. Igual significado que el mo-

dismo anterior. 

Ésser un pet pudent. Dícese despectivamcnte de 

alguien a quien no dcbe darseic importància. 

Estar grillat. Equïvalente a ffcscar cbalado» o «ba-

ber perdido la chavcta». 
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Ensuma nas que no en tastaràs. Dícesc ;i quicn pre­

para o contempla algo que no es para él. 

Ésser un pic-pic. Díccse de qmcn resulta pesado por 

su insistència. 

Entrar a^'estranquis. Usase para indicar que algiiíen 

!ia entrado en algtin sitio de pago mediance 

fraude v sin pagar. 

Fer un p£í com un gla (Proiiunciado aglà). Acos-

tuEiibrase a decir, en forma íutura, de quien 

come V bebè con exceso v esta ya demasiado 

íordo. 
a 

No- poder fer fora (a algú) ni amb fum de saba­

tots. Dicese de una visita inoportuna de la cual 

no hav manera de librarse. 

e RT^ 

Los cames ft tocaven al cul 

Fer Pina trista fila. Equivale a presentar mal as-

pecto. 

Adirar de cua d'till. Modisnio cquivalence a ümirar 

de reüjoi.'. 

Criar-se com els arbres de la Devesa (...com els 

arbres de la rambla, dice RLiyrn en Ei rem de 

trenta quatre) tiene el sentido de cducarsc hbre-

mente y sm ninguna dirección. 

Fer el tarU. Equivale a hacer cl tonco, ser el haz-

mcrreir. 

Anar a fer la feixina. Típica costumbre de ir a 

hacer una mcrcndola después de la fiesta de! 

barrio. 

Surtir ei Sant Cristo-oros. Empleado hoy en cl sen-

tido de empleai- palabras o medios cxtraordina-

rios para hacer o conscgnir algo. 

Farem con els de Ridai-tra; 

que quan plou la deixen caure. Humorísticamente 

cuando no hay posibilidad de hbrarse de algun 

chaparrón. 

Portar-ne més al cap que als peus. Forma de eufe-

mismo popular para refenrse a algiiien qite esta 

embriagado. 

Dinyar-la. Expresión vulgar' que equivalc a morir. 

Para terminar, citarcmos finalmentc la lista que 

de modisnios publico Claudio Girbal en la REVIS­

T A DE G E R O N A en el atio 1875. Entre otros 

que ya cayeron en olvido y que prueban con elJo 

la niLitabilidad de esta íengua popular exclusiva-

mente hablada, explica los siguientes, todavía en 

uso: 

Fems, sol i aigua al rec (Actualmcnte se usa con 

mas frecuencia la variante Bon sol i aigua al 

rec). Se pone escc modistno en boca de los hor-

telanos cercanos a la ciiidad y poscedorcs de 

buenos tcrrcnos de rcgadío. 

Anar a can Crestó. Equivalence a morirse, dírigfr-

sc al cementerio. La casa conocida por can Cres­

tó todavía existe juiito a la carretera que condu-

ce al cementerio. 
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Presente y futuro de la labor del 

Patronato Provincial de la Vivienda 
Por ROMfíN MONREÍJL 

Las auloridúdes provinciales asisten a la bendiciòn, por e! seitorobispo docíor Caríànà, 
de un grirpo de vivisndas constfuidas por el Patronalo 

El problema de la vivienda es 

de dimensión iinivcr-sal. Y en Es-

pana, donde campoco se puedc 

eludir, pucsto que ya anccs de 

1936 cl problema comenzaba a 

manifestaise, revisce, desde hace 

Linos aííos, miicha importància, 

canto en la ciudad como en el mc-

dto rural. 

Proporcionar nn hogar sano, 

confortable y alegre a cada una 

de las familms espanolas que Jo 

necesitan, era, pncs, nna de las 

solicicaciones mas ur^entes e m-

esquivables entre tantas como se 

enconcró planteactas nnestro M o -

vimiento 

Ei Escado esparíol recoge ya en 

sns Puntes programaticos la preocupación constante que siente por el problema y, apenas concluída la 

guerra, dicta, para llevar a la practica cl espíntu de sus principios y declaraciones, una sèrie ccontinuada 

de leyes, dísposiciones y reglamentes, redactades con un alcance y scncido social verdaderamente 

magnifico. 

Fruto de ello, y como una de las mnovaciones mas origlnales y merirorias de las leyes promulga-

das al efecte por el organismo rector de la vivienda, tenemos sin duda la entrada que se da en la resolu-

ción del problema a aquellas cncidadcs que por su función social y política estan en inmejorables condi­

ciones de abordarlo. Nacc así cl ímportante concepte de «Encidades Constructoras», como directas e 

inmediatas colaboradoras del Instituto Nacional de la Vivienda en la construcción de viviendas y en la 

tras:endencal empresa de renovar 

los hogares espanoles. 

Y con el propósLto de partici­

par en el deber y en el afan de 

cumplir tan elevada fínahdad, sur-

ge en el ambico provincial, y a 

impulso de sus pnmeras autorida-

des cívilcs, la Entidad Construc­

tora Benèfica «Patronato Provin­

cial de la Vivienda». 

Constifudón^ fines y medios; 

El fin de la Constructora Be­

nèfica es colaborar a la política 

Un Qspecío def gmpo da viviendas 
•Hermanos Sabal-



. . . - - • - - " . . . . , _ . ^ . . - ^ 

Uiviendas recíenfenienle iermjrjHcífls qtie acaban de set enlregadas à sus desíinaínrios 

sociLil del Escado de dotar de ho-
^ni'L's decoroíos v snnos a las fa-
niilias de los que vivcii de su 
crabajo, hactendo posible con ello 
que éscas recibaii los beneficiós 
concedidos, fomencando la coo-
pcración y el ahorro, así como co-
laborar con orras eatidadcs de es­
ta naCLttaleza. 

En el cjcrcicio de sus activida-
dcs, la Asociación elimina todo 
mocivo de lucro, encaiizando ^u 
gestión ex'clusivamente al mejor 
cumpliiniento de los fines que la 
inspiran. 

La Encidad constructora, crea­
da para acomcter la tarea de l·i 

vivienda niedia y bumilde, proyccta su accion en un doble sentido: 

Encauzar, orientar v colaborar en el montaje y realización de todos aqitellos jntentos que, di-
manando de Ayuntamiento, Entidades, Empresas públicas o pnvadas, Asociaciones, Establecimientos 

fabriles, Cofradías de Pescadores y, en general, cualesqiiiera ocra enclavada en el ambito provmcíal, va-

yan encaminados a la realización de vivíendas; y acometcr dircctamente la realización de viviendas allí 

dondc la necesidad de !as mismas requicra una realidad practica v tangible. 

Obros en construcción 

Griípo San José de la Adontaha, fin Blanes. — Consta de veintmucve vivicndas procegidas para 
trabajadores industriale.s de aquella localidad, los cuales, aprovechando los ciirnos libres y días festivos, 
trabajan en su vivienda, disminuyendo con ello su aportación en metalico. 

Las viviendas. unifamiliarcs, constan de planta baja y piso y se componen de un cuarto de 
estar-comedor, cocina, cuatro dormitoncs y un cuarto de asco con lavabo, VV. C y ducba. 

Casi completamente Cemiinado, quedan j-olamentc partidas de urbanización e instalaciones de 
asua V luz. 

Grapo Hermanos Sahat, en San Gregorià de Ter. — La primera fase de este Grupo se compone 
de doscientas vcintisiete vivíendas y urbanización. Las vivtendas, de cipo social en su totalidad, son 
iinifamiliares, con planta baja y piso y constan de una cocina-comedor, tres dormitorios y un cuarto de 
aseo. 

Practicamente termlnado, ha vcnido a solucionar el fin para que fué creado: alivtar el problema 
del barraquismo en Gcro[ia. 

Constan tanibién de una segunda fase, compuesta de iglesia, escuclas, centro cívico y dispensa-
rio de urp-cncia. 

El Paa-onato de Suburbios, en su ioable y humanicana labor, coadyuva en este Grupo con la 
construcción de una guarderia y comedor infantil. 

Grupo Aíontiiivi, en Gerona. — Consta de cuarcnta y cuatro vivíendas de renta limitada, de las 
cuales una primera fase de vcíntidós estan ya con.striiyéndose en cl paraje que da nombre al Grupo. 

Las viviendas unifamiliarcs, en grupos de dos, de planta baja y piso, van dcstmadas a produc­
tores de la Casa Grober, S. A, , de Gerona, Se componen de un comedor, sala de estar, cuatro dormito-
nos, un cuarto de aseo, un W . C , una cocina y un porche con tcrraza. 

O t r a s suhutfadas, perrdieníes c/e jubasfa o en íram/fe 

^ Grupo de cuarcnta y cuatro vivíendas de renta limitada para la Cofradía de Pescadores de Lloret de 
Mar , ya subastado y adjudicado. 

— Grupo de treinta y dos vivíendas de renta limitada en San Feliu de Guíxols, pendience de subasta. 
— Grupo de cicn viviendas de tipo social en San Feliu de Guíxols, pendiente de aprobación de pro-

yecto y de salir a subasta. 
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— Gi'Lipo clc doscientas viviendas de tipo social en Salc, en idéncica situación c[Lie cl anterior. • [ 

Otras en proyecto. pentiienteí de tràmite 

—̂  Grupo de ciiarenta y sejs viviendas subvencionada^ en Bescanó, para productores de la Casa Gro-

; ber, S. A. 
— Grupo de trescientas viviendas de cipo social, en Banolas, para la Cooperativa de la Vivicnda de 

aquella locaíidad. 

— Urbanización de terrcnos, sitos en las Pedrera s, que permitiran la construcción, en distmtas fases, de 

hasta inil qLiiniencas viviendas. . " •_ ' ' t,. 

Victoria de los vinos Ampurdaneses 

en Londres 

La sentencia del tribunal britànico de Old Bailey —equivalente a nuestro Tribunal Supremo—ha 
tenido eco internacional. Con solo repasar la prensa inglesa y francesa uiio se da cuenta del extraordi-
nario alcance del pleito contra la «Costa Brava Wines Company» por venta del [lamado «spanish 
chainpagne». A toda pàgina se publicaron las informaciones con abundante ilustración gràfica. La l:ele-
visión inglesa dedico cuatro minutes a la vista del pleito. Durante seis dias la atención estuvo pendienfe 
de la sentencia del Jurado, la cual íué rotundamente favorable al champana espanol, en todas sus partes. 

La notícia del triunfo significo mucho para Espafia y sus posibilidades en el mercado britànico. Però 
para nosotros tiene ademàs el interès de que )a batalla fué librada por vinos ampurdaneses, con lo cual 
han prestado un gran servicio a la economia nacional. Desde el primer momento el ilustre prócer don 
Miguel Mateu Pla, decidió que la defensa no solamente se liiciera para los vinos de las cavas del 
Palacio de Peralada, sinó para los vinos espanoles. Esta rasgo de gran senor, que pone nuevamente de 
manifiesto su elevación de miras, ha convertirto en victorià nacional el éxito tan brillantemente por él 
conseguido, y por el cual le expresamos nuestra respetuosa íelicítación. 

El G e n e r a l L l h a g Ó n a '̂  toTipoSo Je excovacicnej arqueológicas 

\ / 11 rl Vrl "̂ '° ciiídad ibèrica de Ullastret 

Se nos ha ido el tíeneral. Así íamiliarmente, que-
remos despedir al Excmo. Sr. D. Ricardo Uhagón de 
Ceballos que hasta hace poco fué Gobernador Militar 
de la provincià. Calificado depositario de las virtudes 
castrenses esoanolas, el general Uhagón supo, con su 
trato sefior v cab^lleroso, granjearse la simpatia y es-
timación de los gerundenses, entre los cuales deja un 
recuerdo grato que se mezcla con el pesar por el 
traslado de tan leal como afectuoso amigo. Con su 
esposa —dona Margarita de Foxà— supieron ser unos 
gerundenses mís en el exacto sentido de la palabra. 
Ella —tan vinculada a nuestra província por la histo­
ria, de la que los Foxa fueron destacades protagonis-
tas, Y cuyo castïllo continua erguido en el corazón del 
Ampurdàn— recorrió con interès nuestros monumen-
tos Y conoció de cerca nuestros manifestaciones sen-
tímentales, alentàndolas y fundiéndose con su sentir 
ancestral. 

Al decir adiós a estos dístinguidos amigos, se lo 
decimos con la ilusión de que han de volver a consta­
tar los sentimientos afectives que respetuosamente 
les expresamos. 

Acaban de .«;r iniciados los crabnjos dt: la IX Cam-
pafía ofianl de Excavacioncs arqueológicas en Ullascrcc, 
adscritas al Pian Nacional de excavacioncs de Espana. 
Por cl monicntD no puedc anunciarsc todavía nada de 
particular hasta no se hallen los trabajas a mayor pro-
tundidad del suelo vegetal que cubre e! yacimicnto, uno 
de los mas importantes de la península hispànica, pro-
piedad tic la Diputación de Gerona. 

Los trabajos de esta campaiía coniprcndcriíii la exca-
vación de una extensa zona habitada, situada al Sud-
oestc del monte de San Andrés donde radica c! recinto 
fortificado u oppidum de Ullastret. Apartc de ello se 
espera poder explorar otras zonas de la montana, así 
como continuar la obra del Musuo Monografico ya 
pró.x[ma a iiltimarsc y proccder a algiinas consolida-
cioncs y rcstaiiraciones de ía muralla qne circunda las 
habitaciones que van dcscubriéndosc. 

Hasca el presentc los hallazgos de Ullastret, tanto 
en el aspecto arquitcctónico como en los objetos arquco-
lógicos, vienen síendo fund amen tales para ei conod-
micnto de la cultura indígena anterior a la romaniza-
ciún de nuestro país. 
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11 Premio Internacional de Pintura Ràpida en Tossa de Mar 

Hacia fïnalcs del verano, se celebro cl 
11 Concurso de pintura ràpida en Tossa de 
Mar. La bella villa de ia Cosca Brava, in-
ccniacionalmente famosa por el turismo, 
fiié ]a sede de cste ccrcamen, organizado 
bajo los auspicios del Ayiintamiciico. El 
motivo y la intención que rigc estos con­
cursos es el de la destreza en el arte píc-
tórico. Tomaron parte en c\ certamen di­
versos artistas nacionalcs v cxtranjeros, en 
jiúmero total de 75. 

Durantc totío el domingo en que se ce­
lebro, la población de Tossa ofrecía un as-
pecto magnifico, y por totlos los nnconcs 
de la villa se veían montados los caballetes 
a] aire libre, ant t el cspeccàciílo maravilloso 
del paisà je de mar y inontana que cnmarca 
por ambos costados la típica población. La 
figura dc'stacaíla de ia pintora local, seííora 
Lola Bccb, contribuyó a la organización de! 
certamen. 

Forniaban el jurado caüficador, dtsignado por cl Aynn-
tamicnto, los críticos de aite D. Juan Cortés Vidal, don 
J. Benet Aureli, D. Cario.'; Pardo, D , Lopc Mateo, don 
Miguel Oliva Prat v D. José M." Sufíer Gumcs. 

LI fallo otorgado por el Jurado conccdió los sigtiicntes 
prcmios: Oleos: i .*', D, Ramon Bernadas Fàbregas; 
2.'^, D. Rafael Sarabia Benítez; 3.'-·, D . Pedró Bech Su-
dria. MencioJies honoríficas a los pintores: D . Fernando 
Ponsjoan Vicens, D . Isidro Vicens Cobarsí, D. José Tur 
Roig·jD. Antonio Selvaggio Mancini y D . José Colomer 
Mar t í . 

Resfauraàones de monumenfos 

en ia provincià 

Aunque no del todo ternunados, se estan Ucivando 
a cabo diversos trabajos de rcstauración en nucstra pro­
víncia. A tai efecto debcmos destacar lo qitc se lleva 
rcalizado ya en la iglesia de la Vila Vella de Tossa de 
Mar , que ponc a salvo una de las siluetas monumcntales 
mas características de aquella villa, a pimto de dcsapare-
cer por la inciiria del tiempo y ilc los hombres. La Dipu-
tación de Gerona se ba becbo cargo de aqiicllos trabajos 
de consolidación que ban salvado el moniimcnto en mi­
nas que preside la Vila Vella de Tossa. Consolidados 
los muros y arços de la iglcsia gòtica dedicada que fué 
a San Vicente, limpiados y desbrozados los alrededorcs 
de la misma, el aspecto que ahora ofrece es altamente 
satisfactorio, tenicndo en cuenta la categoria del monu-
mento y la posibilidad ÍIC' SU conservación. 

En la iglesia gerundense tie San Pcdro de Galligans, 
actual sede del Musco Arqueològica de la provincià, el 
Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico Nacional 
esta realizando tmportantes trabajos de rcstauración, con-
sistentes en rebajar el pavimento de la rnisma y dcvol-
verlo a su cstatlo original. 

En cl próximo número nos ocuparemos de estos tra­
bajos, que acaban de iniciarse al monicnto de cerrar esta 
edicion. 

Los BTtislas Bernardas y Llupatt en un momenlo del Concurso 

AcííareUs: i.", D. José Llupart Marqués, y 2.", don 
José Galimany Pont, Mencíón honorífica la merecieron: 
D. Manuel Coll Rodríguez y D . Eleuta'io Paniagua 
García, 

Dihíip: I,", D."- Emi l i aXargay Pagès, y 2.", D. A n ­
tonio Selvaggio Mancini. La mención honorífica ::orrcs-
pondió a: D. José Figueras Nicolau y a D. Paul Dccritl. 

La exposición de las obras reflejó el interès despertado 
por este Concurso de Pintura ràpida. 

// Con^reso Internacional de flrqueo/og/a 

Submarina 

En las ciudadcs de la Riviera italiana de Albenga y 

Alassio, ha tenido lugar en el pasado verano cl scgundo 

Congreso Internacional de Arqueologia Submarina, or-

ganizado por d Instituto Internacional de Estudiós Ll­

aures. 

La distancia de tres aiios del primero de estos congrc-

sos, que se celebro en Cannes, exigia la organización de 

uno mievo para tratar a fondo Jos problcmas que plan-

tea esta sección de la arqueologia moderna, mas cuanto 

se impone a diario y aumenta considerablemente la in-

vestigación de la arqueologia subacua. 

Durante las sesiones del congreso, se presentaron di-

versas comunicaciones, algunas referentcs a Espana, entre 

las que destacarernos, por lo que bace referència a nues-

tras comarcas, la que fuc Icida por el Delegado Provin­

cial del Servicio Nacional de Excavaciones Arqueológicas, 

sobre c] estado actual de la arqueologia submarina en Ja 

Costa Brava, En dicha ponència fueron puestos de ma-

nifiesto los últimos hallazgos que ban tenido higar en 

nuestro litoral, espccificandose la cronologia de los 

niismos. 
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El Emperador Carlos V y Gerona 

Ei IV Centenario cíe la muertc del ^lorioso 

Emperador Carlos V de Alemania y I de Espana, 

otorga un caràcter de accualidad a todos los objc-

cos y sLicesos que se rclacionan con su egregia per­

sonal idad. 

E n inemoria siiya ha organizado la Dirccción 

General de Bellas Artés una imporcantc exposi-

ción en la miperial ciudad de Toledo, dondc en 

Ex-voto oirecido por e) Emperador a la firmen que 
preslde ej aífar mayor de ía l'SJeaia parroquial de 

Cústellú de fímpurias 

estàs mismas fechas se exhiben piczas y documen-

tos de toda Espana correspondicntes a la època del 

Empcr.idor. 

Gerona no ha estado ausentc de esta exposicion, 

y allí se hallan notables piczas de los Muscos y 

Archivos serudenses. 

EI Musco Dioccsano de Gerona exhibe una 

pieza de un valor matenal considerable por ser de 

placa V marfil y estar adornada de nna perla y 

esmaltes, però qiic consideramos superior en va­

lor histórico por su jndudable vtnculación al paso 

de aquel monarca de ïnmensos dominios por el te-

rritono de nucstra província y por nuestra ciudad, 

Esa pieza consistc en una mano de marfil que 

ostenta en uno de los dedos una sortjja adornada 

de una perla y tienc la muneca de placa con el 

extremo de la bocamanga rizado y esmalcado, cuya 

muneca cermuia en un onficio apto para tener 

Por JRIUE MflRQUÉS 
fírcbivero de !a 5, 1. Catedral y Director del Museo Diocesana 

colgada la pieza. Esca mide 70 m m . de largo por 

25 m m . àc ancho. 

Tiene cl número 1550 del Catalogo sistemati-

co del Museo y procede de la iglesia parroquial de 

Castelló de Ampurias, a la cual habi'a sido ofre-

cida, en calidad de exvoto, por el Emperador. E n 

Cicmpos idos se deceriofó el dedo anular de la 

mano v la sortija fué colocada en el dedo indica, 

lo cual conficre a la pieza un aspecto atgo irre­

gular. 

Hasca aquí, lo que consticuye la descnpción ex­

terna de una obra de orfebreria singular que serà 

admirada por los amances de ía Historia y del Ar­

ca en el ambito nacional, y que ordinariamente 

avalora la colección de piezas de orfebreria, re-

cienccmcnce instalada en el dormicorio real del Pa-

lacLo de Carles de Gerona, íjracjas a una subven-

cíón al afecto concedida el aíío úlcimo por el M i -

nisteno de Educación Nacional por mediación de 

la Dirección General de Museos, a cuyos altos or-

ganismos nos complacemos en testimoniar nuestra 

2;nicitud desdc esce lugar. 

Però intngados por descubrir ei origen históri­

co de la ofrenda hccha a Santa Vfaría de CasCelló 

de Ampurias, a cuya iglesia que se sepa, ninguna 

especial vincuirción tuvo nuestro rey, hemos crei-

do que podia relacionarse con un azaroso viaje 

que de tncógnito realizó el Emperador desde Ro-

sas a Barcelona pasando por Castelló de Ampu­

rias y Gerona, cuya noticia —hasta ahora medita— 

SC ha conservado en cl precioso venero de las A c -

cas Capitulares del Archivo Catedral de Gerona, 

que ahora damos a la publicidad, traduciendo solo 

del latín el pintoresco y vívido relato que del paso 

de Carlos V por esta ciudad, escnto sobre la mar-

cha, nos dejó el secretano Capitular don Pedró 

Llobet en noca de 21 de abril de 1 5 3 3 : 

((En este dia ha ociUTido en esta ciudad un he-

cho digno de recordarse y anotarse. Pues el invic-

tisimo y gran príncipe de Romanos, Emperador 

Carlos, Rey de las Espanas y seiíor y cauiJillo de 

otros muclios países, el cual en ocro tiempo por 

mcdio de sus generales había dercotado al rey de 

Francia Erancisco I con todo su podcroso cjércï-

to en Pavia, y había liecho pnsionero al sumo 

poncifíce Clemente VII , que apoyaba a aquél 

mientras se defendía valerosísimamcnte dencro las 

murnllas de Roma, y había tomado por asalto esta 
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ciudaH de Roma, en otio ticmpo dominadora del L:i ciiidad bullia por la llegada can inesperada 

orbe de las cterras, v el mismo castilIo de Santan- de su nucvo rcy y príncipe, y canibién porque se 

gelo,- después de saqiieados codos sus biencs, y ha- decía que al mismo ciempo iba a partir para Bar-

bfa reah^ado otras valerosísjmas hazanas; luego, cclona. Los nobles v los Jurados de la Ciudad no 

partieiido de Espaiía, reprimidas ias subversionc.s podfan deliberar sobre io que tenían que haccr, 

de Itàlia, hechas las paces con el sumo Pontífice Sin pérdida de riempo, después de tomar un poco 

y rccorrida Coda Alemania, liabía derrotado al de alinicnco, subió a un nuevo caballo y pasando 

Gran Turco arrojandolo de Hungría y obligando- por la pla^a de San Fclix, calle de las Ballesterías 

lo a rerirarse confuso, el cual se decía que tenia en y plaza de las Coles, iba a paso lenco basta llegar 

armas a cuatrocicjitos mil hombres; y fïnalnientc al puence de los PP, Franctscanos, donde apretó 

victonoso en todas ias campaíías y acraídos los las espuelas al caballo y emprendió la carrera, di-

animo.s de todas las poCestades, regresando con ciendo al Rvdmo. Sr. D . Juan de Margari t , en-

poderosa flota, se dirigia velozmente a Barcelona conces Arcediano mayor de la Seo: uArcediano, 

donde le espcraba su Serenisima esposa. nos vercmos de nuevo a Barcelonav.. Esta frase fuc 

Però obiígado por una furiosa cempestad, tuvo para mucbos oyentes un presagio de algun prós-

que bordcar la costa de Francia y por fin tomo però sucesor, Y se anadúi que en la mjsma posada 

tierra en Rosas, valicndose de dos pequenas cm- de los recaderos le había tratado con singular afec-

barcaciones despidiendü cl resto de la flota. Esto to. Y como entonces se hallaba vacante la Sede 

ocurnó alrededor de las doce horas de cste día. E n de Gerona, cambicn se divulgaba que el niencio-

Rosas toinó iinas caballerías de unos canipesinos, nadó Arcediano iba a ser nombrado obispo, sobre 

que pudo encontrar, y a marchas forzadas, pa- todo teniendo en cuenta que cl Cabildo v los Ju-

sando por Castelló y Bàscara, entro en Gerona al- rados de la Ciudad babían intcrcedido en favor 

rededor de [as ocho de la tarde, de incógnito, suyo dclante del mcncionado invictisimo Prín-

aunquc aconipanado de caatro soldados cuyo úni- cipe (2). 

co distintivo era el cinturón militar, pcro era bermoso ver como desde que se es-

Aquí se refociló durance una hora y inedia parció el rumor de que el Emperador partiria sin 

aproximadamentc en la posada del Correo, o de demora, se hizo una nucva aglomeración de gen-

los Recaderos y tomando nuevos caballos partió te en la calie por donde tenia que pasar, de 'uei-

a Barcelona a donde llego felizmente a las diez te que apenas babría un solo ciudadano que no 

borns del dta sigliiente. Cuentan, en efecto, que saliera a ver al nuevo príncipe tan famoso. Y de 

allí su consorte se encontró al serenísimo Empc- tal modo qucdó apretujada toda la calle de la 

rador en su habitación antes de que circularà nin- ciudad, que no podia abrirse paso sinó por la fucr-

gún rumor de su llegada. ^a y violència, mientras todos gritaban: uVi^'a 

Però voivamos a Gerona. N o pudo pasar el Emperador». Y toda la calle estaba can clara cü-

desapercibída tan gran Majestad, sín que fueca [no suele estarlo a niediodía, a causa de que no 

reconocido al momento . Se notifica a los Jurados h^^l,]'̂  ;^trio, ni pucrta, ventana ni abertura que 

y personas distinguidas de la Ciudad que escaba po estuviera iluminada con luces o ancorchas, y 

allí el Emperador. La cosa parecia increíble. N o todos los que escaban en la calle tenían eii sus ma-

había tiempo para deliberar. Divulgado el rumor nos cirios, antorchas, candelas o lintcrnas.» 

de que en la ciudad estaba presente el Empera- Hasca aqui el relato, cortado por la emoción, 

dor, coda la población se puso en movímiento. del cronista capitular. 
Acude una çran multi tud a la posada de los re- -M - r i i 

, , , . ^ 1 1 ' / 1 1 1 1 Nosocros anadimos solamente que es de crccr 
cadcros. {1} Allí tema entrada todo el mndo, po- i r- i r^ w \ 
. \ '. . ., . . . . • ; que el huiperador a su pa.™ por Castelló, apradc-
bres y viudas, ancianos v lovenes sin discincion. -̂ , . í^' i i r j i i n i i i 
_ - , . "U; , , ciendo al L-iclo ei ravor de haberse librado del 
Però el mismo aueusto César, para nacerse mas ,- i , i i i r / i i 

. . . . r 1 T 11 • I f luror de la tempestad que le oblido a desembarcar 
visible v arable a sus vasallos, caminaba por cl • - i n \ • > 

' . 1 1 1 1 1 1 n r precipitadamente en Kosas, dejaria, como exvoto 
aula o patio seneral, hablaba con todos; llesaban r • j i i / - i j i c 

. í, ^ , • , I oirecido a la Virgen, el recuerdo que anora n^u-
los Turados, los nobles, los ciudadanos y otras per- , , , i A Í -ri- i 

^ . . . . . , . ^ .^ . . ^ ra en lugar de honor en el Museo Diocesano de 
sonas distintruidas, los cuales cran recibidos por • i i • • ? i n 
,, , . ^ ^ nuestra ciudad, y circunstancialmente se liaJla en 

la exposición de recuerdos de Carlos V en la ciu­

dad de Toledo. 

él bcni^namente. 

(1) ExistÍB Tina posada públ ica en el ed i l ic io que actuBltnente 
tiene el núm. 9 d e la cal le SubitJa del Rey Ma r t i n . Bien pudo aer 
éste el lu^ar donde cenè el Emperador, ubicado entre el por ta l de 
Santa Mar ia o de Francfa, por donde habia entrl·ldo en Is Ciudad [21 El Arcediano ci fado, D. Juan de Margar i t , fué e fec t i vamei -
procedente de Rosas y Castel là, y la iglesia de San Fé l i j i , ante cuya te nombrado obispo de Gerona, cuya sede ocupo desde j u l i o d e 1534 
puerla p r inc ipa l pasó después ai par l i r para Barcelona. has la octubre de 155^, en cjue m u r i í deanc ian idad . 
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OJof fribülà a Maníserral Tresserrjs un lecíbimienlo apoteòsica 

Cói c i é el Canol de l9 iflcla 
Por MONTSERRAT TRESSERRAS 

Dos fucrtes pon-azos en Ki piicrta clc nii habicncióii segiuclos de la voz tic A^ensi, me despcrtaroii 

rapidiimente; 

— iVnmos Montse! M e parece que ya est;í bicn; nosotms hace rato que cstamos levantados. 

Consuké el reloj, eran las seis menos cuai-co y hasca las seis y media no estaba prevista la salida. 

Todavía hubiera podiclo dormir im ciiarto mas, pensé, però decidí jmicar el ejcmplo de mi,s compa-

neros. 

Era un gran dia para mí, por fin iba a prob ar mis fuerzas en el famoso Canal de la Mancha . ;Có-

mo hnbía podido descansar can tranquil·i, sabiendo lo que me esperaba al dia siguíente, en que roda Es-

paiïa estaria pendiciue de nu actuación ? Claro que tampoco había para asustarsc, ^jacaso no me dtjo días 

acràs el nadador brasileno Abilio Couto, que el Cana l lo cruzan'a de sobras? Y la opinión que se formó 

de mí el vetcrano nadadof era compartida por M r . Wood el Secretario de la Swimmen Channcl Asocia-

tjon, que en k actualidad cuenca sus 70 anos y que desde su juventud esca tratando con nadadorcs de 

largas distancias de ïas mas diversas parces del Globo. Y cambicn j n o era yo el nadador elegido por el 

capiran Talbot que escogc cuidadosamentc los nadadores que deben ser du'igidos por el piloto Hucchín-

son? Sabia que un nadador que no ofrezca decermuiadas garantías el mencionado piloto se negaba a 

trasladarlo; sus razoncs tcndría para no pcrder prestigio, ya que considerado como cl mas experto practi­

co del Canal, se cotizaba mucho mas que los otros. M e acordé del entusiasmo que demostro cl capican 

Talbot cl dia que nos ditigió en el entreno que clectuamos en el Centro del Cana l ; las palabras de sc-

guridad y fehcitación que me dió cuando me nyudaba a subir a la lanclia acudian ahora a mi mente y 

hacía aumentar mís esperanzas en ei éxtto de mi empresa. 

71 

Universitat de GÍTORL. 

Biblioteca 



El ciempo, scgún cl partc mcccfcológico era favorable... inc accnipanaba Hucchinson... jquicn 

podia pensaL" en cl fraaiso? 

M e levanté, me puse el banador, un jcrsey de lana, cl mona dcportivo, calcetines de lana, un 

panuelo en la cabeza y el impermeable de plastico. N o llovía, perrD imicando a los mgleses me había 

acoítnmbrado a usar dicha prenda en los días que había mucha humedad. 

Recé, besé los Escapulanos cjiic llevaba colgados del cuello y bajc al coEiicdor donde Vitos y 

Asensi me cstaban agLiardando, dominados nor u'̂  ncrviosismo quz no bubiera dcscado para mi. 

Emprendmios el camuio que conducía a la playa de uLa Siréne» donde nos aguardaban las lan-

chas con sus correspondiences botes. 

El cielo se presencaba despejado, lo que hacía prevcr que el dia seria solcado; liacía frío v por la 

carretera varios cochcs se dirigían a la playa lo que indicaba que a pe.sar de lo intempestivo de la hora, 

tcndn'amos publico para presenciar la salida. 

Unos mmutos ma.s tardc v al amparo de unas rocas i^ri.sacca-i, de las tiue esta formado cl pe-

ííasco del Cabo Gris-Ncz y a un centenar de metros de la playa, Tvíary y yo empezamos la desagrada­

ble tarea de embardunar mi cucrpo de la grasa que debía protcgcrmc contra el frío. 

Ahora, que ya ha transcurrido algun ciempo desde mi travesía, recuerdo mi tranquilidad, la con-

fianza, la poca importància que tenia en aquelles momentos el Canal parn iní, algo así como si yo ya 

cstuviera habituada a enfrcntarme con él todos los días. J E S que acaso, en aquellos mstances no existia 

en mi, el sentido de la tesponsabilidadí^ 

El ticmpo apremjaba, eran las sietc menns cuarto y la salida estaba fijada para las seis y media; 

la marea estaba subiendo de tal manera que el agua habia llegada hasca nosotras y nos baííaba los pics. 

M e coloqué el gorro, los lente.s, y taponé mis oídos con bclitas de cera. Mis lentes quedaron 

manchado.s de grasa, però yo no me molesté m u c h o en limptarlos. M e santigüéj me dcspedi de mis 

compaiïeros y me lancc al agua. Sea debtdo a la capa de grasa o a qiic cl aire era muy frio, lo cierto es 

que no noté mucho la frialdad del agua. 

Empecé a nadar, sm pensar en la llegada; nadar... como si no existiera Lin final, ^Ciiantas ho-

ras invertiré? pcnsc. Dcseché la idea, ; q u c tmporjaba el tiempoP Lo csencial en aquellos momentos era 

seguir nadando. M e animé pensando que al dia siguicnte todo habría termmado. El mar se cncrespaba 

a mcdida que yo me alcjaba del amparo de la costa francesa. 

Un marinero inglés me dió desde el bote, un biberón lleno de té caliente. Llevaba las manos lle-

nas de grasa y me resbalo, però tuve tiempo de sujetarlo por la gema que c]uedó completamente cngra-

sada; lo bebí tragandome también la grasa. El olcaje era imponcntc v tenia que hacer esfuerzos para 

evitar que las olas saltaran por cncima de mi cabeza. 

jAguanta —me grttó Mary—. Cuando cambie la marea todo calmarà. 

Empecé a notar un gran malestar en mi estómago segiüdo de nauseas que iban aumentando pau-

lacuiamente. La grasa que luvoíimtariamente tragué me producia scnsación de pesadez y quemazón en 

mi estómago. Creí que si continuaba no podria segnu" y llamé a Mary pcro desgraciadamente esta no 

pudo hacer nada, ya que con la precipicación de la salida el botiquin entero quedo en el bote de Fcrra-

das que acompanaba a Vitos. 

Sentia unos deseos enormes de llorar y empecé a rezar. En acpiellos momentos presentí que mi 

madre estaba también rezando. Calculé mentalmente que hora era y efectívamente en aquella hora mi 

madre se encontraba en la Iglesia. Algo inexplicable paso dentro de mi. Sí. vencería..., estaba segura. 

jVenceria al Canal! A pesar del dolor de estómago sentia una alegria enorme, presagios de Ci'iunfo, y 

no pude evicar que las lagrimas asomaran a mis ojos. Mis acompanantes estaban todos pendientes de 

mi, observando mis mcnores gestos. Saque la cabeza del agua, les sonreí para animaries y seguí na­

dando, 

Pensaba en Espaiía, en Olot, en Educación V Descanso... ;Qué oleada de gratitud me invadía al 

recordar dicha Obra Sindical! A ella Ic debía que mis sueííos cristalizaran en una realidad maravillosa. 

i Por ella debía triunfar! 

— j Llevas ocho horas! —me advirció M a r y — a este ritmo en seis horas mas estaràs en Ingla-

terra. 

jCómo me animaron SLis palabras! jSolo seis horas! Y seguí nadando., . 

Oscurecía y en cl honzonce ya se perfilaban las Rocas Blancas de Dover. Mis acompanantes 

estaban entusiasmades. Todos a bordo con vanes utensdios de cocina y acompanados de armónica se-
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guúm cl ntnio de nus bi-azadaí;. Tenia apecito v me negaron alimento alegando que tenia fuei'zas sufi-

cientes para llegar y qiic era preciso ganar cicmpo. 

Discinguía muchas luces en la cosca cada vez que levantaba la cabeza. M e dccían qiic llegaba y yo 

no lo creia. Vi a varios tripiilantes que saltabaii al bocc y a Mary entre ellos. Desde la lancha les encrc-

gabnn las mancas en que debían envolvernie. Aquello indicaba que la tierra debía estar inuy próxuna... 

Levancé la cabeza y qiiedé cegada por la profusión de luces que me enfocaban desde la cosca, 

lo que me unpedía distinguir el bocc. 

— jSiguc, Montse , siguc! Por aqiií... —IÍÍ VOZ de Mary nie iba onentando, y de repence jzas! 

nus rodillas Cropeznro]i con algo duro y sin darine c Licnca me encontre arrodiílada en la costa uiglcsa anCc 

una gran multitud que me aclamaba. 

El pcnodisca Gilaberc salto clcl bote y exclamo: 

-—Montse. ;Sal del a^ua! japnsa! todavía no has cermmado. 

Y salí del agua creycndo que escaba sonando y que en cualquicr momenco dcspercaruí y me cn-

concran'a en la cama. 

Gilaberc, Mary, Hucchmson... codos me abrazaban entusiasmades. Los inglescs vitorcaban a Es-

paíía. Mucbas madres vcnían con sus lujos en brazos para qiie les besarà, jTodos quedaron manchados 

de grasa! Subí al boce y con él rcgresé a la lancha donde se repiticron las misnias cxplosioncs de ju­

bilo que en la cosca inglesa. 

En aquellos momentos no experimentaba nada, nada.. . basta cpie transcurridas unas horas cm-

pezaba a sencirnie fcliz... me parecía imposibic tanca dicha... j Por fiu un espanol había conscguido vèn­

cer cl Canal de !a Mancha! jY ésce era yo! 

Han cranscLirrido varios meses desde aquella fecha memorable y cuando pienso eji el Canal toda­

vía me parcce que escoy sonando. Su recucrdo ira siemprc unido en mi, a una profunda gratitud a 

qiiien hizo posiblc esce anhelo; jEducación y Descanso! Por muchos triunfos que pueda ofrccerte du-

rance el transcurso de mí vida deportiva, nmica... nunca.. . podré compcnsartc lo que tú has bccho por 

mi. 

La senoriía Trssserras recibe la efusiva /eJicJíaciòn cíel 
Presidents de fa Dipuíación Provincial. 
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La Escuela de Estudiós 

Com e rei ales 

El dia 2 dt? octLibiT, en cl Griípo Escol.nr djiian Bni-
giicra», SC celebro cl acco de apcrciif;i del curso iicadcmi-
Cí! [958-39 de la Esciiclií de EstLitlios Comeiriidcs que 
funciona en Gcmna bajo cl pacrocinio de la Excma. Di-
putación Provincial. 

La scsión fnc presidida por ei Viccprcsidencc de la 
Corporaciún Provincial, Dr. D . Narciso Figueras Re-
xach, acoinpanado del Director tíel Centro, D. Vítgiiel 
Vidal, y claiistrü de profcsorcs. Las clases empezaran 
despiiés de asiscir a la Misa del Espíntu Santo que cele­
bro cl profesor y canónigo Dr. Vinas, en la iglesia dt-l 
Mercadal, a las ocho de [a noche. 

En la accualidad fiincionan cuatro cursos del Pencaje 
Mercantil con una asiscencia de cerca un centenar de 
alumnos. Las clases se dan de scis y media a nuevc y 
media de la nochc. 

El Dr. Mascarór nuevo Director del 

Hospital Provincial 

El Presidcnce de la Diputación Provincial clio pose-

sión al nucvt) Director del Hospital, don Juan Mascaró 

Roura, cl tlía 9 tic octubre en un acto celebrado en el 

decanatü de aquei establecímiento bcnéfíco. 

El Dr. Mascaró sustituyc al Dr. D . Pcdro Ordis 

Llach, quí; cesó a petición pròpia. Hicicron uso de la 

palabra el Dr. Ordis v ei Dr. Mascaró. Ccrró los actos 

c! seíïor de Llobet con un brevc parlamento, en el que 

aseguro al nuevo director y al cuerpo medico, que la 

Excma. Diputación Provincial estarà siempre dïspuesta 

a facilitar la rcalización de cuantos proyectos se le some-

tan, que .signifiquen una mejora de los servicios propios 

del cstablecimiento en beneficio de los enfcrmos y pres­

tigio del centra bcnéfico provincial. 

Reunión internacional en San Feliu de Guíxols 

En San Feliu de Guíxols, del 10 al 14 de ícpticmbrí.', pau de esta moderna rama de la ciència, prccedcntcs de 
SC celebro la II Reunión Internacional de Tccnicos de coda Espaiïa, Itàlia, Suiza, Alcmania, Francia. Bèlgica, 
la Nntrición Animal, con asistencia de un centenar de Holanda y Portugal. ^ 
tccnicos, ingenicros, veterinarios y qui'micos, que se ocu-

Don Julio Esteban, Delegado Provincial de la Vivienda 

P o r Decre to del Minis ter ío d e la Vivienda, aperec ído en el B. O . del E. del dia 9 de d ic iembre , se 
n o m b r e De legado d e dicho Ministerío en esta Província a D . Ju l io Es teban Ascensión, D ipu t ado P ro ­
vincial , P res iden te de la Comis ión de O b r a s . La labor que està ü e v a n d o a cabo p o n e de manifiesto 
el espJritu de compe tènc i a y trabafo que concur ren en el s eno r Es teban quien en el t iempo que lleva 
en la Corporac ión Provincia l ha r enovado y amp l i ado el c a m p o de actuación de la Comisión que 
pres ide pon iéndo lo en consonànc i a con la impor tànc ia de la misïón que incumbe a la Comis ión 
Provincial de Servicios Técnícos y a la obra de Coope rac ión Provincia l . 

III Congreso Internacional de Estudiós Pirenaicos 

Gerona y parre de su província ha siclo la sede del 
primer congreso internacional que ha cenido lugar en 
nuestras comarcas. De] 11 al 16 de septicmbrc se dcs-
arrclíaron las tarcas del IIÏ Congreso Internacional de 
Estudiós Pirenaicos, organizado por el Instituto afín a 
ílichos estudiós, depcndiente de! Conscjo Superior de 
Investigacicnes Cicncífícas v de ia Unión Internacional 
tic Estudiós Pirenaicos. 

En la clausura del II Congreso, celebrado en Lucbon, 
SC acordo por unaniniidad designar Gerona como lugar 
de celcbración del siguiente. El Dr. Pcricot pronuncio 
una conferaicta sobre cl estado actual de la prehistòria 
gerundense, interviniendo asiraismo D . José M.'^ Alba-
reda Herrera, Secretario General del Conscjo Superior de 
Invcstigacioncs Cicntíficas v Presidente espanol de la 
Union Internacional de Estudiós Pirenaicos, y, por ul­
timo, Mr . Scrmet, rcpresentante del Gobicrno francès, 
ílió las gracias e hizü voros por cl esplendor de la amis-

tad liíspnno-franccsa. Asistieron al misnio unos 170 cur-
sillistas de diversas nacionalidadcs curopeas y americanas, 
figurando inscritos al mismo unos 270. 

En los actos de inaugiu-ación y clausura pronunciaron 
discursos y confcrencias los Drcs. D. Luis Solé Sabarís, 
Catedratico de la Univcrsidad de Bai'cclona, Director del 
Instituto de Estudiós Pirenaicos, y el Dr . Santiago Al -
cobé Noguer. Dccano de la Facultad de Cicncias de 
Barcelona, quicn pronuncio la [ccción inaugural, sobre: 
«Los hallazgos del hombre neandertalense en Espana y 
la mandíbula de Banolas>j. Mr . Henri Gaussen, Cate­
dratico de la Universidad de Toulcuse, Presidente fran­
cès de la Unión Internacional de Estudiós Pirenaicos, 
glosó la apertura. En la sesión de clausura Mr, Charles 
Higounet , Catedratico de la Universidad de Burdeos, 
Secretario francès de la Unión Internacional de Estudiós 
Pirenaicos, relaciono la labor desarrollada por las distin-
tas secciones. 
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III (ursillo de orientación para Alcaldes y Jefes locales 

El Delegaio N iCioneJ de íísociücianes del Movimienlo, en ef interesanie disci/rso de Bfa/ies 

En la iTsldencin de Eíliicación y Descanso de Blanus 
SC cclcbró diirantc los dias 20, 21 y 22 de nctiibrc cl ter­
cer cLirsiUo de orientación para Alcaldes y Jí-'fcs Locales, 
organizado por la Jefatura Provincial del Movimicnto. 

Tomaron parte en las sesiones ciirsillistas proccdcnces 
de los parcidos jiidiciales de Figueras r)ioc y Puigcerdà. 

Entre los diversos confercncianccs que cxplicurDn lec-
dones a los reimidos fignraron cl Imervenror de la Dipii-
tación Provincial, don Enriquc Manuel Rimbau, que 
trató del tema «Haciendas locales», y don Rataçl Pi-
ncdo, que se refirló a «Cooperación Provincial». 

El acto de clausura, que tuvo iugar el 22 al mcdiodía, 
£iié prcsidido por cl Delcgado Nacional de Asociacioncs 
del Movimienco, don Manuel Fraga Iribarne, que pro­
nuncio una inccresantc conferencia. 

Con cl Dclegado Nacional, formaron la presidència el 
Gobeniador Civil y Jefe Provincial del Movïmiento, 
Sr. Pagès Coscnrt; el Alcalde de Blancs, senor Aldama; 
el Subjefe Provincial, Consejero Nacional del Movimien-
to y Diputado provincial, don Salvio Sendra, con (crar-
qm'as y aucoridades provincialcs v locales. 

El general López Tienda, nuevo gobernador militar de la provincià 
A nuestra pro­

víncia corresponde 
el honor de que un 
general tan desta-
cado como el Exce-
lentisimo Sr. Don 
J o a q u í n L ó p e z 
Tlenda haya sido 
designado para de-
sempenar el Go-
bierno Militar ge­
rundense. El gene­
ral López Tienda 
de limpía ejecuto-
ria militar, dedica-
do al Servicio de las 
armas desde las 
inolvidables campanes He Àfrica, ha desem peó ado 
también importantes cargos civiles en los que puso de-
manifiesto su espiritu de servicio y su pafriotismo. 

Córdobes, por nacimiento, en su provincià lucha 
por el triunfo del Movimiento Nacional, y gracias a su 
actuación decisiva el pueblo de Lucena se mantiene 

firme para la Causa Nacional. En agradecímlento a 
esta gesta el cifado pueblo andaluz le distinguió con 
el nombramiento de híjo adoptívo. Durante la Cruza-
da organizó la 1." Bandera de Falange de Córdoba. 
Como general de brigada desempenó el gobierno mi-
lifar de Tetuan. 

En su actuación politica el senor López Tienda 
desempeüó durante seis aüos el gobierno civil de Ba­
dajoz y la Jefatura provincial de] Movimiento. Publico 
un interesante estudio titulado *HacÍa la historia social 
del campo de Badajoz», y, sobre todo, que actuando a 
las ordenes del Caudillo y su Gobierno, durante su 
gestión como gobernador civil, se inicio el plan Bada­
joz, actualmente en feliz desarrollo. 

Por su actuación el general López Tienda està en 
posesión de preciadas condecoraciones, entre las cua-
les figuran las Grandes Cruces de San Hermenegildo, 
del Mérito Civil,del Mérito agrícola y de Mendahuia, 
asi como la Encomienda con placa de la Orden de 
Cisneros, amén de medaílas y cruces de guerra. 

Al saludar desde estàs lineas al nuevo general go­
bernador militar lo hacemos con la tradicional fórmula 
de presentación castrense. 
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C R Ò N I C A D E E R I A S 
Hiïn pasiiílo ocnis Fcnns àe Snn Nnrci.^ü. Pcro t'sce 

afio no \vjn pasado iiiiiïs Fciias ciialusqnicra; las Fcnas 
ue liogaiío han tcnido un signo cHsiiiitivo que las ha 
tliEcrciiciatlo de las de afios anccríorcs; ha habido en 
cllas un inCL·into t!c fcnovación. Decimos intento porque 
no puciclc hablai'sc de total fcncvación de iinas ficscas 
cradiciünalcs logrado en un anc; hiibicra sido una prc-
tensión vana, Pcro sí ha quedado bien manificsto un 
intento de rcnovación que ha de ir qnitando rutina al 
programa y que, de scguirsc la trayectoria trazjida, ha 
de renovar dcntro de unos anos la semana de Fiescas de 
ia ciudatl. 

De momcnto liemos visto senalados dos objetivos: 
Por una parte el reccnocnniento, no solo nominal sinó 
muy efectivo, de que San Narciso es el centro de las 
ficstas; el cidto al santó es el eje alrededor del cual gira 
todo lo dcmas. Por otra parte, el prodigar en lo posible 
los actes a celebrar en la callc, dando a las fiestas un 
caràcter emmentemcnte popular. 

El paso del Cabildo Catedral y de la Corporación 
Municipal, precedldos de hcrakios', gigantcs y cabezu-
dos, nos ha dado una visión renovada de la antiqiu'sima 
procesión de San Narciso, y una idea clara de que la 
ciudad rinde los maximos honores a sii Patrono. 

El acto folklorico de ta plaza de ia Catedral, con un 
pública numcrosísinio y la plasmación de un arte ge-
nuinamente gerundense ha senalado un cauce de posi-
bilidaíles inaa;otables, 

• La cxposicion a! publico de provectos iirbanísticos v 
la conferencia explicativa sobre los mismos indica que el 
Ayunramiento aprovecha estàs jornadas cnidadanas para 
una tema de contacto entre atlministradores y adminis­
trades, con objeto de hacer participantes a todos de las 
iuqnietudes que mueven a los munícipes en busca de) 

ciudad a iin hijo preclaro que cscribió paginas de o:n hien común-
de nuestra Literatura. Conciertos sclcctísimos por la ca- La activídad cultural y artística ha sido intensa. Ex-
lidad de lo cjecutado y la altura de los ccnjuntos cje- posiciones, concursos, confcrencias; el homenaje de la 

Los fuegos artificialea, riimero in-ustituihle de las Ferias. f-'oto 
de don José M.° Bohigas, 

Don Carlos de Bolós en la coiiíerí^iicio sobre .La obra del Obispo Lorenzana y el arlai 

76 



cutances. Aitdicioncs de: sardünas a. todas horas, cii codas Si continua durnnCL- algiiiios aiíos cl cspíritu que ha 
las calles y a cargo de las niciorts cobhs. presitiido ia organízación de estàs Fiestas, nos pramctf-

N o han faltada las compciicioncs duportivas de todo mos ver la semana ferial de Gurona s. !a altiita que mi.--
género, los númeras de atiacción popular, los festivales nxc el prestigio de la ciudad, la ttadicíón de las con-
dcdicados a los nínos, etc. mcmoraciones v el honor del Santo titular. ' • 

CRÒNICA C U L T U R A L 

Conferencias sobre la figura de Ruyra, ios Sitios y Urbanismo 

Parte importante del hcmenajc al gran escritor Joa- en la Sala de Pcrgaminos de !a Biblioteca Pública, 
quin Ruyra y Ojns, en el primer centenano de su nacï- El Director del Instiruto de Ensenanza Media • don 
mienco, lo constituyó cl cicló de conferencias celebrado JoaquUi Florit rrató de las iruahdadcs litcrarias de la 

Aspecto de la expDsició.T del 111 Coni:iirso Provincial en el mürr.tínlü de la iiiauguración 

prosa dc Ruyra, hacicndo rcsaltar la vivcza de las des-
cripciones qnc ahundan en la obra del gran prosista 
gerundense. 

El Rdo. Dr. D. José M . " Cascs Dcordd, Catedtatice 
del Seminario Conciliai-, habló del espídtu cnstiano de 
la obra dc nuestro litcrato, mostrantlo un paralelismo 
entre la obra pnjfnndamente cristiana, sin tacha alguna, 
y la vida del escritor. 

El croni.sta oficial de la ciudad D. Joaqum Pla Cargo! 
presento la Gcrona descrita y vivida por Ruyra y traió 
de las aprcciaciones hechas por Ruyra sobre la Coita 
Brava, la «costa serena» que él hubiera qirerido que y: 
llamara. 

La lectura dc fragmentes cscogidos de la obra de 
Ruyra iiustró profusamente las ü'es conferencias, que 
rcsultaron cada una en su aspecto y liïs tres en con-
junto un estudio muy contplcto de la obra i!el insigne 
escritor gerundense. 

Este estudio colectivo de la obra es el mayor honie-
najc que pucdc tributarsc a un escritor. 

Como colofón a los actos qtic la ciudad dc Gerona 
había dedicada a Joaquín Ruyta. se celebro en Casa 
Carles un acto académico, en el transcnrso del cual 
disertó el Canónígo de Tarragona Dr. Melemires, glo-
sando fos aspectos dc hombre v de cnstiano. La proEun-

diiiad de pcnsainiento y !a brillantez de exprcsión del 
Dr. Melcndrrs caucivó al publico numcroso y selecto. 

En la villa de Salt y con motivo tlel ciento cincuen-
tenatio de los Sitios dc Gerona de iSo8 y 1809, disertó 
sobre tan patriótico terna D. Víilcriatio Simón Gonzalez. 
La claridad de ccnccptos y la forma altamentc poètica 
patcntizaron una vez mas la prestigiosa pcrstinalidad 
literària del confercnciantc. 

Eorniando parte de los actos del Dia dc la Ciudad, 
dcntro dc !a Semana de Ferias, en cl Salón dc Sesiones 
Hel Ayuntamiento dc Gerona, disertó cl Sr. Arquitecto 
Municipal D. Juan Gordülo Nieto, sobre los proyec-
yccíos de urbanización de Gerona. El numcro-so publico 
que aíistió al acto ílcmostró el interès con que son espc-
radas por los gerundenses las mejoras de que tanto ado-
íece la inniortal ciudad. El Sr. Alcalde cen-ó el acto con 
ralabras miiv accrtadas, que demucstran la visión rea­
lista que posee del astinto y los esEuerzos que esta reali-
zando la corporación por él presidida por ver logïadas 
las aspiraciones ciudadanas. 

fi Homenaje Q loaquín Ruyra 
El homenaje que la ciudad tle Gerona ha dedicado 

a su prcclaro hijo, el insigne prosista Joaquín Ruyra v 
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Oms, ha sido sencillo, p;;ro iniiy digno, nniv adccuaclo 
a la figura del homcnajcado. 

Se liabía pensado en iin pnncipio en l.i crciccíón de. 
un monLinicjito; los jardíncs de la Dchcsíi o la plaz;> 
de San José parecían los cmplazaraií:nro5 mas adccua-
dos, però de momeuto se dcsistió de ponc'r en praccica 
tal proyecto, que, sin embargo, ]io queda abaiidonado, 
sinó tan solo aplazado. 

Para que qiiede perenne conítancia du la casa en qu': 
Rnyra vió por primera vez la hiz de esie mundo, je 
colocó una [apida conmemoraciva de tan fausto aconte-
cimiento en la Casa niim. 3 de la calle de San José. 

La làpida íné dibujada por el artista geruJidense Car-
los Vivó, y se ejecutó en piedra de Gerona. 

El acto del descLibriniienro tuvo liigar el dia 31 cle 
octubre, senalado como «Día de la Culturaii dentro del 

marco de las Ferias de la ininortal Ciudad. Ei Prcsidcnte 
de !a Dipucación y los rcprescnCantcs de las atitoritlades 
locales y provincíales realzaron cl acto con su presencia. 
La Cemistón de bomenaje estaba presidida por el doctor 
Estela, Asistieron los familiarcs de Ruyra residentes en 
Gerona, reprcscntanccs de las Letras, las Arce.s v la 
Pren sa. 

En nombre de la Comis.ón iiabló cl Dr. I-igucras 
Reixach, qiiien en bnllante parlamento glosa la perso-
nalidad del maestro de la prosa catalana. Le contesto 
en rcpresentación de la Alcaldia el Tenientc d'e Alcalde 
D. José Vazquez, qitien expuso Ics mocivos por los cua-
les la ciudad se creia obligada al homenaje. Acabades 
los parlamentos, el' reprcsencance tie la Alcaldia corrió 
la cortina que cubría la làpida, ante los aplausos de todos 
les cojicurrentes. 

El seiior Presidents de )a Diputaciòn, don Juan de Llobet, entrejàtido !os premios 
del III Concurso de Arte. 

L o s c o n c i e r t o s d e l a s F e r i a s d e S a n Í M a r o i s o 
El programa de este afío se nos ha moscrado snigii-

larmente prodigo en actos musícalcs, y por ello habre-
mos de cenlrnos casi cxclusivamcnte a su enumeracion. 

Stanley Weiner con la Orqtiesta Sinfónica de Barceloní!. 

A cargo de estos interpretes corrió el concicrto de 
gala celebrado el dia de San Narciso en el Tcatro M u ­
nicipal. Figuraban en programa cl Concierto en Re Md-
yoy de Beethoven y el Concierto en Mi Menor de Meíi-
delsssohn, y aun cuando la primera es obra mas cono-
cida y, por tanto, mas asequible al gran piiblico, gusto 
con preferència la segunda, en la que Weincr alcanzo 
mas pureza y exactitud en la interpcrtación. Quiza Wei­
ner domme en mayor grado el mecanismo que la expre-
sividad, pcro con todo se le debe el rcndimiento como 
uno de los pnmcTos interpretes mundiales en .su ins­
trumento. 

La orquesta se presento mas afinada que en los Con-
dertos de S'Agaró, especialmente en la pieza de Grieg 
que debieron ofrecer ante los rciterados aplausos, 

H Orfeón nCants de Pàtria» con lei cobla «.Gtronar». 

Flacía largos anos que no nos era dado cscuchar -.in 

concierto de orfeón v cobla dedicado excliisivamente a 
la sardana, pese a que esta composiciún es singularmente 
adecuada para la conjunción de ambos conjuntes. El 
Orfeón nCants de Patriao, bajo la ilirección del Macs-
tro Rosclin Sanchez, mostro en el concierto el alto nivcl 
a que le han condncido cl mterés y la voluntad de sus 
componcntcs, conjugandcse adecuatlamente con la cobla, 
que supo hallar en todo momento el tono adecuado para 
conseguir los mejores efectos, 

La Orqitesta de Camarn de Gerona. 

Esta entidad, de la que nos ocapamos en nuestio nú­
mero anterior, ÍJIICÍÓ SU curso con un concierto celebrado 
cl martes dia 4 de noviembrc en el Teatro Principal. 
En él se interprctaron por primera vez obras de Britten, 
Gordon Jacob y Juan Manen, que por su accrcada in-
cerpretación fueron oídas con complacencia, pese a las 
avanzadas teorías que representa algima de ellas. 

La orquesta, bíen conducida por e! Maestro Rafael 
Tapiola, recogió nutridos aplausos al tcrniino de su ac-
cuación. 

R. 
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f i III Concurso Provincial de Pintura, Escultura, 

Grabado y Dibujo 

95 artisias gerundentes enviaren suj obras 

• OriJJas def rro-, óJeo de Pedró Güssinyé 

EL A C T O I N A U G U R A L 

En la víspci'ii ílc 5an Narciso fiic in;nigiinu!a !a expci-
s:ci(jn clc las obras ficl III Concurso de Pintura, Escul­
tura, Grabado y Dibujo, convocaílo por la Diputadón 
Provincial, las ciiales cscaban maguíficanicntc instalacLis 
L-n cl salón de actos LICI Hogar Infantil ck Ntra . Sra. de 
la Misericòrdia. Al acto inaugural asistió cl Prcsidcntc 
de la Corporación Provincial, clon Juan dt Llobet, quien 
ostcntaba la rcprcscncación dul scfíor Gobcrnador Civü 
V Jcfc Provincial del Moviniicnco, acompaiíaíln de nu 
distniguitfa esposa; aiitoridadcs, pcrsonalidades, micm-
bros del Jurado y críticos de arte. 

EL VEREDICTO DEL J U R A D O 

Noventa y tres artistas de esca província acudicron 
al III Ccncursc Provincial de Pintura, Grabado, Dibu'o 
y Escultura, con un total de ciento setenta y cuatro obras. 

El Jurado, integració por cl Diputado Prcíidcntc de 
la Comisión de Educación, Deportes v Tiirismo, don 

Juan Junyer de Bodallés, como presidcnte; por cl doctor 
don Jcsé M.' ' Tabcrner Collcllniir, don Jaune Roca Del-
pcch, don Francisco Riuró Llapart y don Joaquj'n Maria 
Masramón de Ventós, como Vocalcs, y por cl Jcfe del 
Negociado de Educación, don }osé Figueras Turro, Sc-
cretario, selecciono se5cnta v fcíio cuaílros, díeciocbo di-
bujos y grabados y once esculturas, ctiya exposicíón que­
do instalada en el salón de actos del Hogar Infantil de 
Nucstra Senora de la Misericòrdia. 

El Jurado emitió cl siguiente veredicto; 

E S C U L T U R A : Primer premio, a Domingo Fita M o ­
las, por su obra «Cristo»; primera Medalla de Plata, a 
fuan Ferrés Curós, por «Mujer apoyada»; segunda M e ­
dalla de Plata, a Ramon Dalmau Lloveras, por uPau-
letai); mcnción especial, a (i:Angeh>, de Domingo Fita. 

O L E O : Primer premio, a «Orillas del río)i, de Pedró 
Güssinyé Gironella; segundo premio, a aPiüas y bello-
tas», de Rafael Bütaller Vidal, de Blanes; primera M e -
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dalla de Placa, a Isidro Vicens 
Ciibarsí, por c(Patio de las nioii-
jas»; segiinda Medalla de Plata, 
a Jorge GimfciTcr Garriga, por 
«Pincura»; tercera Medalla de 
Plata, a Franciscü Soler Bagué, 
por «PÍLitja de sa Riera». 

G R A B A D O : Primer prcmiü, 
a Leoncio Qiicra Tisner, pur 
líCharlai); Medalla de Placa, a 
Joaquín Pla Dalmau, por (íCirco 
baratí))!. 

DIBTJJO: Primer premio, a 
Domingo Fita Molas, por <iRe-
rrr.coi; Medalla de Plata, a Juan 
Pericot Garriga, por nEstarcici); 
menciones honoríficas, a José Pu­
jol Ripoll, por <(Paisa]c>j, y a Ma-
riano Baig Minobis, por nEstan:-
pa navideira». 

A C U A R E L A : N o se adjudico 
el primer premio. Primera Me­
dalla de Plata, a Juan Sibcras * . 
Cabano, por (lAviííonet de Piiig-

vcnt.'sii; scgunda Medalía, a JorgL- Castaner, por tfPlaza 
de mcrcadoi. 

A C T O D E E N T R E G A D E P R E M I O S 

Tuvo lugar el dia 5 de nuviembre en cl niismo le-
eiiito de la exposición, con asisteiicïa de selccco publico, 
-.••iie llenaba totalmcnte la amplia sala. Presidió don Juan 

• Cnslo-, escullum de Domingo Fila 

de Llobet, que ostencaba la rcpresencacion del Gobcr-
nador Civil y Je£c provincial del Movimiento, coji cl 
canónign Dt . D . Ja'mc Marqués Casanovas, c! Coman-
dantc A^ililat acciial de la Plaza, don Endqiie García 
Díaz, el Viceprcsidcnte de la E-yrma. Diputación, doctor 

• Pinaa y bellolas-, óJeo cfe RafaeJ Balallér 

don Narciso Figtieras, el Prcsidcntc del Jurado y de la 
Comisión, don Juan Junycr de Bodallés, y otras reprc-
sencacioncs. 

C O N F E R E N C I A D E L D R . B O L Ó S 

El Cronista Oficial de la Ciudad, don Carlos de Bo-
lós Vayreda, pronuncio una conferencia sobre el tema 
"La obra del Obispo Lorenzana y cl arco', hacicndo la 
càlida prescncacïón del llustre periodista el Dipntado-
ponente de Educación, don Juan Junyer de Bodallés. 

El llustre confcrenciante a lo largo de sus palabras 
deleitó a la concurrència con la amena documcntación 
que siempre caracteriza sus trabuitis. Estudio la obra - e ' -
lizada por el Obispo Lorenzana, prcsentando su realiza-
ción en el campo de las bcllas artes y exponicndo sii ep -
nión sobre la posición del prelado frcntc al arte en la 
acciialidad, tcniendo en cuenta el cspíritu innovador que 
le caracterizó en su època. Dedico acertados comcntarios 
a la exposición y conciuso. El publico le dedico una 
gran ovación, como testimonio de! afecto y coitsidcracion 
en que se le tienc. 

A coRtiniiación cl Secrctario del Jurado, don José Fi-
gu^i'íis! !cyó el vercdicto y se enttegaron los premios a 

, los artistas palardonados. 

Clausuro cl acto don Juan de Llobet. Agradcció la 
presencia de la?-, aiirondades v felicito al Dr. Bolós por 
su conferencia. Resumio el acto afirmando que los ele-
mciitos integrantcs del mrsmo ijran la Diputación, los 
artistas concursantes y cl Jurado Calificador. Se felicito 
del éxito de esca manífcstación cultural. oSe ha logrado 
el propósito de estimular y premiar a los artistas —dijo— 
y la Diputación se sicntc sari.sfecba.>i Hizo resaltar la 
d'snidad, imparcialidad y competència del Jirrado, y afir-
n7Ó que la Diputación agradecía !a labor llevada a cabo 
por sus micmbros. Ternunó dicïendo oue la Diputación 
gerundense scgtiía ficl a la ttadición y herència Icgadas 
por cl Obispo Lorenzana. de las r u c se considcraba con-
fniiadora. y que esperaba cl dia en que pueda ser con-
vcrtido el edificío en Palacio de la Cultura, que tanco 
Ccrona como sus artistas han dcmostratlo que merccen. 

»Ü 


